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Revolución,  reforma  y  conservatismo: 
tipos  de  políticas  agrarias  en 
Latinoamérica  P> 


Oscar  Delgado 


INTRODUCCION 
(Marco  de  referencia  teórico) 

El  objeto  de  estudiá  en  nuestra  investigación  han  sido  las 
políticas  (policies)  agrarias  en  Latinoamérica,  y  os  suje 5_°s 
estudio  implícito  son  los  grupos  de  aquellos  que  toman  Jas 
decisiones,  los  responsables  de  las  políticas  agra™3’  Jis 
del  poder  en  el  nivel  nacional;  y  asimismo  las 
campesinas  afectadas  por  las  decisiones  que  tomen,  o  dejen 
de  tomar,  estas  élites  del  poder.  Para  el  análisis  comparativo, 
las  unidades  de  estudio  son  las  20  naciones  de  Latinoamérica^ 
Salvo  en  tres  naciones,  en  las  diecisiete  restantes  de  la  regio 
las  estructuras  agrarias  no  han  cambiado  SJg 
desde  la  época  colonial  hasta  el  día  de  hoy,  pasando  p 
épocas  llamadas  Independencia  y  República.  ...  . 

Tno  de  los  proUemas  que  sugiere  la  investlgacón  es  el 
do  si  una  sociedad  puede  transformar  ra(Mcalmente  su  ertruc- 
tura  agraria  por  medios  llamados  evolutivos.  Históricamente 
no  ha  acontecido  este  fenómeno  en  Latinoaménca,  toda  v 
quo  dondequiera  ha  ocurrido  esta  clase  de  cambio  ( 

(.)  ponencia  prestada  por  «1  autor  on  ol  XXXV  ConKr«o  Intor- 

. Líx  rZJnal.t,W  «Mu»  «n  México.  on  W2 
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región)  ha  sido  consecuencia  de  revoluciones  populares  (Mé¬ 
xico,  Bolivia  y  Cuba) .  Por  otra  parte,  dondequiera  que  las 
estructuras  agrarias  han  permanecido  idealmente  estáticas,  n 
sin  ser  afectadas  por  cambios  significativos,  estas  sociedades 
no  registran  revoluciones  del  tipo  que  Germani  denomina 
«nacional-popular»,  y  que  para  él  son  la  alternativa  del  cambio 
evolutivo.  Dicho  de  otro  modo,  en  Latinoamérica  la  revolución 
nacional-popular  es  condición  y  necesaria  para  el  cambio  de 
la  estructura  agraria,  e  inversamente  la  persistencia  en  el 
poder  de  las  élites  tradicionales  es  condición  suficiente  pra 
impedir  el  cambio  relevante  de  la  estructura  agraria,  para  con¬ 
servar  esa  estructura,  que  no  registra  modificaciones  en 
diecisiete  países  desde  cuando  los  colonizadores  hispano-lu  al¬ 
tanos  hollaron  tiera  americana  y  redujeron  violentamente,  por 
el  llamado  derecho  de  conquista  a  los  aborígenes  andinos  y 
mesoamericanos . 

La  teoría  habla  de  cambio  evolutivo  y  cambio  revolu¬ 
cionario.  La  evidencia  indica  que  la  transformación  de  la  es¬ 
tructura  agraria  es  producida  siempre  por  la  revolución  po¬ 
pular.  Ninguna  revolución  popular  ha  omitido  esta  medida. 
Pero  una  incógnita  permanece:  .Puede  cambiar  sin  revolución 
una  estructura  agraria?  Y  si  puede  cambiar,  ¿cuáles  son  los 
procesos  de  ese  cambio,  y  cuánto  tiempo  (cuántos  años,  cuán  tita 
décadas  o  cuántos  siglos),  debe  transcurrir  antes  de  quo  esu 
estructura  cambie  relevantemente?  Porque  en  Latinoamérica 
esa  estructura  no  cambió  durante  los  trescientos  años  colo¬ 
niales,  ni  ha  cambiado  tampoco  significativamente  durante  1(10 
anos  de  historia  republicana. 

La  hipótesis  es,  pues,  la  de  que  la  estructura  agraria  cam¬ 
bia,  después  de  una  revolución  popular  (las  revoluciones  indi’ 
pendientes  no  tuvieron  tal  caráter)  y  no  cambia  antes  dr  que 
esa  revolución  popular  acontezca.  Surge  una  nueva  Incógnita 
¿Por  qué  no  hay  cambios  estructurales  sin  revolución  popular? 
No  intentáremos  aquí  responder  a  esta  pregunta,  pero  I  riitn 
remos  de  recapitular  algunas  aportaciones  teóricas  de  olenll 
ficos  sociales,  principalmente  norteamericanos,  que  lum  n  uil 
zado  Investigación  empírica  en  reglones  mibdesiimtllmlau  socio 
económicamente 
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Los  Estados-naciones  y  las  sociedades  llamadas  no-autó- 
nomas  que  constituey  el  mundo  subdesarrollado  son  menos 
homogéneos  y  más  heterogéneos,  social  y  culturahnente,  que 
las  sociedades  industrializadas.  Dentro  de  un  país  coexisten 
grupos  humanos  muy  diversamente.  Hay  notables  variaciones 
inter-áreas  en  la  cultura,  en  la  estratificación  social,  en  los 
niveles  de  vida,  en  la  residencia  rural  o  urbana,  en  la  naturaleza 
y  formas  de  la  producción  económica.  Redfield  nos  habla  de 
sociedades  parciales  y  Radcliffe  Brown  de  subcultnras .  Desde 
el  punto  de  vista  socio-económico,  Jacobo  Boeke,  J.  S.  Furmi- 
val,  Everett  Hagen,  Benjamín  Higgins,  Jacques  Lambert  y 
otros  han  introducido  el  modelo  analítico  del  pluralismo  social 
(generalmente  conocido  como  dualismo,  pero  a  veces  también 
triplicidad,  etc..*  Y  el  proceso  socio-económico  tradición- 
modernización  ha  llegado  a  sustiuír  en  la  reciente  literatura 
científico-social  a  otros  modelos  clásicos  tales  como  los  de 
Redfield,  Howard  Becker,  etc.  No  quiero  decir  que  han  sido 
abandonados,  sino  que  ellos  apuntan  hacia  la  urbanización 
simplesmente,  o  hacia  la  secularización,  o  hacia  irrelevantes 
tipos  de  conductas  humanas.  En  estos  procesos  se  hallan 
irrecusablemente  implícitos  juicios  de  valor,  al  depender  de 
nociones  tan  subjetivas  como  son  lo  folk  y  lo  sagrado,  y  sus 
contrapartes.  El  modelo  que  ahora  está  «de  moda»  el  que 
dicotomiza  a  las  sociedades,  o  a  partes  de  ellas,  en  sociedades 
tradicionales  y  sociedades  modernas  también  implica  un  juicio 
de  valor.  Los  pueblos  subdesarrollados  o  tradicionales  quieren 

l.  Hagen,  On  the  Theory  of  Social  Change  (Homewoüd,  III.  The 
Dorsey  Presa  Inc.  1962)  (A  Study  the  Center  for  International  Studies. 
MTT):  Higgins,  «Condiciones  necesarias  para  un  rápiddi  desarrollo  econó¬ 
mico  en  América  Latina»,  pp.  162-192,  en  El.  de  Vries  y  J.  Medina 
Echavarria  (ed, ),  Aspectos  sociales  del  desarrollo  económico  en  Amé¬ 
rica  Latina,  Voi.  I  (París:  UNESCO,  1962);  J.S.  Furnival,  Netherlands 
India:  A  Study  in  Plural  Economy  (Cambridge,  Mass,  1944);  J.H. 
Boeke,  Economic  Policy  of  Dual  Societíes  (New  York:  Institute  of  Pacific 
Relatíons,  1953) ;  Lambert,  Os  dois  Brasls  (Rio  de  Janeiro:  Centro  Brasi- 
leiro  de  Pesquisas  Educaeionais  1959);  Hirschmann,  A. O.,  «Investment 
policies  and  ‘Dualism’  in  Under-developed  Co  un  tries»,  American  Eco- 
nomlc  Revlew,  47:  550-70  (septiembre,  1957)  y  Cap.  X  de  La  Estrategia 
del  Desarrollo  Económico  (México:  F.  C.  E.,  1961), 


/ 


Revolucion,  Reforma  y  Conservatismo 


175 


desarrolarse  para  ser  sociedades  modernas,  y  los  científicos 
interpretan  e  incluso  aceptan  y  estimulan  esa  dirección  del 
cambio . 

Admitiendo  que  para  el  desarrollo  es  nacesaria  la  indus¬ 
trialización,  y  que  en  los  países  atrasados  las  ciudades  son 
generalmente  pre-industriales,  como  las  ha  llamado  Sjoeberg, 
encontramos  que  el  contínuum  folk-urbano,  cuando  menos 
semánticamente,  no  ha  sido  elaborado  en  referencia  al  desar¬ 
rollo  económico.  El  desarrollo  económico  es  otro  juicio  de 
valor,  y  no  creo  que  ningún  científico  pueda  rechazarlo  en 
nombre  de  la  ciencia  aséptica.  Los  tipos  de  la  tradición  y  la 
modernizacinón  han  servido  como  instrumentos  operativos  a 
Daniel  Lerner,  Miliikan,  Everett  Hagen,  R.  S.  Eckaus  y  otros 
antropólogos  sociales  y  sociólogos  contemporáneos  norteame¬ 
ricanos2  especializados  en  el  estudio  de  grandes  áreas  y 
naciones  subdesarrolladas  más  bien  que  en  el  estudio  clásico 
de  una  pequeña  comunidad. 

Y  finalmente,  otro  juicio  de  valor;  la  teoría  política  también 
le  ha  suministrado  a  la  ciencia  un  modelo  para  explicar  los 
grandes  cambios  sociales.  Este  modelo  también  es  dicotómico 
pero  en  el  extremo  hacia  el  cual  se  supone  por  vía  de  hipótesis 
que  corrientemente  se  dirige  el  cambio  encontramos  una  alter¬ 
nativa:  la  reforma  o  la  revolución.  En  el  otro  extremo  un  tipo 
ideal  por  supesto,  pero  que  a  veces  resulta  muy  real  tenemos 
al  conservatismo,  a  la  preservación  de  la  llamada  sociedad  tra¬ 
dicional.  La  reforma  cumple  siempre  funciones  específicas. 
Una  de  ellas  es  la  de  simular  cambios  para  conservar  las 
estructuras  y  las  instituciones  pre-existentes,  y  simultánea¬ 
mente  impedir  que  el  cambio  tienda  a  ser  revolucionario,  Pero 
las  masas  de  lá  población,  al  multiplicarse  sus  grupos  de  refe¬ 
rencia  y  sus  expectativas  de  mobilidad  social,  exigirán  cada 
vez  más  servicios,  derechos  y  oportunidades.  Las  élites  domi¬ 
nantes  cada  vez  tendrán  que  hacer  nuevas  concesiones,  y  para 
satisfacerlas  deberán  estimular  el  incremento  de  las  tasas  de 

2,  Lerner,  The  Pas&ing  of  Trini  i  ti  onal  Soelety  {Olencoe:  Fren 
Press,  1958);  Gideon  Sjoberg,  The  Prelndustrial  City:  Piwt  and  PriwnL 
(Glencoe:  Free  Press,  1960) ;  MlIUkan  y  Blackmor  (odfO,  La*  Naolonen 
que  stirg-en,  (México :  P .  C  *  E  - ,  1961 )  * 
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desarrollo  económico.  No  se  niega  que  por  el  largo  camino 
de  la  reforma  se  ha  podido  llegar  muy  lejos  en  las  sociedades 
occidentales  industrializadas;  pero  se  abrigan  dudas  de  hasta 
dónde  pueda  llegarse  en  las  sociedades  subdesarrolladas,  por 
ejemplo  en  Latinoamérica,  en  problema  tan  agudos  y  de  so¬ 
lución  tan  urgente  como  es  el  caso  de  la  transformación  pro¬ 
funda  de  las  estructuras  agrarias. 

La  teoría  clásica  del  cambio  social  y  cultural  es  muy  útil 
para  explicar  los  cambios  y  sus  procesos  en  sociedades  ideal¬ 
mente  conservadoras  como  son  las  culturas  llamadas  primi¬ 
tivas  y,  probablemente  también,  las  culturas  altamente  indus¬ 
trializadas  que  parecen  ser  tan  conservadoras  como  las  pri¬ 
mitivas.  Y  valga  esta  desconcertante  paradoja.  Pero  esta  teoría 
clásica  puede  ser  insuficiente  y  muchas  veces  irrelevante  si 
se  la  adopta  sin  beneficio  de  inventario  como  un  modelo  teórico 
que  explique  la  naturaleza  y  los  procesos  del  cambio  en  socie¬ 
dades  subdesarrolladas  que  ya  no  son  idealmente  primitivas  y 
que  adelantan  una  transición  desde  lo  tradicional  hacia  la  mo¬ 
dernización.  Uno  se  pregunta  si  hay  uno  o  varios  tipos  de 
cambios  transicionales,  cuáles  son  las  posibilidades  y  las  alter¬ 
nativas  en  velocidad  y  en  dirección  del  cambio,  por  qué  y  de 
qué  manera  en  las  transiciones  reformistas  son  afectadas  leve¬ 
mente  algunas  instituciones  pre-existentes  en  la  sociedad  tra¬ 
dicional,  mientras  otras  instituciones  también  pre-existentes 
persisten  y  no  son  afectadas  esencialmente  durante  el  proceso 
de  cambio. 

Porque  lo  último  acontece  realmente  en  las  sociedades  tra¬ 
dicionales  en  transición  hacia  la  modernización,  que  son  esen¬ 
cialmente  duales  y  asincrónicas,  y  algunas  teorías  del  cambio 
social,  p .  ej .  la  funcionalista,  no  cumplen  aquí  ninguna  función 
explicativa.  Son  casos  negativos  cuando  se  aplica  esta  teoría, 
los  cultural  lag  (Ogburn)  y  las  asincronías  geográficas  y  tecno¬ 
lógicas  (Germán!) ,  y  en  nuestras  sociedades  duales  este  fenó¬ 
meno  no  es  excepción  sino  la  regla.  Así  vemos  que  la  teoría 
funcional  isla  carece  de  aplicación  correcta  en  el  análisis  al 
nivel  nacional  o  regional  en  áreas  subdesarrollndas 

Uno  ae  explica,  por  ejemplo,  que  en  México  loa  cambloa 
en  las  Instituciones  pollllens  hayan  originado  camisón  en  las 
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instituciones  económicas,  en  las  religiosas,  en  las  educativas; 

explica  que  su  reforma  agraria  haya  precedido  y  proba¬ 
blemente  condicionado  el  surgimiento  de  su  indutrialización . 
Pero  no  se  explica  (con  la  teoría  funcionalista  y  con  otras 
teorías)  por  que  las  sociedades  más  desarrolladas  económica 
y  socialmente  de  Latinoamérica,  como  Argentina  y  Uruguay 
o  los  sectores  industrializantes  y  modernizantes  de  las  socie¬ 
dades  duales  brasilera  y  chilena,  han  conservado  una  estruc¬ 
tura  agraria  caracterizada  por  la  más  alta  concentración  mun- 
dil  de  la  propiedad  territorial.  En  estos  casos,  el  cambio  de  la 
es  ructura  y  las  instituciones  agrarias  no  ha  precedido  ni  lia 
sucedido  al  desarrollo  económico,  ha  sido  una  variable  irrele¬ 
vante  y  marginal  para  el  desarrollo  en  unas  sociedades,  pero 
ha  sido  simultáneamente  una  variable  relevante  y  antecedente 
en  el  proceso  del  desarrollo  en  otras  sociedades.  Este  problema 
no  es  resuelto,  y  el  fenómeno  no  es  explicado,  po/algum  h 
teorías  socmles,  entre  ellas  la  que  afirma  la  interrelación  fun¬ 
ciona  de  la  estructura  social.  Muchas  de  estas  teorías  podrían 
ser  útiles  en  el  nivel  de  pequeñas  comunidades,  de  preferencia 
pi  unitivas  o  folk,  pero  tal  vez  no  son  muy  útiles  para  describir, 
ana  izar,  explicar  y  compreender  los  procesos  sociales  relativos 
a  mveíes  mas  amplios  de  población,  así  como  la  transición 
lucia  el  desarrollo,  cuando  las  sociedades  ya  no  son  simples 

SG  Van  tornand0  más  heterogéneas,  y  por  tanto,  sus 
sti  ucturas  aparecen  en  términos  de  mayor  complejidad 

Los  antropólogos  sociales  del  presente  no  se  limitan  a 
tudui  una  comunidad  primitiva,  sino  que  también  estudian 
sociedades  urbanas  e  industriales,  amplias  áreas,  naciones  cuya 
organización  social  y  económica  es  dual  o  plural,  y  aun  grupos 

.  naC  °ncs’  rogIones  cuteras  como  el  Medio  Oriente  y  la  Amé- 
rica  La  ma.  En  la  última  década  ha  emergido  un  notable  grupo 
cien  til  loos  sociales  que  ha  venido  combinando  un  trábalo 
de  antropoigía  y  economía,  y  a  veces  también  psicología 
:  grupo  de  antropólogos  sociales  es  consciente  do 

<1U,‘  H  c»«oclinlcnto  y  la  aplicación  unilateral  do  su  disciplina 
»io  es  HUI: ¡ciento  para  abordar  estos  problemas.  Por  eso  no 
,/f  hu  la  colaboración  intordlxclplinnrln  en  grupos, 

MU#  ,ttn,l,l/ui  nil,u  vc'*  bu  y  ntái  científico»  nocíalo»  que 
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tienen  un  doble  adistramicnto  tonto  ni  solí <»(»< »!■  . .  " 

sociología,  como  en  economía.  Y  mu»  I . '"-«luí'*' 

estudian  economía,  así  como  muchos  orunuiulatM»*  •Mludlmi  mu 
tropología  social  o  sociología,  porque  hoii  rou<»»l<  ni»  ><  <l»  »im  I" 
unilateralidad  de  los  enfoques  no  proporción»  r» uImm  «nu¬ 
cientes  a  los  problemas  que  plantea  el  desarrollo.  Aslndaiii'i, 
hay  también  una  tendencia  entre  estos  amblval»  nt»  »»  pinf.Ml». 
nales  para  especializarse  en  la  antropología  y  la  eounoml»  <l» 
países  subdesarrollados,  admitiendo  que  las  investigación»'»  cu 
países  industrializados  muchas  veces  carecen  de  valor  teórico 
y  de  aplicación  en  las  áreas  atrasadas.  Este  grupo  trata  de 
contribuir  con  aportes  para  una  teoría  del  cambio  social  en 
las  sociedades  duales  de  los  países  subdesarrollados,  porque  los 
modelos  de  la  teoría  clásica  parecen  ser  inadecuados . 

¿Y  qué  decir  de  otras  teorías,  muchas  de  ellas  ingenuas 
y  otras  probablemente  motivadas  en  una  etnocéntrica  defensa, 
consciente  o  subconsciente  pero  tal  vez  no  inconsciente,  de  los 
llamados  interés  nacional  y  destino  manifiesto?  Existe  hoy  un 
grupo,  pero  parece  tratar-se  de  una  escuela  antroplógico-social 
de  gran  influencia  en  la  investigación  y  en  la  teoría  en  Latino¬ 
américa,  sobre  todo  a  partir  de  la  segunda  postguerra  mun¬ 
dial.  Sorprendentemente,  esa  escuela  no  tiene  ahora  su  sede 
y  su  origen  en  los  decadentes  imperios  europeos,  cuyos  admi¬ 
nistradores  coloniales  empleaban  antropólogos  con  la  misión 
(confesada  y  hasta  autocriticada  por  algunos)  de  domesticar 
a,  y  hacer  más  imperceptible  y  duradera  la  explotación  de,  los 
nativos  por  parte  de  los  colonos  occidentales. 

Para  perplejidad  nuestra  esa  escuela  parece  vernos  con 
prejuicios  ctnocéntricos  y  paternalistas,  como  si  fuésemos  cul¬ 
turas  cuyo  destino  fuera  abastecer  a  las  naciones  industriali¬ 
zadas  de  materias  primas,  transfiriéndoles  además  sus  recursos 
naturales  no-renovables,  a  cambio  de  productos  elaborados. 
A  veces  se  olvida  que  los  principios  de  la  división  del  trabajo 
aplicados  a  la  teoría  clásica  del  comercio  internacional  han 
hecho  crisis  en  el  mundo.  Esa  escuela  no  muestra  mucho  afán 
m  vi ii I illl /.« r  y  posibilitar  »*1  desarrollo  económico  i»ipldo 
la  reglón  y  todo  esto  [rtjedc  Justificara»»  »u  I""*"  » "**  I»  •■I*  » 
•leí  retal I vIhiiio  culi urnl 


Entonces  se  habla  de  la  teoría  de  la  difusión  y  se  aplica 
con  programas  de  ayuda  técnica,  como  la  fracasada  y  paliativa 
extensión  agrícola,  o  se  llega  a  afirmar  que  el  desrrollo  eco¬ 
nómico  solo  es  compatible  con  el  cambio  de  los  patrones  cul¬ 
turales  o  los  rasgos  característicos  de  la  conducta .  Se  habla  de 
la  noción  schumpeteriana  de  la  formación  de  grupos  de  em¬ 
presarios,  con  las  habilidades  y  destrezas  atribuidas  a  esos 
grupos  a  través  de  las  llamadas  conductas  creativas  (Hagen), 
o  conductas  agresivas  canalizadas,  o  conductas  desviadas  o 
marginales,  o  a  las  «variaciones  en  las  orientaciones  del  valor» 
(F.  Kluckhohn  y  Strodbeck),  o  a  los  modelos- variables  parso- 
nianos.  Todo  esto  puede  ser  útil,  ciertamente,  cuando  las  co¬ 
munidades  disponen,  además  del  acceso  efectivo  a  sus  propios 
recursos  naturales,  del  acceso  y  la  participación  efectiva  en 
la  vida  nacional  y  en  los  indispensables  recursos  de  capital  y 
de  servicio.  Pero  ¿cómo  podríamos  artibuír  el  desarrollo  de 
las  comunidades  a  la  canalización  de  la  agresividad  o  a  cuales¬ 
quiera  interpretaciones  psicologistas,  cuando  sabemos  quo  bu» 
comunidades  sólo  disponen  de  una  fuerza  de  trabajo,  caai 
siempre  no-calificada,  mientras  carecen  en  su  mayor  parte  <!»• 
la  posibilidad  del  acceso  a  recursos  naturales  como  la  posibilidad 
del  acceso  a  recursos  naturales  como  la  tierra  y  el  agua,  a  loa 
indispensables  recursos  de  capital  y  a  los  servicios  público» 
más  elementales?  No  cabe  duda  de  que  el  desarrollo  económico 
y  el  desarrollo  social  no  son  cosas  que  se  logren  sólo  con  la 
buena  voluntad  de  las  gentes,  aunque  su  comportamiento  y 
sus  actitudes  estén  orientadas  por  valores  racionales  o  seculares 
hacia  la  modernización.  Este  es  el  gran  problema  del  subdes- 
arrollo,  descrito  por  Myrdal  como  el  círculo  vicioso  de  la  po¬ 
breza  . 

Para  que  los  cambios  puedan  generar  reacciones  en  ca¬ 
dena  hacia  el  desarrollo  creemos  es  necesario  lomar  «>ti 
cuenta  «los  condiciones:  1)  que  sean  profundos  es  decir,  radi¬ 
cales,  y  2)  que  discurran  con  la  máxima  velocidad  tolerable 
Kn  los  sectores  atrasados  de  las  sociedades  dualet,  el  cambio 
radical  y  rápido  no  será,  por  supuesto,  inmanente  sino  tras- 
(wulriitn;  no  será  espontaneo  o  •  natural»  sino  dirigido  o  Indu¬ 
cido  Mi-i  A  difícil  sostener  que  el  oainhlo  rápido  non  asimilación 
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y  ajuste  no  es  posible,  o  que  la  naturaleza  hutmma  im  I.»  suporta 
después  de  las  observaciones  de  la  Dra.  Mead  en  la  imllun* 
Manus . 

Un  problema  para  el  desarrollo  en  Latinoamérica  es  el  di 
la  distribución  de  la  propiedad,  la  tenencia  y  el  uso  de  la  tierra 
¿Cómo  producir  una  transformación  del  pequeño  grupo  que 
detenta  la  propiedad  de  la  tierra,  al  gran  grupo  que  carece 
absolutamente  de  tierra  o  que  la  posee  como  minifundista?  Un 
siglo  y  medio  después  de  la  llamada  Independencia,  la  estruc¬ 
tura  de  la  propiedad  territorial  se  ha  conservado,  y  en  ciertos 
casos  ha  aumentado  la  concentración  de  la  misma.  En  el  siglo 
y  medio  la  situación  no  ha  cambiado,  a  pesar  del  sistema  legal 
de  herencias  sin  mayorazgo.3  Se  pretendió  resolverlo  sua¬ 
vemente  a  través  del  sistema  impositivo,  pero  los  propie¬ 
tarios  evitaron  siempre  el  incómodo  pago  de  tributos  fiscales 
y  Jos  impuestos  dondequiera  no  pudieron  operar  ni  como 
inductores  del  incremento  del  uso,  de  la  explotación  nacional 
y  de  la  formación  de  la  empresa  agrícola  capitalista,  y  menos 
todavía  como  estímulo  para  la  fragmentación  de  los  latifundios^ 
También  se  pretendió  suministrar  tierras  a  quienes  carecían 
de  ellas,  a  través  de  ia  colonización  y  recolonización  (apertura 
de  tierras  vírgenes  o  reapertura  de  tierras  previamente  explo¬ 
tadas),  pero  estas  políticas  no  resolvieron  el  problema  .  Por 
encima  de  todo  esto,  los  grandes  propietarios  han  continuado 
desde  la  colonia  como  los  señores  de  la  tierra  en  Latinoamérica, 
salvo  en  los  tres  países  citados.  Las  élites  latifundistas  conti¬ 
núan  influyendo  decisivamente  en  el  poder  político  de  diecisiete 
naciones  latinoamericanas.  Sin  embargo,  sólo  desde  el  poder 
político  es  posible  transferir  la  propiedad  de  la  tierra,  a  fin  de 

11 .  ■  Lu.  colonización  ibérica  ha  dejado  por  doquier  una  forma  de 

latifundio  muy  particular  y  muy  general...  Después  de  la  Independencia, 
rao»  latifundios  continuaron  alendo  dnrante  mucho  tiempo  el  Upo  il  mul¬ 
líanlo  de  propiedad  agrícola-  y  lo  siguen  Hiendo  en  muchos  canon. , , 
Aunque  mm  latifundios,  raro  en  que  neón  grandes  espío tnilinirM,  pues 
la  gniii  propludud  arcaica  tiendo  a  una  organlituolrtn  de  Upo  nnntirlaU 
.1  noques  lAimborl,  < Condiciono»  tincrauirlas  ihiih  un  mi'lilu  di— emitió 

económico  y  social  acelerado»,  pp  M  Ti  l(|.  >1*.  Vi* .  »  Mielitis 

ludio  varita  l«d.)  Asperlo»  Mitdiilem  lid  tlieiiili  alie  i>  intiitiilin  >  i|  Ano'' 
rlei*  I .al Ine  Vtil  1  it'niUi  tlNIUHCn  1M11M  |-  os 


que  el  pequeño  grupo  que  hoy  la  detenta  abdique  de  ella  en 
beneficio  de  la  masa  de  la  población  que  carece  de  este  pri¬ 
mordial  factor  productivo. 

La  tierra,  un  patrimonio  común  de  los  nativos,  fue  usur¬ 
pada  violentamente  por  los  colonizadores  españoles  y  portu¬ 
gueses.  Al  ser  rotos  los  nexos  de  la  dependencia  colonial, 
sólo  los  soldados  sobrevivientes  se  retiraron  a  la  madre  patria, 
mientras  los  colonizadores  prefirieron  quedarse  con  el  poder 
económico  y  político,  y  siguieron  explotando  brutalmente  a 
los  nativos .  Esta  aristocracia  colonial  permaneció  como  señora 
de  la  tierra,  y  las  posibilidades  de  progreso  de  los  aborígenes 
y  de  los  mestizos  pobres  fueron  obstaculizadas  cuando  no 
impedidas.  Así,  colonos  y  victimas  de  la  colonización  perma¬ 
necieron  en  Latinoamérica,  tanto  la  aristocracia  extranjerizante 
como  los  nativos  — éstos  en  calidad  de  extranjeros  en  su  propia 
tierra . 

Las  estadísticas  muestran  que  esta  élite  latinoamericana 
ha  conservado  hasta  el  día  de  hoy  el  más  alto  índice  de  latifun- 
dismo  y  concentración  de  la  propiedad  territorial  en  todo  el 
mundo .  Esta  fabulosa  concentración  de  la  propiedad  territorial 
se  asocia  al  status  social  y  al  poder  político .  El  problema  reside 
en  que  tal  situación  de  injusticia  no  se  resuelve  fácilmente 
con  la  llamada  difusión  de  la  tecnología,  ni  con  la  extensión 
agrícola,  ni  con  algún  tipo  de  personalidad  o  conducta  indivi¬ 
dual  o  de  grupo,  sino  exclusivamente  —  cuando  menos  en  su  fase 
inicial  —  con  una  decisión  tomada  por  el  poder  poltíico.  Es  a 
través  de  la  autoridad  política  nacional  (y  no  se  advierte  otra 
salida)  como  podrá  expropiarse  a  la  élite  latifundista  y  devol¬ 
verse  masivamente  el  derecho  al  uso  y  usufructo  de  la  tierra 
a  quienes  justamente  pertenece.  Sin  embargo,  el  problema  es 
aparentemente  insoluble,  pus  quienes  detentan  el  poder  político, 
las  autoridades  latinoamericanas  (dos  o  tres  casos  exceptuados) 
non  generalmente  las  mismas  personas  que  poseen  la  tierra  en 
propiedad  privada  absoluta  (en  términos  del  derecho  romano, 
medieval  y  napoleónico,  símbolo  del  mito  que  se  esfuerzan  en 
conNcrvar) . 

H luí  órlenme nfií,  un  Latinoamérica  la  tierra  sólo  lia  sido 
lim. aterida  del  pequeño  grupo  usurpador  a  los  cnmpeulnoii,  en 
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aquellas  naciones  en  que  han  acontecido  movllueiitn»  revolu 
cionarios  del  tipo  llamado  «nacional  popular».  La  red  mi  n  burlón 
de  la  tierra  comenzó  en  México  en  1915;  en  Bolivia,  en  1952 
y  en  Cuba,  en  1959.  En  Cuba  ya  terminó  el  proceso  redlftlribu- 
tivo,  y  continúa  en  México  y  en  Bolivia.  En  los  demás  países 
de  la  región  persiste  la  concentración  de  la  propiedad  territorial, 
la  estructura  latifundista  y  el  poder  político  y  social  de  las 
élites  terratenientes.  Justamente  en  estos  diecisiete  países  no 
se  han  registrado  movimentos  revolucionarios  populares,  o  no 
han  logrado  estabilizarse  en  el  poder  debido  a  contrarevolu¬ 
ciones  (internas  o  tormentadas  desde  el  exterior),  como  en  el 
caso  de  Guatemala. 

En  México,  Bolivia  y  Cuba  el  poder  político  les  fue  arre¬ 
batado  violentamente  a  los  hijos  de  los  colonizadores  hispánicos 
por  grupos  mestizos  de  clase  media,  que  tomaron  las  medidas 
para  restituir  las  tierras  a  sus  dueños  originales.  La  forma 
como  se  ha  dado  cumplimiento  a  las  prescripciones  constitu¬ 
cionales  y  legales  no  ha  sido  uniforme  en  estos  países,  pero  lo 
esencial  es  que  en  los  diecisiete  países  restantes  de  la  región 
no  se  ha  hecho  por  la  autoridad  política  un  esfuerzo  tan  grande 
como  en  aquéllos  por  entregar  la  tierra  a  los  campesinos.  A  las 
políticas  agrarias  de  los  tres  países  que  registran  cambios  en 
la  distribución  de  la  propiedad  territorial,  las  hemos  llamado 
transformadoras,  y  a  las  políticas  agrarias  del  resto  de  las 
naciones,  las  hemos  llamado  conservadoras.  Esta  tipología 
aparece  en  el  trabajo  sustentada  con  evidencia  e  inferencia 
empíricas  e  históricas.  No  es  exactamente  un  contmuum,  pues 
los  subtipos  son  más  bien  vías  alternativas. 

En  los  próximos  años,  es  probable  que  en  algunos  países 
latinoamericanos  las  políticas  tenderán  a  dirigirse  hacia  el 
sub-tipo  parcelación,  como  una  manera  de  cubrir  la  persistencia 
de  la  estructura  latifundista.  Pero  si  ocurrieren  movimientos 
«nacional-populares»  las  políticas  podrán  ser,  o  bien  revolu¬ 
cionarias  (tipo  Cuba),  o  bien  nacionalistas,  de  reforma  igual¬ 
mente  efectiva  (tipo  México  y  Bolivia) . 

La  característica  saliente  de  la  parcelación  es  que  se  i  ni  t  u 
de  una  política  agraria  pseudo-reformlal n  (incluso  s»  la  deim- 
mina  oficialmente  «reforma  agraria  ),  que  no  nmielv . I  pro 


blema  central  de  transferir  la  tierra  a  los  campesinos  y  tiende 
un  velo  sobre  la  estructura  del  latifundio,  que  así  permanece 
intocada.  Además,  sólo  puede  mitigar  el  hambre  de  tierras  a 
una  pequeña  fracción  de  la  población  campesina.  El  mejor 
paradigma  reciente  de  este  tipo  de  falsa  reforma  agraria  lo 
suministra  el  caso  de  Venezuela,  y  su  ejemplo  ha  sido  seguido 
recientemente  — aunque  los  proyectos  son  de  escala  todavía 
más  modesta —  por  Colombia  y  Chile . 

Finalmente,  diremos  que  una  nueva  filosofía  social,  una 
filosofía  del  statu  quo  encubierta  en  un  reformismo  que  natía 
reforma  seriamente  y  que  tiende  a  conservar  la  sociedad  tra¬ 
dicional,  ha  hecho  su  aparición  estrepitosa  en  Latinoamérica. 
Sin  embargo,  el  futuro  inmediato  no  podrá  verse  con  pesimismo, 
si  se  tiene  en  cuenta  que  en  Latinoamérica  existe  un  grupo 
de  científicos  sociales  y  una  intelligentsia  lúcidos,  que  no  co¬ 
mulgan  con  ruedas  de  molino,  y  cuyas  potencialidades  ac  huil 
ofrecido  para  el  estímulo  de  la  modernización  rápida,  es  decir, 
un  desarrollo  económico  rápido  compatible  con  la  independe iw tu 
y  la  soberanía  nacionales.  Una  consecuencia  de  aquella  filosofía 
social  puede  ser  la  de  contribuir  a  frustrar  o  diferir  los  movi¬ 
mientos  sociales  radicales  que  proclaman  la  necesidad  de 
rápidos  y  profundos  cambios  sociales  estructurales,  esto  en, 
revolucionarios .  Estos  cambios  han  acontecido  realmente  en 
Cuba,  México  y  Bolivia,  países  que,  entre  otros  cambios  insti¬ 
tucionales,  han  roto  la  vieja  estructura  latifundista  y  han 
logrado  beneficiar  a  grandes  masas  de  la  población  con  serlos 
programas  de  desarrollo  de  las  comunidades  campesinas,  ni 
bien  limitados  (en  México  y  Bolivia)  en  lo  relativo  al  dena 
rrollo  de  las  comunidades  indígenas. 

I 

La  población  total  de  América  Latina  para  el  año  de  10(10 
Im  nido  cal  imada  por  las  Naciones  Unidas  en  199  millones  de 
Imbll antes:  198  millones  non  moradores  en  las  áreas  rurales 
IM'M,  de  hm  cuales  28.5  millones  constituyan  la  población 
económicamente  ucLlvu  (Cuiulro  IV)  Todos  ellas  llenen  res- 
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ponsabilídades  familiares  y  sociales,  pero  casi  todo*  <*«1.611 
subempleados,  y  gran  parte  está  desempleada  por  temporadas , 

Sus  ingresos  son  en  extremo  bajos;  muchos  de  ellos  se  hallan 
al  margen  de  economías  monetarias,  y  la  tecnología  empleada 
en  la  explotación  de  la  tierra  es  primitiva  o  casi  primitiva  en 
la  generalidad  de  los  casos.  En  Latinoamérica,  probablemente 
un  80%  de  la  población  agrícola  económicamente  activa  es 
analfabeta,  pero  se  sabe  de  la  existencia  de  vastas  áreas  en 
las  cuales  no  existe  una  sola  escuela  y  en  donde  el  100%  de  la 
población  que  las  habita  es  analfabeta. 

Un  15%  de  la  población  Latinoamericana  que  vive  en  el 
sector  rural  (13.5  millones)  es  indígena  (Cuadro  IV).  La 
mayoría  sólo  habla  su  propio  idioma  nativo,  aunque  una  parte 
es  bilingüe.  Las  políticas  indígenas  se  orientan  por  lo  general 
a  mantener  aislada  a  esta  parte  de  la  población,  impidiendo 
que  los  indígenas  se  mezclen  con  los  campesinos.  Además, 
ninguna,  o  casi  ninguna  asistencia  prestan  a  las  comunidades 
indígenas  los  respectivos  Estados,  y  se  admite  públicamente 
que  los  programas  públicos  que  se  han  hecho  para  beneficiar  / 
a  este  sector  de  la  población  han  constituido  un  sonoro  fracaso, 
a  causa  de  la  mezquindad  de  los  fondos  destinados  a  este  fin 
y  de  la  falta  de  interés  de  los  gobiernos  de  países  que  cuentan 
con  población  indígena.  Pese  a  estos  obstáculos,  cierto  número 
de  indígenas  ha  venido  mezclándose  con  campesinos,  y  el 
producto  de  esta  unión  ha  adoptado  los  patrones  culturales  del 
campesinado.  Empero,  donde  hay  contactos  culturales,  los 
indígenas  no  sólo  son  víctimas  de  la  explotación  de  los 
«blancos»  sino  también  del  «campesinado  latifundista». 

Estos  28 . 5  millones  de  población  agrícola  económicamente 
activa  deben  producir  materias  primas,  y  también  alimentos, 
para  cuidar  directamente  de  los  79.5  millones  de  personas  que 
dependen  de  elloH  y  para  si  mismas,  e  indi  recta  mente,  para 
lnn  91  millones  de  moradores  del  sector  urbano.  Económica 
mente,  deben  producir  un  ruccedeiilc  destinado  a  contribuir  al 
desarrollo  económico.  Mln  embargo,  18  millones  de  agricultores 
ndiilton  ((IIP.,  i  carenen  absolutamente  de  Herma;  ti  t>  millones 


tienen  muy  poca  tierra;  1.9  millones  tienen  tierra  en  cantidad 
suficiente,  y  100  mil  habitantes  (generalmente  absentistas) 
poseen  demasiada  cantidad  de  tierra.4 

Uno  de  cada  185 . 000  habitantes  latinoamericanos  (y  uno 
de  cada  100 . 000  habitantes  rurales)  es  propietario  de  más  de 
mil  hectáreas  de  tierra.  En  efecto,  107.955  propietarios  de 
fincas  (1.5%)  ocupan  471  millones  de  hectáreas  (65%  de  la 
superficia  total  bajo  dominio  privado)  (cuadros  I,  H  y  ni) . 
En  promedio,  cada  uno  de  estos  ten-atenientes  ocupa  4.300 
hectáreas;  pero  muchos  tienen  más  de  diez  mil  hectáreas,  y 
hay  algunos  con  centenares  de  miles,  y  aun  millones,  de 
hectáreas.  Esto,  en  lo  concerniente  a  casos  individuales.  Por 
su  parte,  las  propiedades  pertenecientes  a  una  sola  familia 
pueden  estar  registradas  a  nombre  del  jefe  de  la  familia,  o  a 
nombre  de  varios  miembros  de  la  misma.  En  América  Latina 
hay  familias  que,  en  conjunto,  poseen  tierras  cuya  extensión 
es  mayor  que  la  superficie  total  de  algunas  naciones  soberanas . 
En  Argentina,  Brasil,  Perú,  Chile  y  Venezuela  hay  familias 
y  grupos  de  familias  cuyos  dominios  (considerados  unitaria¬ 
mente)  exceden  la  superficie  total  de  varios  países  reunidos 
(Cuadro  V) .  Las  estadísticas  no  registran  casos  semejantes 
en  otros  lugares  del  mundo.  Comparativamente,  en  otras  áreas 

4.  Oscar  Delgado,  Estructura  y  Reforma  Agraria  en  Latinoamérica 
(Bogotá.:  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  1960);  Thomas  F. 
Carrol  1,  «The  Land  Reform  Issue  in  Latín  America»,  pp.  1961-201,  en 
Albert  O.  Hirschmann  (ed.)  Latín  American  Lssucs  (New  York:  Twen- 
llefh  Century  Fund,  1961);  T.  Pompeu  Accioly  Borges,  «La  reforma 
agraria  en  América  Latina»,  Desenvolvimento  o  Conjuntura,  Río  de  Ja- 
maro,  V,  12:51-68;  VI,  I,  55-83  (1962);  René  Dumont,  Ierres  Vivantes 
(Voyagcn  d’un  agronome  autour  du  monde)  (París:  Pión,  1961),  pp. 
1-123;  Jacques  Chonchol,  «La  Reforma  Agraria  en  América  Latina» 
(Santiago;  Universidad  de  Chile,  1962);  Thomas  F.  Carrol!,  «Land 
He  fon  o  tui  un  Explosivo  Forcé  in  Latín  América»  (Stanford,  California: 
Canter  l'or  Advanced  Study  In  tho  Behavioral  Sciences,  Atigimt,  1963) 
iniliu),  N tiflones  iJuidriM,  «El  llenar rollo  nodal  en  América  Latina:  Ton- 

durirtrm  y  Programan  Rurales»,  Capitulo  IX,  Infurtí . .  la  situación 

Nodal  en  el  iliiiiuln,  10(1»  (New  Vorlc  Naciones  Unidas,  19(13);  Orienr 
l’Mlpailti  m  ni  («Id,  I,  Itcfnrmaw  iiatniiiis  cu  América  l.tiiltut  (México: 
pnmio  ii<-  (Jiitturu  Mconótnlcn,  lUóéi,  (su  preparación) . 
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de  igual  tamaño,  el  más  alto  índice  mundial  de  acumulación 
de  tierras  en  muy  pocas  personas,  se  atribuye  estadísticamente 
a  la  América  Latina  (Cuadro  VI) . 

Aunque  muy  lentamente,  la  América  Latina  empieza  a 
desarrollarse.  Los  índices  de  urbanización  e  industrialización 5 
están  creciendo  progresivamente.  Sin  embargo,  en  términos 
generales,  no  se  advierte  el  progreso  como  un  todo  en  la  po¬ 
blación  debido  a  que  esta  aumenta  con  gran  celeridad  a  una 
de  las  tasas  de  crecimiento  vegetativo  más  elevados  del  mundo, 
y  a  la  limitación  sectorial  de  la  población  que  alcanza  a  bene- 
ficiar-se  con  la  industrialización .  La  migración  rural-urbana 
es  constante  y  creciente,  pero  no  alcanza  a  aliviar  la  explosión 
de  población  en  el  sector  rural  a  causa  del  descenso  en  las  tasas 
de  mortalidad  y  al  crecimiento  acumulativo.  Con  la  migración 
del  campo  hacia  la  ciudad,  inducida  por  el  aumento  de  la 
industrialización-urbanización,  existe  la  tendencia,  en  términos 
relativos,  al  decrecimiento  de  la  población  rural  respecto  de 
la  urbana;  pero  no  ocurre  así  en  términos  absolutos.  Se  estima 
que  para  1975  el  porcentaje  de  la  población  rural  latinoameri¬ 
cana  habrá  descendido  del  54%  actual  hasta  el  46% .  No 
obstante  la  población  rural  (y  consiguientemente  la  mano  de 
obra  potencial  y  real  en  el  campo)  habrá  aumentado,  durante 
el  mismo  período,  de  los  108  millones  de  personas  en  la 
actualidad  a  133  millones,  de  acuerdo  con  cálculos  realizados. 
Estadísticamente,  el  aumento  en  los  tres  lustros  se  calcula 
en  25  millones  (teniendo  en  cuenta  las  variaciones  en  las  tasas 
de  crecimiento  de  la  población  de  cada  una  de  las  naciones 
y  las  diferencias  entre  el  sector  rural  y  el  urbano,  como  también 
en  sectores  particulares  del  mundo  rural) .  (Cuadro  IV) . 

Lo  cierto  es  que  en  la  actualidad  lo  población  rural,  y 
dentro  de  ésta  la  agrícola,  está  aumentando  en  América  Latina 

0  I’hlllp  M.  HauMer  (od.)  drbunlzntlon  In  Latín  America  (París: 
UNBHCO,  19011;  Podro  C.  M.  Tolchort,  Economía  Pollcy  Kovoliitlon 
and  Induslrlultzallou  lu  Latín  America  ( Unlvorslly  of  MlaslflHlppl,  1959); 
lluwurd  N  lailtM  con  In  colaboración  <ln  llcnry  Wulllch  (orlo.),  Kl  De- 
•mii iilln  Económico  y  America  1  «a  ti  na  ( M Asido  Pondo  de  Cultura  JOooiió- 
llllon,  1940);  •  ilQA |(1Ill) *A  1 ..  Estudio  Económico  y  Nodal  do  América  La 
Un»,  nuil,  i  WmmIiIiih >••••  Unión  l'iiiianiurliiaiut,  llin.'li 


progresivamente.  Cada  año,  cada  mes  y  cada  día  hay  nuevas 
bocas  a  las  que  alimentar  y  brazos  a  los  que  procurar  medios 
de  ocupación  (tierras  que  cultivar;  y  también  herramientas, 
instrumentos  y  medios  para  lograrlo) .  Estas  bocas  y  brazos 
corresponderá  aproximadamente  a  seis  millones  de  individuos 
poi  año  en  toda  el  área,  y  a  3,8  millones  por  año  en  el  sector 
rural  del  área,  computados  a  una  tasa  de  crescimiento  anual  y 
acumulativa  del  30  por  mil  en  promedio.6-*  ¿Cómo  resolver 
el  problema?  La  respuesta  es  sencilla  y  puede  resumirse  en 
tres  palabras:  desarrollo  económico  y  social.  Aquí  no  tratare¬ 
mos  sobre  este  incitante  tema  como  un  todo,  pues  nos  limitare¬ 
mos  a  considerar  las  políticas  agrarias  en  cuanto  son  estímulos 
u  obstáculos  estructurales  tanto  para  el  mejoramiento  de  la 
producción  y  la  productividad  agrícolas,  como  para  el  desarrollo 
social  de  los  campesinos,  indígenas  y  mestizos  agricultores  que 
participan,  o  no  alcazan  a  participar,  en  la  producción  agrícola 
y  en  la  ganadería. 


n 

Se  advierte  generalmente  —  en  círculos  científicos  y  en 
parte  de  la  opinión  pública  —  que  los  efectos  de  una  reforma 
agraria  son  benéficos  tanto  para  el  desarrollo  económico  como 

5-A.  El  BID  escribe  en  un  informe  oficial:  «La  situación  precaria 
•luí  campesino  latinoamericano...  continúa  siendo  un  serio  problema. 
t>«  acuerdo  con  informes  de  la  FAO  durante  1960-61  la  producción  agrí¬ 
cola  on  América  Latina  decreció  en  2%  aproximadamente  y  la  pro¬ 
ducción  do  alimentos  descendió  con  respecto  al  año  anterior,  el  que  a  su 
voz  habla  reflejado  un  descenso  con  respecto  a  1958-59.  En  general, 
no  hay  antecedentes  que  desmuestren  mejoras  apreciables  en  los  niveles 
de  Ingreso  de  la  población  rural;  por  el  contrario,  hay  indicios  de  que, 
como  resultado  do  factores  de  tipo  económico  y  demográfico,  las  grandes 
niiisoN  do  campesinos  se  encuentran  actualmente  en  peores  condiciones 
de  las  que  estaban  hace  algunos  años».  Banco  Intcramorlcano  de  Desa- 
itoIIo,  Actividades  del  Fondo  Fiduciario  do  Progreso  Social  y  medidas 
que  se  eslAn  adoptando  en  tos  pulses  miembros  para  lograr  los  propó¬ 
sitos  señalados  en  el  Acta  de  MogotA  y  lu  «Jarla  de  Punta  del  Este 
( Washington  II  I  D.,  191)9),  capitulo  IV,  .Colonización,  mojor  uso  v 
'“bsnela  d»  la  Morro*,  pp  iin-49,  Cf.  p  11(1 
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para  el  desarrollo  social.  Asi  lo  reconocen  los  científicos  sociales 
(economistas,  sociólogos,  científicos  y  políticos)  de  organismos 
internacionales,  dependientes  de  las  Naciones  Unidas  (ECOSOC, 
ECLA  ,  PAO,  ILO,  etc.).  No  obstante,  en  los  países  subdesar¬ 
rollados  (los  más  necesitados  de  reformas  agrarias  radicales) 
una  parte  de  la  intelligentsia  tradicional  —  que  está  al  servicio 
de  los  intereses  creados,  y  quienes  representan  estos  mismos 
intereses  —  se  opone  a  las  reformas  valiéndos  de  dos  instru¬ 
mentos:  a)  argumentaciones  ideológicas  y  racionalizaciones, 
cuyo  objeto  es  contrarrestar  los  efectos  de  la  argumentación 
científica  y  democrática  en  pro  de  la  reforma,  y  b)  el  poder 
político  de  que  disponen  para  controlar  efectivamente  las  ins¬ 
tituciones  políticas,  para  lo  cual  cuentan  además  con  el  apoyo 
de  las  instituciones  eclesiásticas  y  militares.6  Estas  resistencias 
han  impedido,  y  continúan  impidiendo,  la  realización  de  las  re¬ 
formas  en  el  sector  rural. 

No  existe  una  definición  de  la  reforma  agraria  que  goce 
de  común  aceptación  desde  el  punto  de  vista  científico  ni  tam- 

6.  El  sociólogo  Eduardo  Hamuy  ha  escrito  en  un  breve  y  excelente 
trabajo  suyo:  «La  reforma  agraria  cambia  austancialmente  la  estruc¬ 
tura  de  poder  de  una  sociedad*  Y  naturalmente,  los  perjudicados,  los 
tradicionales  latifundistas,  oponen  una  resistencia  muy  fuerte  y  muy 
decidida.  Los  grandes  propietarios  de  ia  tierra  tienen  generalmente  el 
apoyo  de  las  Fuerzas  Armadas,  de  la  Iglesia  y  de  las  empresas  capi¬ 
talistas  extranjeras*  A  las  empresas  extranjeras  Ies  interesa  especial¬ 
mente  disponer  de  mano  de  obra  barata,  y  de  privilegios*  En  este 
aontido,  los  gobiernos  dictatoriales  son  los  más  convenientes.  Esta 
conveniencia  que  consiste  específicamente  en  tratar  los  negocios  en  la 
forma  do  con  cesión  es,  muy  alejadas  del  racionalismo  capitalista,  cuenta 
con  el  sistemático  apoyo  de  los  gobiernos  de  las  grandes  potencias 
industriales,  los  cuales  por  esta  vía  agudizan  la  asíncronía  (sobre  este 
oonoqptu,  Cf*  Germán!,  op  cit*,  Iníra,  O*  D«)  entre  los  países  desarrolla¬ 
dos  y  flubdosarrülladQfl,  al  apoyar  la  sociedad  tradicional  y  resistir  los 
cambios,  poro,  a  la  vez,  favoreciendo  los  mismos  en  el  interior  de  sus 
proprÍQH  palHUM»*  «Gonaldoradones  Hoctológicaa  sobro  Ja  reforma  agra- 
rln*,  ISmmomfa  y  Orinóla»*  NuHnhw,  Caracas,  Año  II If  Nua*  X,  2  y  S 
(mareo*  iUtil),  pp*  351-33*  (Esto  Irnbnjo  temblón  ha  sido  publicado  en 
(Ceoiiimtla,  HhiiI  Ingn,  Año  KK,  N”  lili ,  y  en  parhigurt*,  en  HevkwLn  UiiihI 
IHnt  «li*  Mttluílu*  rollMeiia,  llidu  tluri*'*nlut  Nti  lít  Mi  /fimbi  ir,  lililí  * 
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poco  del  político.  Hay  sí  una  cresciente  literatura  sobre  esta 
materia  en  relación  a  Latinoamérica.7  Cada  autor  expone  sus 
propios  conceptos  y  definiciones  al  respecto,  por  lo  que  es  cor¬ 
riente  observar  la  diversidad  y  amplitud  de  los  “criterius"  con 
los  que  enfocan  la  cuestión  los  distintos  autores .  Para  unos,  por 
ejemplo,  la  reforma  agraria  es  un  conjunto  armónico  y  ordenado 
de  medidas  que  deben  aplicarse  progresiva  y  simultáneamente 
con  el  fin  de  obtener  resultados  en  la  producción  y  la  producti¬ 
vidad  agrícolas ;  pero  otros  enfatizan  el  bienestar  social  rural  y 
proponen  como  un  medio  para  alcanzarlo  la  redistribución  de 
la  propiedad  y  la  tenencia  de  la  tierra.  Desde  el  punto  de  vista 
de  la  intensidad  cronológica  en  la  aplicacón  de  medidas,  la  re¬ 
forma  agraria  es  para  unos  una  cuestión  que  debe  resolverse  a 
muy  largo  plazo,  es  decir,  que  debe  atacarse  con  la  máxima 
lentitud  a  fin  de  no  promover,  muy  velozmente,  una  redistril ili¬ 
ción  de  propiedad  e  ingresos,  ni  la  subsiguiente  movilidad  social 
vertical.  La  oposición  al  ritmo  acelerado  tiene  por  función 
prevenir  una  alteración  rápida  de  la  estructura  tradicional  y  de 
la  distribución  social  del  poder.  Y  hay  también  quienes  piensan 
que  el  problema  es  de  tal  gravedad  que  no  admite  dilación  en  lu 
solución,  y  por  tanto  debe  atacarse  en  un  término,  con  la  má¬ 
xima  velocidad  y  rigor  posibles .  Desde  el  punto  de.  vista  político, 
mientras  unos  autores  identifican  la  reforma  agraria  con  la 
revolución  violenta,  otros  lo  hacen  con  una  evolución  pacifica, 

7.  Thoms.s  F.  Carrol],  Bibliografía  «('le  don  lula  «ultra  ten  onda  tía 
la  (torra,  reforma  agraria  y  materia*  afino*  «n  America  I.iitltm  iMun 
llano;  FAO,  lüfiJ);  Oscar  Delgado,  nililiografla  Latinoamericana  *nbrn 
reforma  agraria  y  tenencia  do  la  tierra  (con  un  apíndtco  bibliográfico 
no) tro  economía  agrícola,  política  agraria,  sodologla  rural,  antropología 
florín),  hl* torta  Boclnl  agraria  y  derecho  agrario),  111(10  11)02  (Mixteo 
I0IÍÜ) ;  Manuel  Dktgiws  Júnior,  Kxtruolum  y  reforma  agraria  en  Amí¬ 
rlen  Latina,  llltillograria  litio  de  Janeiro:  Con  tro  Latinoamericano  de 
l'unipilaa*  oo  Clnndun  Social*,  19(121;  Tlmman  F.  Cai’fOll,  ItAitloieti  lio 
Momah  y  reforma  iigrui-ln  on  América  l.iitlnn,  (Una  bibliografía  «no 
lela  *li  i’Hitirl  er  Molei  I  Ivo  l  ( Waithlriglim  Meneo  Inlarnmarinaiio  de 
I  >I>HUI  Millo,  dlellHOlll  n,  111(121 
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suave  y  ordenada.8  Podrían  multiplicarse  los  ejemplos  de  en¬ 
foques  diferentes  que  hacen  difícil  una  definición  de  la  refor¬ 
ma  agraria  por  falta  de  acuerto  aun  en  grupos  significativos 
de  tratadistas.  Por  otra  parte,  el  examen  de  la  situación  pre¬ 
senta  notables  diferencias  entre  países  y  grupos  de  países  en 
la  región.  Nos  proponemos  utilizar  tales  diferencias  para  ca¬ 
racterizar  los  tipos  de  transformación  y  de  conservatismo 
agrarios  en  que  dividiremos  empíricamente  nuestro  registro  de 
las  políticas  agrarias  de  reciente  historia,  o  en  proceso,  en  Amé¬ 
rica  Latina. 

Al  examinar  la  situación  agraria  presente  en  el  nivel  mun¬ 
dial  cabe  observar  tres  fenómenos  agrarios:  a)  desde  el  punto 
de  vista  del  status  jurídico,  la  decadencia  del  concepto  de  pro¬ 
piedad  según  el  Derecho  Romano,  y  el  ascenso  del  concepto 
—vinculado  al  Derecho  Positivo  y  registrado  en  las  modernas 
Constituciones  occidentales —  de  la  función  social  de  la  proprie- 

8.  Un  modelo  de  «reforma  agrarias  ordenada  es  el  italiano.  Un 
reciente  documento  de  la  Unión  Panamericana  describe  así  el  objetivo 
político  de  las  reformas  evolutivas:  «La  reforma  agraria  en  Italia  ha 
sido  y  es  un  éxito  social,  político,  económico  y  humano . ,  ♦  Es  un  éxito, 
porque  la  reforma  agraria  se  ha  hecho  y  se  hace  en  forma  democrática, 
ordenada  y  pacífica,  sin  violencias  ni  trastornos , , .  Por  otra  parte, 
Italia  necesitaba  estabilizar  la  situación  política,  peligrosamente  ines* 
labia  entre  un  gobierno  conservador  con  una  mayoría,  precaria,  y  una 
coalición  comunista -socialista  peligrosamente  cerca  de  alcanzar  la  mayo¬ 
ría  o,  cuando  menos,  de  hacer  inoperante  la  coalicón  conservador  a- 
domocr ática*  En  otras  palabras,  un  objetivo  político  esencial  de  la 
reforma  era  el  de  disminuir  la  agitación  en  el  campo  y  privar  a  los 
comunistas  de  un  poderoso  instrumento  de  subversión.  El  lado  positivo 
do  In  Reforma,  en  su  aspecto  socio-politico,  era,  naturalmente,  reforzar 
Jan  fuerzas  do  estabilidad  y  de  progreso  democrático,  con  virtiendo  a  los 
brucero»  y  a  los  aparceros  en  propietarios  agrícolas,  asegurándoles  un 
nivel  docente  de  Ingresos  y  de  vida.  El  terrateniente  participa  activa¬ 
mente  ríe  Inít  beneficios  de  la  Reforma  Agraria.  De  hecho,  el  valor  de 
mi*  Uernm  m  lia  triplicado  a  voces,  y  por  lo  general  se  ha  duplicado. 
El  turra teniente,  entonces,  puede  convertirse  en  un  socio  de  la  Re- 
i'onim,  y  no  n  ce  osar  lamen  te  on  mi  enemigo  o  en  ati  víctima,  Creo  que 
imtttnder  f«Mri  pnltücu  de  tu  ítríomm  Huillín  a  en  vi  tul  pmni  nosotros  m 
A  m  Arlen  Isdlhn  Aupiel  i  V  te  nn,  OIumh'viutIomoh  la  Kcfortnn  rn 

Italia  ( WfUddngioii  Unión  l'H mi m anemia,  lfllUM  pp  II,  12,  13  v  Vil 
i  PiimuM  pallo),  tmlui  >, 
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dad,  incluso  la  propiedad  territorial;  9  b)  Políticamente,  la  de¬ 
cadencia  de  la  propiedad  privada  absoluta  y  el  aumento  de 
la  propiedad  social  (estatal,  cooperativa  o  comunal),10  y 
c)  desde  el  punto  de  vista  de  las  reformas  de  tenencia  — en 
cuanto  organizatión  socio-económica  de  la  produción  agrí¬ 
cola —  la  sustitución  en  muchas  sociedades,  de  la  homestead 
clásica  por  las  explotaciones  cooperativas,  colectivas,  comu¬ 
nales  y  estatales.  Estos  fenómenos  agrarios  han  acontecido 
realmente  y  son  susceptibles  de  medición  cuantitativa. 

9*  En  Latinoamérica  las  instituciones  jurídicas  constituyen  una 
formidable  barrera  que  limita  y  restringe,  cuando  no  impide,  los  cam¬ 
bios  sociales  de  estructuras.  No  tanto  burguesías  pluralistas,  ni  tampoco 
burguesías  de  alta  clase  media  exclusiva  {incluso  nuevos  ricos  asimi¬ 
lados  a  valores  y  patrones  aristocratizantes)  pero  principalmente  las 
oligarquías  tradicionales  han  impuesto  su  voluntad  a  la  masa  de  la 
poblción  y  han  resistido  con  éxito  a  los  cambios,  con  las  armas  del 
Derecho  Natural  en  la  mano.  En  realidad,  las  oligarquías  tradicionales 
se  han  reservado  para  sí  el  derecho  no  sólo  prescribir  sino  también  de 
interpretar  favorablemente  a  sus  intereses  las  normas  jurídicas  y  las 
leyes.  En  algunas  Constituciones  se  han  incorporado  en  las  dos  últimas 
décadas  los  conceptos  modernizantes  de  teóricos  del  derecho  burgués, 
comü  Duguit  y  Kelsen.  Sin  embargo,  las  prescripciones  sobre  función 
social  de  la  propiedad  han  sido  en  ei  hecho  letra  muerta,  y  a  ellas  se 
ics  ha  dado  una  interpretación  acomodaticia  y  casi  ningún  cumpli¬ 
miento.  Kelsen  ha  escrito:  «Le  droit  est  un  phénoméne  social,  une 
lo)  soeiale,  une  technique  sociale.  En  corrélation  étroite  avec  le  progrés 
des  acíences  experimentales  et  avec  Tanalyse  critique  de  Tideologie 
rullgieuse,  la  Science  burgeoise  du  droit  ataandonna  le  droit  natural  et 
ho  tourna  vers  le  positivisme# .  Théorie  puré  droit  {Neuchátel:  Ed. 
dií  la  Eanconniére,  1953)  pp.  18,  45,  57-58  y  63-64,  Por  parte,  Duguil 
utilizó  hace  medio  siglo  las  nociones  de  función  en  derecho  privado, 
V  de  Hervido  en  derecho  público,  en  relación  a  los  fines  sociales  de 
Iti  proprledad ,  «La  propicté  nTest  plus  le  droit  subjetif  du  proprietaire, 
ni  Je  Ja  f  oriol, ion  socialc  du  détenteur  de  la  dehesse,  L'Etat  n'est  pas, 

coturno  on  a  vaulu  le  faire  et  comme,  pendant  un  certain  temps,  on 
ji  mi  qu*1l  rétfiit,  une  puissance  que  commande;  il  est  une  coopération 
d<  n  rHorvlco»  publica  organisós  et  controles  par  des  gopvernants* ,  Cf. 
l*vn  I nmrtl'orrmithmH  gónéruIcH  du  Droit  privó  (París:  Alean,  1912)  pp, 
i» I ,  Itildi»  Tmiíó  do  Droit  CoimtlliiUmmel  {París:  Fontcmiolng,  1911), 
i ‘i  uno  i,  pp  08  101 

JO  l  nmoippln  tu  fimo  Win  ünaiaJ  do  In  propiedad  m  aj  Instrumento 
luridliMi  puní  nulHtii  v  npropluukuv -i-  dentro  dr  un  Glulndo  tW  ti  mucho 
lunniuiMidii  n  i  uní  Itirhm  Un  (íiitmllf uiduriui  ilr  ht«  nurUmen  ImJ.IHOuuiu 
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Recientemente,  la  XI  Conferencia  Internacional  de  Econo- 
mistas  Agrícolas  estudió  las  nuevas  formas  de  tenencia  que 
han  resultado  en  el  mundo  como  una  consecuencia  de  la 
ejecución  de  «reformas  agrarias».  Fueron  considerados  tres 
tipos  en  el  nivel  mundial:  1)  la  finca  familiar,  basada  en  la 

ricanas  desde  hace  tres  y  cuatro  décadas,  ha  permanecido  desde  enton¬ 
ces  {en  lo  relativo  a  bienes  territoriales)  como  una  norma  ideal,  pues 
en  realidad  sólo  rara  y  expecionalmente  se  ha  aplicado.  Siendo  así 
posible  teóricamente  la  ejecución  de  expropiaciones  de  bienes  territo¬ 
riales,  queda  por  resolver  el  inodus  oper  andi  de  las  mismas.  Algunas 
Cartas  constitucionales  oponen  tantas  formalidades  legales  (trabs)  para 
la  expropiación,  que  éstas  prácticas  resultan  casi  imposibles,  sobre  todo 
para  el  tipo  de  expropiación  es  rápidas  y  masivas  que  exige  una  reforma 
agrária.  Así,  por  ejemplo,  de  acuerdo  con  algunos  textos  esta  medida 
no  puede  tomarse  si  una  previa  indemnización  (Guatemala,  Brasil,  El 
Salvador,  etc.),  o  si  que,  además  de  estas  condiciones,  sea  dictada  una 
ley  para  cada  caso  (Argentina,  Paraguay,  etc.),  o  si  que  sea  dictada 
una  sentencia  judicial  (cuya  tramitación  y  recursos  de  apelaciones,  re¬ 
posiciones  y  casaciones  podrán  prolongar  por  años,  kafkianamente,  una 
decisión  judicial),  (Chile,  Colombia,  etc.). 

Así,  no  cabe  duda  de  que,  en  vez  de  pedir  reformas  agrarias  y 
tributarias,  la  Carta  de  Punta  del  Este  ha  debido  pedir  previamente  a 
éstas  las  necesarias  reformas  constitucionales,  pues  en  todos  los  casos 
las  primeras  reformas  deberán  ceñirse  a  las  prescripciones  constitucio¬ 
nales.  Pero  la  verdad  es  que  esta  clase  de  reformas  s*on  ahora  prácti¬ 
camente  imposibles  en  condiciones  ordenadas  y  normales,  dadas  las 
estructuras  de  poder  existentes. 

No  queremos  decir  que  los  textos  constitucionales,  por  adecuado* 
que  sean  para  las  reformas  propuestas,  sean  suficientes.  Son  sólo  con¬ 
diciones  necesarias.  Asi,  por  ejemplo,  hay  Constituciones  cuyas  pros¬ 
cripciones  llegan  a  ser  suficientes,  para  realizar  reformas  agrarias,  poro 
los  gobiernos  respectivos  se  cuidan  de  ejecutar  ios  mandatos  con  si  i 
tuci onales ,  La  Constitución  de  Colombia,  por  ejemplo,  desde  1936  ñuto 
riza  la  expropiación  SIN  indemnización  «por  razones  de  equidad*  deter¬ 
minadas  por  el  Legislador.  Pero  jamás  se  ha  realizado  una  «oln 
expropiación  sin  indemnización  y  muy  pocas  con  nu  reconocimiento , 

10.  Vicie,  Constituciones  políticas  do  los  piiUiw  latbioamnrlaiuim. 
Washington  peludo  Albino  de  Souza,  Do  económico  mis  OonNUtulgfaw  VI 
gentes  (2  Vbi s.  (Bolo  Horizonte:  Revísta  límslleim  de  BntUdloi  Poli¬ 
ticón,  1061)  i  Jo f*ó  MJ runda  González,  ItufornuiM  y  tendencias  emislUn 
e  lo  nales  meten  tes  de  la  AltlórUtA  IjuUíiii  (llHfi-iOGrt)  iMÓsleo'  UNAN, 
Instituí II  Me  Doroi  hu  Ctomimnidn,  I DAT) 
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propiedad  del  agricultor,  y  respaldada  por  sistemas  orgánicos 
de  crédito  y  asistencia  técnica,  (Italia,  Japón  y  los  programas 
en  proceso  en  Venezuela,  Colombia  y  Chile,  y  en  proyecto  en 
otros  países  latinoamericanos) ;  2)  las  varias  formas  de  coope¬ 
rativas  o  sistemas  comunales  en  ios  cuales  los  recursos  y  los 
procesos  de  producción  se  encuentran  bajo  el  control  del  grupo 
que  las  componen»,  (kibbutz  en  Israel;  ejido  colectivo  en  Mé¬ 
xico,  cooperativa  cañera  en  Cuba,  etc . ) ;  3)  fincas  estatales  o 
sea  «empresas  con  planificación  y  administración  central» 
(sovkhos  en  la  URSS.;  granjas  del  pueblo  en  Cutía,  etc.). 

Al  estudiar  la  posible  utilidad  de  la  aplicación  de  estas 
formas  de  tenencia  en  Latinoamérica,  los  participantes  de  la 
Conferencia  consideraron  que  «la  finca  familiar  en  su  forma 
clásica  puede  ser  un  modelo  de  méritos  dudosos  debido  a  la 
deficiente  experiencia  administrativa  de  los  beneficiarios  po¬ 
tenciales  de  las  reformas,  y  debido  a  la  escasa  cantidad  de 
recursos  financieros  y  administrativos  de  que  se  disponga  para 
el  beneficio  de  un  número  grande  de  pequeñas  unidades».  En 
el  cuso  de  la  expropiación  de  grandes  plantaciones  cultivada» 
intensivamente,  «resulta  más  provechoso  mantener  la  unidad 
di  (»iie ración  más  o  menos  intacta  y  redistribuir  los  derechos 
un  fe it 'ti teniente  a  la  tierra».  En  cuanto  a  los  sistemas  do 
l(  iit  neta  cooperativos  y  comunales,  ellos  «tienen  una  posición 
■|hi  uní  ¡ni, r  en  el  desarrollo  futuro  de  la  tenencia  de  la,  tierra 
n  America  Latina,  particularmente  en  donde  los  sistemas 
'  «  nie*  primitivos  dan  lugar  a  una  base  sólida  para  organizar 

L  iiniin  i . lerna»  tic  exploraciones  comunales,  tal  como  oh  el 

. .  Imt  áreas  andinas».  Los  economistas  «observaron  que 

. .  di  lim  piirl  Inilaridades  importantes  de  la  reforma  agraria 

•id .  Im  1»  organización  de  fincas  cooperativa»  de  la» 

■’idi|iniM  pLiiihirloimti  n/.iiraivmg,  lo  que  le  permitió  mantener 
h  i  ámihiHi  v  nivel  de  producción  original».11 


(’  NI  i  'hhI nHit  liihirnnrhmul  Mu  KknjtmnMflln'i  AffrleoJUH  (Qtilw 
. . . i  < ‘iiitniHVifct'H.  Móriluü,  RguMlu  ItJlll)*  Uriformu  Mui  grupo  huIim- 

i'i  11  ''oh  >i’  i . .  Mit  ut  iitij'Hi  UJueinuvmmt  Mitin,  (iiMmutf.i 
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La  anterior  tipología  fue  relacionada  con  la  organización 
social  y  económica  resultante  de  la  creación  de  nuevas  unidades 
agrícolas  en  el  mundo.  Nosotros  intentaremos  complementarlas 
con  una  tipología  de  las  estructuras  agrarias  históricas,  desde 
el  punto  de  vista  de  las  políticas  agrarias  recientes  de  los 
gobiernos  en  cada  una  de  las  sociedades  nacionales  latinoame¬ 
ricanas  . 

En  tres  países  (México,  1915,  Bolivia,  1953  y  Cuba,  1959) 
las  políticas  agrarias  redistributivas  de  la  propiedad  y  la 
tenencia  de  la  tierra  fueron  la  consecuencia  inmediata  y  directa 
de  sendas  revoluciones  políticas,  en  las  cuales  nuevos  grupos 
de  poder  12  y  nuevas  ideologías  sustituyeron  a  los  anteriores 
equipos  poderosos  e  indujeron  cambios  en  normas  y  valores 
tradicionales.  Estos  equipos  gobernaban  apoyados  en  una 
ideología  tradicional  y  tolerados  por  las  masas  de  la  población, 
caracterizadas  por  el  máximo  de  ignorancia,  sumisión  e  incons¬ 
ciencia  de  su  derechos  civiles.  En  otros  países  (Venezuela, 
1959;  Colombia,  1961;  Chile,  1962;  Panamá,  1962;  Honduras, 
1962;  Nicaragua,  1963)  sus  gobiernos  conservadores  (repre¬ 
sentantes  de  una  coalición  burguesa-terrateniente-militar-cle¬ 
rical)  han  empreendido  recientemente  programas  de  parce¬ 
lación  de  tierras  (cultivables,  excepcionalmente  cultivadas  y 
también  pastizales  para  ganadería),  acompañadas  de  colon)* 
nación  de  tierras  vírgenes.  Entendemos  por  colonización  la 
apertura  o  acondicionamiento  de  nuevas  tierras  agrícolas, 
pecuarias  o  forestales  de  propiedad  estatal  o  baldías,  y  el 

12,  Clon  Hermani  encuentra  un  pre-requifllto  común  a  la  tranilor* 
moción  agraria;  la  disolución  dot  ejército  del  antiguo  raimen, 
mentó  Interesado  en  la  conservación  do  Ja  «truotura  agraria  tradicional 
.Quizó  non  una  coincidencia  acríbe  pero  en  muy  significativo  qm 
mi  hí  llamón  le  ningún  régimen  do  origen  militar  Jamón  modificó  vm 
dadcrrimcnU»  ln  concentración  do  la  propiedad  territorial,  poro  también 
que  j(m  únicos  pairum  qw  han  oonaeguldD  una  verdadera  reforma  ftffra* 
rin,  lamlJlón,  han  provlamnnth  dlnuolto  el  ajórniio  y  la  han  «lint I Luido 
mllifta*  obrarse  (Mnlívla  y  Cuba),  n  una  formación  eomplatamanl»  mmm 
<  M Avien) t*  .pon morada  repreaenl atlve  V  rlaaea  populare*  im  Amarle» 
IaMihii,  ftwtuUiit*  ili*  Trovan  i’urla  IMIi 


asentamiento  en  ellas  de  gentes  rurales.  Por  parcelación  en¬ 
tendemos  una  operación  sistemática  que  consiste  n:  a)  la 
adquisición  por  parte  de  una  agencia  del  Estado,  generalmente 
no  compulsiva,  de  tierras  agrícolas  o  pecuarias  cultivables, 
compradas  a  su  propietarios  privados  y  pagadas  casi  siempre 
en  dinero  efectivo  y  a  la  vista,  y  sólo  excepcionalmente  expro¬ 
piadas  mediante  compensación  cubierta  con  bonos  a  largo  plazo, 
y  b)  la  sub-di visión  de  tales  tierras  y  su  reventa  en  propiedad 
a  campesinos  sin  tierra  (o  con  muy  poca  tierra)  quienes  pagan 
un  valor  igual  o  semejante  al  costeado  por  la  agencia  estatal, 
con  facilidades  de  pago  (cuotas  de  amortización  en  un  plazo 
dado  y  con  interés  bajo) .  Generalmente,  la  parcelación  aparece 
asociada  con  la  colonización,  y  casi  nunca  de  modo  inverso,13 

En  toda  la  historia  republicana  de  las  naciones  restantes 
de  la  región,  hasta  el  presente  nunca  fue  emprendido  ningúm 
programa  oficial  serio  de  redistribuciones  en  escala  significativa, 
puro  tampoco  de  parcelaciones  territoriales.  Por  su  parte,  en 
bm  países  que  durante  el  presente  siglo  atendieron  a  la  colo- 
nl/adón,  ésta  pudo  ser  exitosa  únicamente  en  casos  discretos 
di  colonos  afortunados,  pero  ha  sido  fracaso  absoluto  como 
nnhidún  al  problema  agrario;  durante  décadas  fue  en  pretexto 
di»  bi,H  élites  directoras  para  evadir  responsabilidades  y  distraer 
Ih  almidón  del  verdadero  problema.  La  colonización  fue  más 
■  rídrleii  que  realidad,  pero  tendió  un  velo  que  encubría  el 
■diHriuit  dol  latifundio  y  sirvió  como  una  respuesta  automática 

u*  \*n  rnnolim  tasación,  o  reubieación  (resettlement)  de  campesinos 
i!  lililí»  vli*Jrt»  «orla  una  forma  de  parcelación,  aun  cuando  algunos 
’h+Iihm  m  ihi  in  cniifOriomit  anl,  y  otros  llegan  a  confundirla  con  «la  reforma 

. . . i*  Mío  im  estudio  do  la  FAQ  se  ofrece  esta  definición  de  colo- 

otni'hva  tflshibluHmlrnlo  de  colonos,  propiciado  por  el  gobierno  o 
i  u.n  -i»  1  imrlliMJ larca,  en  regiones  dando  so  hubiere  efectuado  muy  poca 
h  ImUih  ujoi^oln,  ( ln.  actividad  colonizadora)  se  realiza  tanto 

I**»!  ao  dto  d*  Jn  n por  tura  do  tiorraa  vtrgonetí  domo  por  promoción 

nh«i  nU  . .  itiniñlol  en  raglonun  da  baja  densidad  do  probJaolón 

I  hn|¡<tt  mu  tk'í*  dr  lujiri4flofft  <Jf.  Taiioiiola  y  iimo  do  la  Horra  on  América 
♦  '  »"'iMMbnrt  miii'íirJoiiiidcT»  did  Hitmlmirlu  í\ú  Cnmplrmn,  Brasil),  Pro- 

Miomfi  ii  lodiHtli bilr*  do  Ménica,  Mritttco,  P  ir  ,  VoJ .  VI,  N4  l 
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IHirn  quienes  demandaban  reformas  agraria».»  A ’  “  ' 
Lalación  como  sistema  de  reforma  simulada,  es  el  nuevo 
Instituto,  ahora  «de  moda»,  de  la  inútil  colomaaeion  La  P*> 
cetactún  permite  dejar  oasi  intacto»  el  latifundio  y  la  cerneen- 
t  melón  de  la  propiedad  territorial  en  poeaB  manos,  perm 
nedendo  así  losproblemas  de  la  población  rural  igual  que  antes 
ttl,  aplicar  esta  medida.  Por  esta  razón  incluimos  al  subtipo 
parcelación  dentro  del  tipo  de  países  conservadores  agranos. 

Sin  duda  alguna  resulta  atrevido  agrupar  en  an  ímico 
conjunto,  llamándolos  conservadores  agrarios,  a  diecisiete 
países  tan  heterogéneos  económica,  social  y  po  ca“e"  ’  g 
<-stc  grupo  figuran  países  que  están  justamente  en 
extremos* de  la  escala  en  lo  relativo  al  desarrollo  económico  y 
social:  Haití  y  Argentina.  Y  también  en  lo  relativo  al  desarrolto 
político:  las  repúblicas  de  Centroamenca,  dominadas  po 
t ejecutivos  fuertes»  y  custodios  de  intereses  e^eroa,  y 
Uruguay,  con  notable  desarrollo  democrático.  Tampoco  es 
fácil  incluir  en  una  sola  masa  a  países  que  no  han  c°noci 
eolonlzación  ni  inmigración 

otros  que  -aunque  en  muy  pequeña  escala  en  pación  a  a 
»uperfide  abierta  y  a  la  población  asentada,  amb^  c^° 
todo  han  intentado  realizar  programas  colonizadores  cas 
intermitentemente  desde  el  siglo  XIX  En  sáma  los  patees 
recientemente  parceladores  (Venezuela,  Colombia,  Perú,  N 
raX  Honduras.  Panamá,  Chile  y  República  dominicana) 

I os^eolonlzadores  (Argentina,  Brasil  y  Uruguay)  y  loa 

«?■£ :S2ESrr&s 

rr.rr.nr^ 

. 
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que  históricamente  han  mantenido  una  estructura  agraria  lati¬ 
fundista  (el  resto  de  naciones  latinoamericanas)  tienen  algo  en 
común  que  los  identifica  y  permite  agruparlos  en  un  tipo  dife¬ 
rente  de  los  países  de  transformación  agraria.  Llamaremos  a 
aquel  factor  común  el  conservatismo  agrario . 

Examinando  con  mayor  rigor  la  situación  agraria  y  agrícola 
en  los  tres  países  donde  se  han  producido  revoluciones  políticas 
con  amplia  participación  popular,  encontramos  diferencias  que 
nos  obligan  a  hacer  una  división  entre  ellos.  En  Cuba,  los 
latifundios  y  las  grandes  explotaciones  agrícolas  no  fueron 
divididos  sino  que  continuaron  en  operación  bajo  dirección 
estatal  o  en  forma  cooperativa  por  los  campesinos  beneficiados . 
Tanto  en  México  como  en  Bolivia  la  reforma  agraria  constituyó 
un  notable  progreso  en  el  desarrollo  social,  aunque  limitado 
a  sólo  una  parte  de  la  población  rural.  Pero  si  como  conse¬ 
cuencia  de  la  reforma,  la  economía  nacional  en  estos  dos  países 
obtuvo  ciertamente  algún  provecho,15  éste  fue  restringido  dada 
(a  excesiva  fragmentación  de  las  explotaciones,  surgida  de  la 
subdivisión  de  latifundios.  Por  otra  parte,  en  ninguna  de  las 
don  naciones  citadas  hubo  estímulos  suficientes  para  fomentar 
debidamente  la  explotación  agropecuaria  cooperativa,  colectiva 
o  estatal.18 

Ifi,  l Od mundo  Flóres,  Tratado  de  ecoomla  agrícola  (México:  Fondo 
■  i  < 'ulhini.  Económica,  1961)  ¡  Giuseppe  Barbero,  «Realizaciones  y  pro» 
Mt'fimri  du  lu  reforma  agraria  en  Bolivia*,  El  Trimestre  Económico,  Mé» 
«h'ti  i  *  *'t  612-650  (1961),  Cabe  advertir,  sin  embargo,  que  el  provecho 

ni . ddn  fiur  la  mmomia  nacional  boliviana  fue  limitado  a  la  fase  inicial 

i  i . . m  ina,  como  me  lo  ha  hecho  notar  el  Dr.  T*  P.  Accioly  Borges. 

mi  un  aquí  un  interesante  muestrario  de  juicios  al  respecto: 

MiUiptur  «obre  bases  más  firmes  la  organización  colectiva; 
m  ■  huí  importante  que  podríamos  sin  exagerar  decir  que  constituye 
id  «jtM'tiHón  del  njldo»,  R*  Fernández  y  Fernández  y  Ricardo  Acosta,  Po- 
MM**i  itHfbioltti  enrayo  sobre  normas  para  México  (México:  Fondo  de 

•  i  '■  i  rh'imomlru,  1961),  p.  49.  Un  documento  de  la  FAO  dice:  «Cabe 

. i  PM»n  de  México  que,  habiendo  efectuado  au  reforma  agraria 

pxp  ímih  h6i m,  no  encuentra  hoy  frente  a  nuevos  problemas  que 
t—  pu  M*u  nunvriPi  linean  de  acción*  *  Carroll  (ed»)t  op,  clti,  p.  16,  Til 

*  un-  ii.im  ,) vaúh  HUvu  Menirig  pide  una  «raformu  a  la  reforma  agraria» 
iHMi  dúm  **#1o  t'M,  le  ¡Undlulón  de  le  «m  mi  onda  #J  Código  Agrario  Imelm 
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Podemos  entonces,  con  carácter  meramente  operativo, 
esbozar  una  tipología  (no  exactamente  un  contínuuin,  aunque 
quizá  hubiera  razones  para  considéralo  así  por  vía  de  hipótesis) 
elaborada  con  base  en  modalidades  diversas  de  políticas  agra¬ 
rias  en  América  Latina: 

(A)  TRANSFORMACION  AGRARIA:  (1)  Revolución 
agraria  (Cuba) ;  (2)  Reforma  agraria  (México  y  Bolivia) . 

(B)  CONSERVATISMO  AGRARIO:  (1)  Parcelación  (Ve¬ 
nezuela,  Perú,  Colombia,  Chile,  Panamá,  Honduras,  Nicaragua 
y  República  Dominicana) ;  (2)  Colonización  (Argentina,  Brasil 
y  Uruguay),  y  (3)  Conservación  agraria  rígida  (los  países  res¬ 
tantes  de  la  región) . 

Los  dos  sub-tipos  de  la  transformación  agraria  se  carac¬ 
terizan  por  una  situación  dinámica  de  las  políticas  agrarias  y 

durante  el  régimen  del  presidente  Miguel  Alemán,  que  desde  entonces 
hn  sido  un  «freno»  para  la  reforma.  Cf.  El  agrarismo  mexicano  y  la 
reforma  agraria  (México:  Fondo  de  Cultura  Económica,  1959). 

Francisco  Hernández  Herández  escribe:  «El  predominio  numérico 
de  las  pequefias  propriedades,  posesiones  y  usufructos  campesinos  a 
pumos  seguirá  manteniendo  en  pie  la  base  del  regúnén  económico  vigente, 
la  explotación  de  los  campesinos  pobres  y  medios  por  los  comerciantes 
y  acopladores  regionales.  El  sistema  de  la  pequeña  producción  mercantil 
no  puede  liberar  a  las  masas  campesinas  de  la  miseria  y  de  la  opresión. . . 
(Deben  croarse  cooperativas  de  producción  y  grandes  empresas  agrícolas 
<l«l  Estado) .  Son  premisas  para  la  colectivización  total:  la  integrii.c  n 
2  Ü22  como  f»ct«  «  «oum»M4n.  1» 

tio  renglones  fundamentales  por  parte  del  Estado,  el  desarro  o  i« 
cooperación  agrícola,  la  creación  de  unidades  explotación  agrícola  mfi* 
uam  v  la  lucho  por  entregar  toda  la  tierra  o  los  campesinos».  Nd.,  =«« 
movimiento  campesino»,  pp.  205-230.  México:  Cincuenta  .Utos  de  reve 
luelóii,  Vol.  H,  l<n  vida  social.  (México:  Fondo  de  Cultura  Económica 
1063),  pp,  23f5t  238-0. 

Por  otra  parto,  acarea  de  Bolivia,  en  la  XI  Conferencia  Internacional 
d<-  Economistas  Agrícolas,  la  reforma  d«  este  pato  *fUM  objeto  do  .u 

ticas  por  «o  proalar  suficiente  atención  n  la  transformación  de  lim  . . 

nldailes  Indígenas  en  sodedado*  ooopuratlvaa  orientadas  liada  el 
umlo»,  IMd,  I.p  dU  p.  *  muospps  Barbero  dice  que . .  d»  lv«V 

nnraoterlaa  por  la  ausencia  rtd  laüfundldo,  pero  sal*  dmidnad..  !•••• 
„n  upo  primitivo  d«  agrloultura,  a  pmmr  de  que  dispone  de  anoel.» 
reoursot  ludo  vía  no  utlllaadus».  Op.  dt,,  p  «MI 
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agrícolas  en  el  sentido  de  extender  a  toda,  o  a  gran  parte  de 
la  población  rural,  las  oportunidades  reales  para  mejorar  sus 
niveles  de  vida.  Mientras  que  los  tres  sub-tipos  del  conserva¬ 
tismo  agrario  se  caracterizan  por  una  situación  idealmente 
estática  en  las  políticas  agrarias,  en  el  sentido  de  abandonar  a 
su  suerte,  y  ¡o  no  permitir,  o  restringir,  las  oportunidades  reales 
para  mejorar  significativamente  los  niveles  de  vida  en  el  sector 
rural . 

Consideramos  como  variables  relevantes  para  la  califi¬ 
cación  de  los  dos  tipos  y  sus  cinco  sub-tipos:  a)  el  número  y 
la  proporción  de  población  rural  beneficiada;  b)  el  área  y  la 
proporción  de  tierra  agrícola  redistribuida,  y  c)  la  velocidad 17 
en  la  asignación  de  tierras,  bien  individualmente  o  a  empresas 
agrícolas  cooperativas  o  colectivas.  Lo  anterior  guarda  estrecha 
relación  (en  los  países  subdesarrollados  con  bajos  ingresos 
fiscales  como  son  los  latinoamericanos)  con  la  disposición  o 
carencia  de  recursos  fiscales  destinados  a  la  «reforma  agraria». 
I  Helio  de  otro  modo,  con  el  pago  previo  o  diferido,  o  el  no  pago 
ile  la  indemnización  de  tierras  de  propiedad  privada  que  sean 
expropiadas  con  el  objeto  de  redistribuirlas  a  la  masa  de  po¬ 
blación  agrícola. 

Los  dos  sub-tipos  (revolución  y  reforma)  de  la  transí or- 
mitulón  agraria  tienen  algunas  cosas  en  común,  pero  también 
oiriui  que  los  diferencian.18  En  velocidad  redistributiva,  en 

IT  reforma  agraria  en  América  Latina  debe  ser  un  proceso 

tuntfLvii,  rópldto  y  drástico  de  la  redistribución  de  loa  derechos  sobre  la 
mhmii  y  imbro  ni  agua*  La  reforma  agraria  no  consiste  en  agarrar  con 
ii  uno*  cuantos  campesinos  seleccionados  y  en  darles  un  pedazo 

Un  II .  «i  muta  uno  con  diversas  inversiones  complementarias  sobre 

Mili*  lampi**  Clitmchul,  up*  cit*,  p.  2é. 

Ir*  nin  la  utilización  do  los  conceptos  reforma  y  revolución  hemos 

«NiuWh  * . mvnncita  corrientemente  aceptada  en  filosofía  y  ciencia 

.  . .  ni  mi  li  Un  tieloa  términos,  Cf*  Rosa  Luxemburgo,  Reform  nr 

(1WHH  tNcw  York,  1937);  Kduard  Bernstein,  Evohitíonary 
. . .ni  i  Míen  iNnw  York;  D,  W ,  Iíüufcmcli,  1911), 

Hit  *  ton  mlmnii*  IiíuhI  nlgnlfíenclo  a  ios  trac  tipos  de  acción  agraria 
ütift.iH  i*  i -i  Imu»  Valamh#,  dnbldo  a  mj  aplicación  especifica  al  Viejo 
V *lni ■  lié  illMUnnuA  li  colonización  agrícola,  2)  reforma 
i-  iu  Viivninolóii  ngnirln  Dn  ln  colonización,  «I m  podar»  público* 

<  >  «Iludí  ln  Imporhiotilu  (ln  \n  #1*11  propiedad  por  i miillo  de  rom- 
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proporción  de  población  rural  beneficiada  y  en  superficie  pro¬ 
porcional  de  tierras  expropiadas,  Cuba  constituye  un  caso 
sorprendente  de  rapidez  y  eficacia.  A  esto  no  puede  llamársele 
simplemente  «reforma  agraria»  sino  más  bien  revolución  agra¬ 
ria.  En  cambio,  en  México  y  Bolivia,  a  pesar  de  los  logros 
positivos  obtenidos  con  sus  políticas  agrarias,  el  ritmo  ha  sido 
muy  lento  en  comparación  con  Cuba,  pero  muy  veloz  en  com¬ 
paración  con  Venezuela,  Perú,  Colombia  y  Chile.  En  México, 
después  de  47  años  de  haber  sido  aprobada  la  ley  de  reforma 
agraria,  quedan  aún  106  millones  de  hectáreas  en  poder  del 
grupo  de  propietarios  privados,  y  71  millones  de  hectáreas 
(76%)  pertencen  al  grupo  de  propietarios  privados  que  poseen 
mil  o  más  hectáreas  cada  uno.  En  Bolivia,  el  índice  de  velocidad 
en  la  restribución  relativa  ha  sido  mayor  que  el  de  México  y 
menor  que  el  de  Cuba,  pero  nueve  años  después  de  aprobada 
la  ley  de  reforma  agraria  quedan  todavía  28.5  millones  de 
hectáreas  (87%  de  la  superficie  total  de  las  explotaciones)  en 
poder  del  grupo  de  propietarios  con  mil  o  más  hectáreas  cada 
uno.19 

pras  hechas  amigablemente  a  los  grandes  propietarios,  y  del  fracciona¬ 
miento  del  terreno  adquirido  en  «lotes»  para  los  «colonos» ...  La  reforma 
agraria  tomada  en  su  sentido  estricto  es  otra  cuestión.  Tiende  a  dis¬ 
minuir  los  poderes  del  gran  propietario  por  via  de  autoridad ...  En  la 
revolución  agraria  la  gran  propriedad  no  sólo  se  recorta  sino  que  se 
suprime».  El  autor  ejemplifica  como  casos  de  colonización,  los  de  Ale¬ 
mania,  Italia  e  Inglaterra  en  el  período  inter-bélico;  de  reforma,  Italia 
en  la  segunda  postguerra;  de  revolución,  las  reformas  en  los  países 
socialistas.  Valarché  refiere  los  tipos  de  reforma  a  partidos  políticos: 
la  colonización  a  los  social-demócratas;  la  reforma  a  los  demócrata*- 
cristianos,  y  la  revolución  a  los  comunistas.  Afirma  que  el  régimen  ho- 
cialdemócrata  «no  llevó  a  cabo  una  verdadera  reforma  agraria .  • .  y 
Alemania  conservó  su  estructura  territorial  tradicional  hasta  el  momento 
en  que  la  derrota  permitó  el  acceso  al  poder,  al  este  del  Elba,  de  un 
partido  verdaderamente  revolucionario».  Las  reformas  1)  y  2)  do  Vii 
larché  cabrían  en  nuestra  tipología  para  América  Latina  bajo  la  forma 
de  parcelación.  Ct.  Valarché.  Economía  Agraria  (Madrid:  Tochos,  liKll), 
pp.  44-53. 

19.  Unión  Panamericana,  La  CNtruoturn  agropecuaria  de  lu*  na 
clonen  americana*  (Washington,  IAHJ,  Unión  Puna  morí  cana,  1957);  Ibld  , 
América  en  cifra*  1960,  Nv  2  (1Ü01);  «Uoiivla»,  en  FAO.  l)m  mu*  nim  ion 
del  II  Momlmirlü  do  la  FAO  «obro  probbnuu»  do  la  tierra  (Montavl<J«*> 


Aun  cuando  las  leyes  de  México,  Bolivia  y  Cuba  exigen  el 
pago  de  compensaciones  a  los  ex-propietarios,  en  bonos  redi¬ 
mibles  a  largo  plazo,  en  la  práctica  ninguno  de  los  tres  Estados 
ha  pagado  la  indemnización  legal,  ni  siquiera  en  bonos,  pero 
muy  poco  en  dinero.  .De  qué  otro  modo  hubiera  sido  posible 
redistribuir  61  millones  de  hectáreas  de  tierra  en  Latinoamérica 
(52  en  México,  5  en  Cuba  y  4  en  Bolivia)  ?  Por  el  contrario,  en 
Venezuela,  Perú,  Nicaragua,  Honduras,  Panamá,  Colombia, 
Chile  y  República  Dominicana  — aunque  las  leyes  autorizan 
la  expropiación,  y  el  pago  parcialmente  en  dinero  y  parcial¬ 
mente  en  bonos  a  mediano  plazo —  los  gobiernos  de  las  seis 
naciones  han  preferido  adoptar  la  vía  de  la  parcelación.  El 
gobierno  venezolano  ha  comprado  cerca  de  medio  millón  de 
hectáreas,  a  los  precios  de  mercado,  a  los  terratenientes  que 
voluntariamente  han  querido  vender  sus  tierras  al  Estado. 
El  precio  correspondiente  les  ha  sido  cubierto,  casi  en  hu 
totalidad,  en  moneda  efectiva  y  a  la  vista.  Las  tierras  así 
adquiridas  por  el  Estado  —a  diferencia  de  Cuba,  México  y 
Bolivia —  no  son  entregadas  gratuitamente  a  los  campesino!!, 
sino  vendidas  a  ellos  al  precio  de  costo  (incluyendo  el  valor 
do  las  mejoras  y  los  salarios  de  la  burocracia  que  interviene 
rn  las  transacciones),  para  ser  pagadas  en  cuotas  anuales  u 
mediano  plazo, 

En  Cuba,  los  latifundios  y  las  grandes  explotaciones  agrí¬ 
enla*!  no  fueron  subdivididos  en  pequeñas  unidades  agrícolas, 
sino  que  al  ser  expropiadas  (a  propietarios  individuales  y  a 
mmpaftías  nacionales  y  extranjeras)  continuaron  en  operación 
lm  |o  dirección  estatal  o  en  forma  cooperativa  por  los  cainpe- 
MlnoM  beneficiados.20  En  México  y  Bolivia,  de  modo  diforente, 

( ruin»,) .  Due.  IP-2;  Naciones  Unidas,  CEPAL,  «Actividad  reciente 
••■i  irmleila  da  reforma  agraria  em  América  Latina»,  pp.  123-157,  K*tudlo 
fit'Htiftiiihm  (le  América  Latina,  1959  (Santiago  do  Chile;  CEPAL  MION 
lf|A4J,  luno),  (mlm.).  1 

•tu  <  !f ,  Jaoquo*  Chonchol,  «La  reforma  agraria  cubana»,  I'auorama 
•  «MiiéMiboi  Huntlngo,  I5-22H;  3H-40  (mura),  1902);  Roñé  Dumont,  «Cuba 
1,1  Mfnniu*  ugralro»,  o|>.  dt„  pp.  110  123;  Idem,  «Uno  réformo  agrairo 

. . .  Maprlt,  Parí*  (abril,  1961);  Marco  Antonio  DurAn,  «La  rafor 

»  *  •  «mi  (Juba»,  El  Triunviro  Económico,  México,  27,  107:  410-452; 

i  M»il  M  Macan,  «HafUiüunaa  «obro  la  rovuluulón  cubana»,  IUI  Tr  tino*  tro 
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los  latifundios  y  algunas  grandes  explotaciones  agrícolas 
fueron  divididos  en  muy  pequeños  lotes  {cuatro  hectáreas  de 
«temporal#  en  promedio) ,  los  que  fueron  entregados  a  los 
campesinos.  En  México  y  Solivia 21  los  beneficiarios  han  sido 
abandonados  a  su  suerte,  y  por  falta  de  recursos  suficiente» 

Económico,  111:383-425  (1961);  Idem,  Prólogo  a  las  versiones  francesa  y 
alemana  de  La  economía  política  del  crecimiento*  En  español  en  El  Tri¬ 
mestre  Económico,  115:434*466  {julio -septiembre,  1962),  Un  punto  de  vísta 
adverso  a  los  cambios  agrarios  en  Cuba  puede  verse  en  el  artículo  de 
Boris  Goldemberg,  «La  revolución  agraria  cubanas,  Cuadernos,  Parla, 
57:48-56  (febrero,  1962),  Véarse  también  «La  reforma  agraria  cubana 
en  1902#,  ponencia  de  Antonio  Núfiez  Jiménez  en  la  reunión  de  la  FAQ, 
en  Roma;  publicada  en  El  Mundo,  La  Habana,  octubre  25,  1962,  p.  5* 

21.  Difícilmente  podrían  entenderse  los  cambios  en  las  políticas 
agrarias  y  agrícolas  en  México  y  Bolívía,  si  no  se  observan  simultánea¬ 
mente  los  cambios  en  la  distribución  del  poder  y  en  loa  valorea  y  metas 
de  las  nuevas  élites  gobernantes  en  ambos  países.  En  eUos  acontecieron 
revoluciones  de!  tipo  que  Clark  Kerr  llama  nacionalistas  {véase  infra) 
pero  el  desarrollo  de  las  fuerzas  productivas  está,  transformando  la  orga¬ 
nización  y  funciones  del  Estado*  En  México,  en  las  dos  últimas  décadas, 
se  ha  registrado  un  sorprendente  desarrollo  sem  i -capitalista,  y  en  Ro- 
üvía,  el  dumping  en  los  precios  del  estaño  ha  forzado  al  gobierno  a 
entregarse  en  brazos  de  la  ayuda  extranjera,  en  una  situación  casi  men¬ 
dicante*  Estos  procesos  de  cambio  en  los  Objetivos  iniciales  de  las  revo¬ 
luciones  han  sido  calificados  por  eminentes  científicos  sociales  con 
diversas  palabras,  aunque  de  significado  semejante:  «Reorientación#, 
«restricción#,  «detención#,  «freno#,  «encierro#  (restrain),  etc*,  de  las 
revoluciones  iniciales* 

Cf*  Pablo  González  Casan  ova,  «México:  El  ciclo  de  una  revolución 
agraria#*  Cuadernos  Americanos,  México,  1:  7-29  (en ero- febrero,  1962), 
John  J*  Johnson,  «México:  Una  revolución  se  reorienta#,  en  La  transfor¬ 
mación  política  de  América  Latina  (Buenos  Aires:  Hachette*  1961)  pp. 
166-179;  Richard  W,  Path,  «Bülivia:  The  fíestrained  Revolution#*  en 
Latín  America’s  National! Stic  Revolutions,  The  Armáis,  Philadelphia, 
Vol*  334  (march,  1961  >,  pp*  123-132* 

Johnson  escribe  sobre  México:  «Una  revolución  que  habla  empncz&do 
con  el  grito  de  tierra  y  libertad  terminó  con  la  creación  de  una  piulo* 
cracta  basada  en  el  capitalismo  industrial#,  op*  clt*,  p>  179*  González 
Ca  sano  va  escribe:  «La  revolución  mexicana  ha  regresado  al  punto  da 
partida  prer revolucionar! o¡  a  ciertas  formas  sociales  dol  porflrlimo  *  *  i 
m  caso  revolución-contrarrevolución,  que  se  repite  a  distintos  niveles, 
es  típico  de  las  revolucionen  capitalistas ,  IQn  la  revolución  niHxlmuia, 
somlcaplUliita,  el  ciclo  rovGluolóu-Gcmtrarmvoluolón  también  »»  presan 
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u  otras  causas,22  casi  no  se  les  ha  suministrado  crédito*  asis¬ 
tencia  técnica  ni  otros  servicios  necesarios  para  la  exploatación 
económica  de  las  unidades  agrícolas . 

Del  tipo  eonservatismo  agrario  merece  alguna  considera¬ 
ción  el  sub-tipo  parcelación  *  Comúnmente,  la  literatura  designa 
con  el  nombre  de  «reforma  agraria#  a  esta  clase  de  programas , 
Para  muchas  gentes  ellos  constituyen  una  vía  hacia  la  «trans¬ 
ía.  * .  El  ciclo  de  la  revolución  lleva  al  neo datif nudismo  o  la  acumulación 
de  tierras,  y  la  formación  de  empresas  rurales  de  tipo  capitalista*  ,*  Lo» 
pequeños  propietarios  y  ej  id  atarlos  son  explotados  mediante  una  expan¬ 
sión  de  la  usura  y  medíante  la  especulación  con  los  productos,  y  el 
control  del  mercado*  * ,  Los  intereses  creados  son  intereses  de  la  bur¬ 
guesía  nacional  y  extranjera  *  * .  La  reforma  agraria  no  llegó  a  las 
comunidades  indígenas  con  la  misma  intensidad  que  a  las  mestizas,  ni 
los  derechos,  ni  los  recursos ...  De  la  organización  de  las  fuerzas  popu¬ 
lares,  independientes  e  institucionales,  depende  el  futuro  y  2a  recuperación 
de  una  revolución  que  se  loa  detenido  (Op*  clt*)  Path  escribe:  «Depuó» 
de  acho  años  de  revolución)  Bolivla  es  aún  una  democracia  pero  requiero 
asistencia  para  continuar  rechazando  las  aparentes  ventajas  del  total! 
tarismo#,  Op*  clt.,  p,  123* 

22.  «La  falta  de  crédito  suficiente  y  oportuno,  así  como  loa  malo» 
manejos  de  los  funcionarios  encargados  de  otorgarlo,  tuvo  como  con 
Moouencia  que  los  ejldatarloa  cayeran,  nuevamente,  en  manos  do  agio  Hi¬ 
ta»  y  prestamistas  sin  escrúpulos  *  * ,  Todo  esto  es  consecuencia  del  pom 
capital  con  que  opera  el  Banco  Nacional  de  Crédito  Ejidal*  Actualmenle 
maneja  $  900  millones  al  año  (US$72  millones),  pero  las  necesidades 
crudltlcias  de  los  ejidatarioa  ascienden,  según  cálculos,  a  $  6.000  millo 
nmi  (US  3  400  millones)  anualmente#,  Víctor  Manzanilla  Schaífor*  «La 
reforma  agraria#,  pp*  227-203*  México:  50  años  de  revolución*  Vol*  III 
(Lit  Política),  pp*  254 .  Vlde,  además  el  estudio  de  caso  en  la  importante 
t'iiglAn  algodonera  del  valle  del  Vaquí,  hecho  por  Charles  Erasmus,  dolida 
,m  examina  ampliamente  la  corrupción  administrativa  en  las  agonal um 
afluíala»  do  crédito  agrícola.  Cf.  «The  Land  Reforma  (in  Northwestern 
MuhU*»*,  cu  Man  Takes  Control  (Minneapolls,  Uníversíty  of  Mlnnosott» 

■  •*'***»,  196D*  pp*  209-237.  Sobre  la  concentración  y  reconcentración  de 
I»  propiedad  territorial*  véase  ExudsJor,  México,  D.  F<,  noviembre  11* 
nm,  «Sonda  ne  denuncia  la  exhíbemela  do  latifundios  en  extensión  tío 
n«duU  millón. do  hectárea»  en  propiedad  de  4ft  mexicano»  y  14  nortea 
«Hsitmimis  Hn  ofrece  la  Unta  de  nombres  de  los  propietario»  y  la  eximí 

d»  tu*  superflnle»,  Enlre  lo»  mexicano»  figuran  algunos  Qoberna 
y  Gobernadores  cjti  Jos  IGsUdn»  do  In  República,  a»l  pomo 
üiMmiiRiien  y  ntgimuM  «tito»  rímalo  un  ríos  osUUlos,  entre  ulhw  «1  Director 
di  é  VdimWttrirtn , 
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formación  agraria»  y  por  lo  tanto  suelen  asociar  las  políticas 
de  Venezuela,  Colombia,  Perú,  Chile,  República  Dominicana, 
Panamá,  Honduras  y  Nicaragua,  indirectamente  con  las  de 
Cuba,  México  y  Bolivia.  Tres  o  cuatro  naciones  más  en  la 
región  proyectan  iniicar,  a  partir  de  1964,  programas  de  par¬ 
celaciones  pero  se  cuidan  de  llamarlos  por  su  verdadero  nombre, 
anticipándose  sus  gobiernos  a  calificarlos  inexactamente  como 
«reformas  agrarias».  Los  estatutos  legales  de  Venezuela,  Co¬ 
lombia,  Chile,  Nicaragua,  Honduras  y  República  Dominicana 
llevan  por  título  «leyes  de  reforma  agraria».  El  Congreso  de 
un  país  «colonizador»  (Brasil),  y  los  de  tres  «conservadores» 
agrarios  (Perú,  Ecuador,  El  Salvador)  estudian  actualmente 
sendos  proyectos  legales  presentados  por  los  gobiernos  res¬ 
pectivos  e  igualmente  titulados  «de  reforma  agraria».  Si  ellos 
fueran  aprobados,  tal  como  han  sido  presentados  a  los  par¬ 
lamentos,23  con  seguridad  estos  instrumentos  legales  no  per- 

23.  Jorge  Alessandri,  Presidente  de  Chile,  «Proyeto  de  ley  sobre 
expropiaciones  agrícolas»  y  «Mensaje  presidencial»  (ambos  de  marzo 
3,  1962)  presentados  al  Congreso,  Boletín  de  la  Cámara  de  Diputados, 
Hantlago,  N«  165  (1962).  De  acuerdo  con  esta  ley  (aprobada  en  noviem¬ 
bre,  1962)  todas  las  expropiaciones  de  tierras  deberán  pagarse  al  contado 
y  previamente,  salvo  los  «predios  rústicos  abandonados  o  notoriamente 
mal  explotados»,  en  cuyo  caso  la  indemnización  podrá  pagarse  en  forma 
diferida  y  según  el  valor  comercial,  en  la  seguiente  forma:  «no  menos 
dol  20%  previamente...  y  el  saldo  en  cuotas  (en  moneda  efectiva) 
HomoHtrales  o  iguales  dentro  de  un  plazo  que  no  exceda  de  diez  años, 
con  un  interés  adecuado» . 

El  organismo  ejecutor  de  la  «reforma  agraria»  chilena  es  la  Corpo¬ 
ración  do  la  Reforma  Agraria  (CORA),  a  la  que  se  ha  incorporado 
totiümonte  la  antigua  Caja  de  Colonización  Agrícola  (fundada  en  1928). 
Entro  1928-58  la  Caja  ayudó  a  la  colonización  de  200  mil  hectárea,  y 
nutre  1958-01,  prestó  ayuda  la  colonización  de  800  mil  hectárea.  SI 
CORA  continuará  la  tarea  de  la  Caja.  La  primera  ceremonia  relacionada 
«on  lu  ejecución  de  la  «reforma  agraria»  mostró  la  entrega  de  tierra»  a 
veinte  familia».  En  aus  35  años  do  existencia,  la  Caja  entregó  tiorroa 
a  4.H80  beneficiario*,*  el  CORA  proyecta  entregar  5.200  unidades  ooo- 
tióiulfiM  (parcelan)  durante  ol  año  1963.  Sin  embargo,  497  mil  Jofca  do 
familia»  rurales  carecen  absolutamente  de  Horran  en  Ohilo,  ffin  nula» 
oundiolone»,  como  lo  ha  observado  Jamen  llockot,  «la  lrglnlaolón  (de 
«reforma  agraria»)  e»  enonolalmeulo  una  ont  «malón  do  la  autarior  política 
de  cuIihiIkik  lón,  dirigida  a  donnrrullar  una  diana  media  rural  La  COHA 
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mitirían  alcanzar  la  transformación  agraria,  pero  los  progra¬ 
mas  que  sobre  tales  bases  legaran  a  realizarse  constituirían 
simplesmente  parcelaciones  en  modesta  escala.  Su  grado  de 
efectividad  como  tales  dependería  de  la  cantidad  de  los  fondos 
públicos  en  disposición  para  comprar  tierras  de  propiedad  pri¬ 
vada.24 

hereda  de  la  Caja  una  vasta  reserva  de  tierras  públicas  (baldías),  y 
las  usará  en  primer  término.  Consecuentemente,  pasará  algún  tiempo 
antes  de  que  los  latifundios  renuentes  (unwilling)  lleguen  a  ser  amena¬ 
zados.  El  problema  básico  que  subsiste  es  el  de  énfasis  y  capital». 
«Land  Reform  ln  Chile»,  Journal  of  Interamerlcan  Studies,  V,  2:  177-211 
(April,  1963),  p.  211. 

En  Perú,  el  presidente  Belaúnde  Terry  parece  disponerse  a  realizar 
una  política  de  protección  a  las  tierras  de  comunidades  indígenas,  pero 
es  probable  que  no  se  atreverá  a  amenazar  al  grupo  de  latifundistas 
peruanos  —  en  el  que  se  incluye  a  varias  empresas  extranjeras,  prin¬ 
cipalmente  norteamericanas.  Sin  embargo,  la  política  de  Belaúnde  podría 
llegar  a  sobrepasar  a  las  muy  tímidas  políticas  de  Colombia,  Chile  y 
otras  naciones  parceladoras.  Un  indicio  de  esta  aseveración  está  en  la 
rapidez  con  que  tomó  una  medida  efectiva  (dos  semanas  después  de 
haber  tomado  posesión  de  la  presidencia  de  la  República)  al  decretar 
la  expropiación  (previo  pago  de  la  indemnización  correspondiente)  de 
78.4177  hectáreas  (extensión  de  13  haciendas  en  los  departamentos  de 
.hinln  y  Pasco)  en  favor  de  comunidades  indígenas  despojadas  de  tales 
(Jarra*.  Interesa  recordar  que  tres  de  tales  haciendas  pertenecen  a  la 
empresa  minera  norteamericana  Cerro  de  Pasco  Corporation.  (Informe 

•  le  la  Agcnce  France-Presse,  de  Lima,  agosto  9,  1963).  Sobre  la  critica 
MlliMttlón  agraria  en  Perú,  consúltense:  Mario  Vásquez,  Hacienda,  peonaje 
i  norvidurnbro  en  los  Andes  peruanos  (Lima:  Editorial  Estudios  Andinos, 
11811);  Thomas  R.  Ford,  Man  and  Land  in  Perú  (Gainesville:  Univ. 
••r  Florida  Pross,  1955),  esp.  Cap.  XII,  pp.  53-71.  Acerca  de  los  proyec- 
ton  d«*  ^roforma»,  véanse:  República  del  Perú,  La  reforma  agraria  en  el 
IVtrt  (Exposición  de  motivos  y  proyecto  de  ley)  (Lima:  Comisión  para 
ln  Metormu  Agraria  y  la  Vivienda,  1960);  Octavio  Díez-Canseco,  La 
rulftu  reforma  agraria  (Lima:  Minerva,  1961). 

rin  breve  romimon  la  ley  nicaragüense  (promulgada  en  abril,  1963) 
do  lo  «Iguionte.  Croa  el  Instituto  Agrario  cuyo  patrimonio  estará 
t ‘«moldo  por  una  aportación  dol  Estado  no  menor  de  cinco  millones  de 

•  mmIoPmm  anualmente,  mán  el  producto  de  las  ventas  de  los  predios  colo- 
uifMdiifi  o  paiTolodon  (on  ningún  haborá  adjudicaciones  a  los  campesinos 
•«  MI  lili»  gratuito),  mán  rl  Impuesto  toritorial  que  introduce  ol  mismo 
ptHVni'iai  No  sarán  «’H proplub lan  laa  Marran  cuya  extensión  no  oxceda 
da  licadáraHN  da  primera  alune  i)  mi*  equivalente»  on  Jan  otraa  ulano». 
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Hemos  dicho  que  la  parcelación  permite  conservar  la  vieja 
estructura  latifundista.  Tal  afirmación  puede  ilustrarse  con  el 
examen  del  caso  de  Venezuela.  Este  país  tiene  en  proceso  la 
«reforma  agrarias  más  costosa  entre  todas  las  realizadas  hasta 
hoy  en  el  mundo.  Más  costosa  todavía  que  las  muy  onerosas 

Se  utilizarán  en  primer  término  las  tierras  baldías  y  nacionales,  luego 
las  ejidales,  luego  «las  que  adquiera  el  Instituto,  mediante  convenios  con 
sus  dueños  o  que  le  sean  ofrecidas  para  colonización  u  otros  fines  de  la 
ley»  y  finalmente,  «las  de  particulares  que  no  cumplan  su  función  social». 
Asimismo,  se  crea  un  impuesto  territorial  en  beneficio  total  del  Instituto, 
según  el  cual  las  tierras  rústicas  (las  urbanas  no  edificadas)  mayores 
de  ocho  hectáreas  pagarán  un  impuesto  especial,  Gf.  República  de  Ni¬ 
caragua,  Proyecto  de  ley  de  reforma  agraria  (Managua,  1961)  (mimeó- 
grafo) * 

En  República  Dominicana,  el  Consejo  de  Gobierno  promulgó  en  1962 
una  «Ley  de  reforma  agraria»  que  crea  el  Instituto  Agrario  para  «par* 
celación  de  tierras  fiscales»  y  las  expropiadas  a  personas  vinculadas  con 
el  régimen  de  Trujillo.  Cf.  BXD.,  op.  cit*,  1962,  p.  48. 

Acerca  del  proyecto  de  Honduras  ha  escrito  el  Presidente  de  esa 
República  bananera:  «La  cuarta  época  evolutiva  de  la  raza  maya-quiché 
se  singulariza  por  un  cambio  fundamental  en  el  régimen  social  y  econó¬ 
mico  ;  es  el  ciclo  patriarcal-agrario  que  sucede  al  matrimenal-hortícola, ,  * 
La  tierra,  elemento  pasivo,  no  da  saltos  porque  el  ritmo  de  su  movi¬ 
miento  está  a  tono  con  la  evolución  humana,  política,  social  y  económi¬ 
ca...  En  Honduras,  siendo  un  país  don  abundantes  tierras  públicas  y 
con  extensas  áreas  cultivables  de  escasa  densidad  demográfica,  puede 

con  extensas  áreas  cultivables  de  escasa  densidad  demográfica,  puede 
iniciarse  el  programa  de  reforma  utilizando  para  ello,  primordialmente, 
las  tierras  nacionales  y  ejidales.,.  Todas  las  tierras  nacionales  serán 
afectadas  por  la  reforma...  El  programa  de  Reforma  atenderá  simultá¬ 
neamente  la  solución  de  problemas  de  educación,  sanidad,  vivienda  y 
transporte,  además  de  los  propiamente  agrícolas.  Se  impone  por  consi¬ 
guiente  una  acción  progresiva,  selecíonando  las  zonas  más  apropiadas 
para  iniciar  el  programa,  extendiéndose  paulatinamente  a  nuevas  áreas. 
Mientras  tanto,  el  levantamiento  del  Catastro  de  Tierras  será  acelerado 
y  cubrirá  toda  la  República...  Las  tierras  afectadas  por  la  reforma 
serán:  a)  las  tierras  nacionales,  b)  las  tierras  ejidales,  c)  las  Marran 
incultas  o  eriales. . .  d)  las  tierras  erosionadas,  actualmente  nti  nplaw 
para  cultivos  ni  para  otros  tipos  de  exploración  agropecuaria  con  el 
fin  de  rehabilitarlas ,  No  se  afectarán;  a)  los  tierras  <in  Iris  que  están 
acontadas  empresas  agrícolas  non  cultivos  (écnleua  e  eeonómit  amen  le 
ertelnnle*  Loa  latifundio*  anráu  adquirí  don  por  el  jijulnflo,  previa  In 
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de  Italia  y  Japón.  Ningún  otro  país  latinoamericano,  en  tér¬ 
minos  relativos  a  su  población,  dispone  de  los  recursos  fiscales 
obtenidos  por  este  país  petrolero  que  tiene  la  renta  per  cápíta 
per  aniuim  más  elevada  entre  las  naciones  latinoamericanas 
(US$  500  contra  US$  92  de  Bolivia,  y  un  promedio  regional 
de  US$  292)  (Cuadro  IX)  f  y  una  población  económicamente 
activa  muy  baja  (705  mil  contra,  por  ejemplo,  10.3  millones 
en  Brasil  y  28,5  millones  en  toda  la  región)  (Cuadro  IV) .  No 
creemos  que  exista  una  nación  latinoamericana,  aparte  de  Ve¬ 
nezuela,  que  esté  en  capacidad  de  hacer  inversiones  públicas 


demnización. . ,  Que  Dios  derrame  sus  bendiciones  sobre  la  tierra  hon- 
dureña  y  que  nuestro  pueblo  recoja  las  sabias  enseñanzas  de  2a  Sabiduría 
Divina.  Tal  es  mi  anhelo  de  gobernante  fiel  al  mandato  de  la  Consti¬ 
tución  de  la  República».  Ramón  Villeda  Morales,  Planteamiento  do  la 
reforma  agraria  al  pueblo  honda  re  ño  (Tegucigalpa:  Aristón,  1960) . 

24.  Jacques  Chonchol  ha  declarado  recientemente:  «Tenemos  que 
Lomar  consciencia  de  una  cosa  que  podría  sintetizarse  de  las  siguiente 
manera:  o  se  paga  la  tierra  o  se  hace  la  reforma  agraria.  Y  si  so  pre 
i  ende  pagar  a  los  actuales  propietarios  sus  tierras  a  los  valores  comer 
cíales  vigentes,  aumentados  por  causas  económicas  o  sociales  general#* 
como  la  inflación  o  el  prestigio  a  magnitudes  que  no  tienen  nada  qué 
ver  con  la  productividad  de  esas  tierras  en  el  tipo  de  economía  en  que 
encuentran,  no  habrá  reforma  agraria.  Cuando  mucho  pedrán  expío 
piarse  unos  pocos  predios  en  los  cuales  se  gastará  la  mayor  parte  de 
loa  recursos  disponibles,  no  en  inversiones  productivas  sino  en  mero* 
K natos  de  transferencia.  Si  la  comunidad  decide  pagar  la  tierra  creo  qun 
la  única  alternativa  económica  es  pagarla  at  mínimo  y  a  plazo.  El  mi 


idiun  y  u  niazo.  El  mínimo  no  debe  ser  a  mi  parecer  otro  que  el  avalúo 

(a  limen  ititui iiitLi vtt  tujH'jj iíx'wív  m  u.,  ^ 


olmo  y  a  plazo.  El  mínimo  no  debe  ser  a  mi  parecer  otro  que  el  avalúo 
fiscal  vigente:  puesto  que  es  lo  moralmente  justo.  Es  a  ese  valor  acop¬ 
ia  do  o  declarado  por  sus  propietarios  al  cual  contribuyeron  a  la  cornil 
nltlnd  a  través  del  sistema  impositivo  y  es  a  ese  mismo  valor  que  la 
♦  i Humildad  debe  pagarles.  Por  lo  que  respecta  al  plazo,  éste  no  puede 
-i  Inferior  a  25  o  30  años.  Sería  absurdo  pretender  hacer  una  reforma 
• » i 1 1  n rlii  pagando  valores  comerciales  exorbitantes  por  la  Morra.  Ewlo 
»ii!  iilflrrirla  an  último  término  premiar  a  los  agricultores  monos  oficien 
h  <  n  aquello*  que  nunca  cumplieron  la  función  social  de  la  propiedad, 
i'iHi  que  ii*a  toda  seguridad  se  lleven  el  dinero  hiera  fiel  pato»,  l«n 
i  chuma  sumida  en  América  ladina  (Santiago;  Universidad  fie  Chite. 
Julio  (mlm), ,  pp,  26-27, 


I patrien  parecí  mi  ore*  suelen  Hablar  de  reforma*  agraria*  tule 

ai  «le*  Trátase  de  una  knelu  ideal  que  puede  servir  para  raciona  Iba r 
lew  fruí  uwim  en  la  distribución  de  tlwrnn  Veneranda,  Colombia,  Nica 
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por  valor  de  US$  750  millones  en  cuatro  años,  destinados  ex¬ 
clusivamente  a  parcelaciones  y  servicios  rurales  anexos20 
(Cuadros  Vil  y  IX) 

Esta  cifra  resulta  desproporcionada  si  recordamos  que  el 
costo  de  la  «reforma  agrarias»  japonesa  (2  millones  de  hectáreas 
redistribuidas,  y  4  millones  de  beneficiarios,  especialmente 
arrendatarios)  fue  de  US?  390  millones,  y  el  costo  de  la  italiana 
(750  mil  hectáreas  redistribuidas,  además  de  28,5  millones  de 
hectáreas  colonizadas  o  mejoradas,  y  más  de  medio  millón  de 
beneficiarios)  fue  de  UR?  120  milhóes.26  El  programa 
cuatrienal  venezolano  proyecta  el  asentamiento  de  200  mil  culti¬ 
vadores,  pero  en  los  tres  primeros  años  (1960-1962)  sólo  ha 
logrado  asentar  una  cuarta  parte  de  lo  previsto,  esto  es,  50 
mil  cultivadores 27  (7%  de  la  población  agrícola  económica- 

ragua,  Panamá,  Chile,  Honduras,  Ecuador  son  algunos  de  los  países 
cuy  oh  gobiernos  hablan  de  enfoques  compreensivos  de  la  reforma.  La 
ominante  economista  Doreen  Warriner  ofrece  una  réplica  para  los  inte- 
político  y  social  mientras  que  las  otras  medidas  llevan  sólo  a  un 
gruÜNíus.  j:La  redistribución  de  Ja  tierra  — escribe  — significa  un  cambio 
me  jora  miento  en  el  status  económico  de  los  empresarios  rurales  y  en 
ln.  producción  agrícola,  sin  un  cambio  en  el  status  social  de  aquéllos. 
No  debe  permitíase  que  el  énfasis  pase  de  lo  fundamental  a  lo  com¬ 
plementarlo,  ni  que  la  llamada  concepción  integral  conduzca,  como  ha 
mmtGddo  algunas  veces,  a  que  se  quiera  ofrecer  a  los  campesinos  todo, 
excepto  la  tierras  Land  Rerfom  and  Developmenfc  iit  the  Middic  East 
\  A.  Stiidy  of  Egypt,  Syria  and  Iraq),  (London:  Roya!  Instltute  of  Inter¬ 
net  ionnl  Affairs,  1957)  . 

25*  Rómulo  Betancourt,  «Discurso  de  Carabobo»  (marzo  5,  1980) , 
ají  M\A.Ct,  Reforma  agraria  integral  en  Venezuela  (México,  s.e»,  1900), 
p*  44.  Vldo,  República  de  Venezuela,  Reforma  agraria,  6  Vola.  (Caraca#*: 
Mlnlatéria  do  Agricultura  y  Cria.  1959),  (Cf.  especialmente  Informes  do 
ln  Bu  boom  \  filón  de  Economía  y  Subcomisión  Social), 

2(1,  Bobrc  la  reforma  japonesa,  Cf*  Pan-American  Union,  Bepoil 
ntt  film  Agradan  Itoform  Program  of  Córtala  Coun  tries  ( Washington  í 
Pan-American  Union,  TOBO)  (mln.)  p*  5;  sobre  la  reforma  italiana,  Cf* 
^  Uluioppn  Barbero,  ¿La  reforma  agraria  italiana*,  Boletín  do  EsliuHo* 
NaprHrtltns  México,  XVI í,  2ü2:  4*6-490  (1900);  Angel  Pulerm*  op.  di. 

27,  liuditiito  Agriado  Nocional  d«  Venezuela,  on  declaración  n  The 
AnaooUUnd  i'nw *  (Julio  U,  1902)*  Lon  ln  formes  do  Ion  gobierno*  que 
adelanlon  programan  da  redi  atribuí  rió  n  do  tierra*  Muclim  ner  tloformadun 
irii  id  onaMdta  do  lo  oxauomoLón  un  ouiLiiia  al  nónioro  do  pnrnujimi  boiii* 
rhdndaa  y  o  lo  *  Comilón  de  la  «upcrflcd*  n  nUao  rtinoedlda  léniu  dlitar 


mente  activa  — 705  mil —  contra  un  41%  en  México  y  un  32% 
en  Cuba)*  Los  beneficiarios  venezolanos  ocupan  1*5  millones 
de  hectáreas  de  tierra  cuyo  origen  aproximado  es  el  siguiente: 
un  tercio  de  esta  cantidad  fue  tomado  de  las  tierras  públicas 
(colonización);  un  tercio  fue  adquirido  por  compra  a  pro¬ 
pietarios  privados  (parcelación),  y  el  tercio  restante  fue  con¬ 
fiscado  a  los  amigos  del  ex-dictador  depuesto  (Pérez  Jiménez), 
enriquecidos  ilícitamente  cuando  pertenecían  a  Ja  camarilla 
gobernante  anterior  a  la  actual. 

La  superficie  agropecuaria  de  Venezuela  es  de  29.6  millones 
de  hectáreas*  Antes  de  iniciarse  el  proceso  de  parcelación,  los 
latifundios  de  mil  o  más  hectáreas  ocupaban  22  millones  de 
hectáreas.  28  Tres  años  después,  cuando  ya  el  plan  cuatrienal 

sión  estadística  ha  acontecido  lo  mismo  en  Cuba  que  en  Solivia  y  en 
Venezuela*  A  título  de  curiosidad  hemos  buscado  y  comparado  los 
diversos  informes  de  funcionarios  públicos  y  agencias  oficiales  relacio¬ 
nados  con  estos  programas,  encontrando  graves  contradicciones  entre 
los  diversos  informes.  (Por  ejemplo,  17  Informes  oficiales  venezolanos 
no  coinciden  entre  sí) .  El  Presidente  Betancourt,  en  el  último  mensaje 
al  Congreso,  declaró  que  en  tres  años  (diciembre  1958— diciembre  1961) 
m  habían  concedido  1.3  m ilíones  de  hectáreas  de  tierra  a  42  mil  bene- 
J leíanos.  Sin  embargo,  la  Confederación  Nacional  Campesina  rectificó 
el  anterior  informe  estimando  en  15  mil  el  número  de  beneficiarios  que 
hmi  recibido  título  legal  de  propiedad,  y  en  10  mil  el  de  los  campesinos 
amm  Lados  sin  título,  durante  el  mismo  período*  Estas  inexactitudes 
nbiJgan  a  examinar  con  desconfianza  ¡os  datos  oficiales.  En  un  reciente 
Informe  se  dice  que  el  M,A.C*  describe  como  cultivada  sólo  una  tercera 
imrto  do  la  tierra  supuestamente  distribuida  (569.107  hectares),  y  el 
i'HHü)  do  la  tierra,  se  califica  oficialmente  como  «no  desarrollada». 
Lh  Federación  Campesina  precisa  sus  declaraciones  afirmando  que  sólo 
H84  campesinos  han  recibido  tierras  en  una  extensión  de  337*000 
Inflaren»,  Do*  economistas  agrícolas  escriben  lo  siguiente,  en  un  infor¬ 
me»  preparado  para  el  Ministerio  de  Agricultura  de  Venezuela:  «Por 
JHipmmlu,  algunos  quisieran  que  el  plan  marchara  con  mayor  rapidez 
pnui  iionlmr  con  el  sistema  de  latifundio*  En  este  sentido,  últimamente 
üJjttiliupi  iIa  Ion  dirigentes  de  la  Federación  Campesina  y  algunos  de  los 
üMipMu  político**  han  criticado  al  programa  manifestando  que  funciona 
Ij«*4"ii*lii<rt»  millo  pión  de  colonización,  restándole  Importancia  a  la  diso- 
liMim  Iln  ln»  latifundios»,  Rayrnond  J,  Jorge  Schuster,  «La  reforma 
Mfi *  p**  in  *n  Viuuiauahi.»,  RovIhíh  Inter  americana  do  CUoncian  Sociales 
niuMMíifliim,  Unión  J'iiiHifiiorJuium),  n,  1:39-39  (11M3), 
un  o*m>],  tip  Git,(  p  u?» 
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millones  corresponden  al  grupo  de  propietarios  de  mil  o  más 
hectáreas  cada  uno.33  Por  su  parte,  Perú  tiene  una  población 
agrícola  económicamente  activa  de  1.546.000,  de  los  cuales 
1.460.000  (94%)  carecen  absolutamente  de  tierras  (Cuadros 
I  y  IV) . 

Algunos  países  conservadores  (de  los  sub-tipos  «conser¬ 
vación»  y  «colonización»)  parecen  prepararse  para  pasar  al 
lado  de  los  «parceladores»,  en  1964.  No  hay  evidencias  que 
permitan  prever  que  algunos  países  de  este  grupo  vayan  a 
efectuar  verdaderas  reformas  agrarias.  Sin  embargo,  existe  al 

33.  En  Colombia,  los  latifundistas  agrupados  en  la  Sociedad  de 
Agricultores  de  Colombia,  siendo  poseedores  de  elevado  poder  econó¬ 
mico.  social  y  político,  formaron  un  frente  compacto  logrando  que  el 
INCORA  desistiera  de  su  propósito  inicial  de  entablar  juicios  expropia- 
torios,  y  que  sólo  se  limitara  a  buscar  terratenientes  que  deseen  vo¬ 
luntariamente  vender  sus  fincas,  a  precios  de  mercado.  Los  precios  de 
la  tierra  han  logrado  así  elevarse  del  lado  de  la  oferta,  y  el  INCORA 
ha  debido  restringir  la  extensión  de  las  tierras  que  inicialmente  se 
propuso  adquirir  por  compra.  Para  no  desilusionar  a  las  gentes  que 
esperaban  una  acción  eficaz,  el  INCORA  ha  debito  sustituir  el  objeto 
para  el  que  fue  creado  por  la  ley,  y  al  paralizarse  la  activdiad  redis¬ 
tributiva.  se  ha  convertido  en  un  organismo  competidor  de  casi  todas 
las  instituciones  administrativas:  construye  escuelas  y  caminos,  desar¬ 
rolla  tareas  higiénicas  y  sanitarias,  de  reforestación  y  conservación 
de  suelos,  de  crédito  supervisado  y  extensión  agrícola,  de  acción  comunal 
y  estudio  de  suelos,  de  reconocimientos  aerofotogramé trices,  etc.  Se 
ha  hecho  cargo  de  las  dotaciones  de  tierras  públicas  o  baldías,  servicio 
tradíclonalmente  adstrito  al  Ministerio  de  Agricultura.  Pero  sobre  todo, 
ha  distraído  sus  fondos  en  costosos  programas  de  riegos  y  drenajes 
(avenamientos  y  control  de  inundaciones).  Cf.  los  informes  y  dado* 
«Cíclales  del  INCORA:  Instituto  Colombiano  de  la  Reforma  Agraria, 
Informe  de  Actividades  en  1963  (Bogotá:  Imprenta  Nacional,  1968), 
cap.  pp.  3-13:  32-61;  87-99.  y  Anexos  1,2,10,11  y  12.  Be  interesante 
analizar  esta  desviación  sistemática  de  las  funciones  del  INCORA  por 
tus  enseban  zas  que  de  ella  se  derivan  para  otros  países,  toda  vez  que 
algo  Heme  Jante  puede  acontecer  dondequiera  que  el  grupo  de  ltttlfmi 
dlaltiii  «tul  poderoso.  Batos  no  sólo  están  forzando,  a  instituciones  crcti 
diut  jaira  ayudar  a  los  campesinos,  a  que  destinen  gran  parte  de  sus 
fundan  u  Inversiones  en  obrtut  do  mejoran  para  sus  latifundios  (como 
Irrigación,  drenaje,  conservación  de  mielo»,  ele.),  sino  que  lambían 
doKnuturiillzaii  al  principio  bálden  de  las  leyes  He  aquí  uliuauinnle 
dcmif rollada  en  la  práctica,  la  emenda  de  Domen  Warrln»  (diada  «n 
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menos  una  expectativa  sobre  Brasil  y  Chile.'  Las  condiciones 
políticas  en  ellos  ofrece  mina  esperanza  —aunque  todavía  lejana 
o  imprecisa —  de  que  sus  futuras  políticas  agrarias  puedan 
llegar  a  trascender  la  simple  parcelación  para  alcanzarla 
reforma  agraria.  Esa  esperanza  llegaría  a  plasmarse  efectiva¬ 
mente  si  en  las  próximas  elecciones  para  el  Congreso,  en  ambos 
países,  se  logra  un  cambio  sustancial  en  la  composición  socio- 
política  de  la  nómina  de  parlamentarios,  y  asimismo  si  en  la 
elección  presidencial  chilena  lograra  imponerse  la  coalición  de 
partidos  de  izquierda,  única  salida  posible  para  la  realización 
de  reforma  estructurales  dentro  de  un  marco  pacífico  y  orde¬ 
nado. 

En  la  actual  coyuntura  políticas  ni  Brasil  ni  Chile  podrían 
adoptar  programas  de  reforma  agraria,  aunque  quizás  alguno 
muy  limitado  de  parcelaciones.  En  suma,  toda  la  esperanza  se 
cifra  en  los  comicios  por  venir,  cuando  la  distribución  del  poder 
podría  registrar  en  ambas  naciones  un  cierto  grado  de  cambios, 
único  modo  de  acometer  una  política  seria  de  reforma  agraria. 
En  el  presente,  desde  el  punto  de  vista  jurídico  — el  punto  de 
vista  más  conservador  y  resistente  al  cambio  en  Latinoamé¬ 
rica—  no  es  posible  llevar  a  cabo  una  verdadera  reforma  agra¬ 
ria  e  nols  países  a  que  venimos  refiriéndonos,  toda  vez  que  sus 
Constituciones  políticas  establecen  que  no  podrá  hacerse  expro¬ 
piación  alguna  sin  el  previo  pago  en  dinero  efectivo,  y  al  valor 
comercial,  de  la  indemnización  correspondiente.34 

1  a  nota  21)  de  lo  que  puede  acontecer  con  las  reformas  agrarias  un 
Latinoamérica;  Que  ofrecen  a  los  campesinos  todo,  excepto  la  tierra! 

Para  mayor  información  y  comentarlos  sobre  la  ley  de  «reforma 
agraria»  colombiana,  vlde  Carlos  Lloros  Restrepo  efc  al.  Tierra:  10  eiiuayo* 
«ubre  la  reforma  agraria  en  Colombia  (Bogotá;  Ediciones  Tercer  Mundo» 
Jim);  Alberto  Aguilera  Camacho*  Derecho  agrario  colombiano  (Bogotá; 
IflcltalonoH  Tcroor  Mundo,  1982);  Otto  Morales  Benitez,  Reforma  Agro- 
ihi,  MoJomldn  CampeHltm  (Bogotá,  1963);  Instituto  Colombiano  dula 
deforma  Agraria,  Informe  de  Actividad  oh  oh  1982  (Bogotá:  Imprenta 
Nttí'lmmI  de  Colombia,  1983) « 

34,  Vlde,  mijito,  nota  6.  ICn  varita*  palatal  Jan  Cono  ti  tu  clon  un  ti 
imi  doctrina#  del  Derecho  Público  eat&bteoon  quo  lm  Indamuixaolomm, 
aitemrtii  tía  previa*  n  la  expropiación*  italum  wat*  miblertrnt  im  dinero 
>*  reolivo  tv  no  on  bono#) 
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Gran  parte  de  la  opinión  pública  del  Brasil  y  Chile  parece 
tener  conciencia  de  la  imposibilidad  de  hacer  una  reforma 
agraria  mientras  subsistan  tales  prescripciones  constitucionales , 
En  consecuencia,  su  presupuesto  actual  se  dirige  hacia  una 
reforma  Constitucional  que  autorice  el  pago  diferido  de  la  com¬ 
pensación,  por  la  expropiación  de  toda  clase  de  tierras  (no  solo 
de  los  «predios  rústicos  abandonados  y  notoriamente  mal  ex¬ 
plotados,  y  los  baldíos»,  como  en  el  caso  de  Chile) .  ^  En  las 
campañas  pre-eleetorales  ahora  en  proceso,  algunos  políticos  se 
orientan  en  el  sentido  de  presionar  el  cambio  en  la  distribución 
actual  de  las  fuerzas  sociales  en  los  Congresos  respectivos,  a 

fin  de  _ cuando  menos—  neutralizar  dentro  de  las  Cámaras 

el  tradicional  predominio  del  sector  latifundista  y  sus  aliados. 
Cabe  anotar  que  durante  los  últimos  diez  años  se  han  presentado 
ttl  Congreso  brasileño  208  proyectos  de  ley  de  reforma  agraria, 
o  relativas  a  ella,36  ninguno  de  los  cuales  ha  podido  seguir  su 
curso  normal  en  las  Comisiones  designadas  para  «estudiarlos»^ 
Estos  proyectos  no  han  sido  negados:  simplemente  se  ha  obsta¬ 
culizado  el  proceso  de  estudio  de  los  mismos,  sin  que  se  ios 
haya  podido  someter  a  votación .  En  Ecuador  también  ha  acon¬ 
tecido  algo  semejante.  Sin  embargo,  a  juicio  de  la  Conferencia 
de  Economistas  Agrícolas,  «la  mayoría  de  los  arreglos  de  te¬ 
nencia  que  prevalecen  actualmente  en  Latinoamérica  son  arcai¬ 
cos,  desiguales,  rígidos,  y  de  estructura  impropia  para  el  uso 
pleno  de  los  recursos  humanos  y  naturales»,36 

V 

En  general,  en  los  diecisiete  países  del  tipo  conservatlHino 
agrario,  los  latifundistas  mantienen  una  influencia  poderosa, 
política  y  socialmente,  desde  los  días  de  la  Independencia  en 
ni  siglo  XIX.  Entre  uno  y  otro  país  de  la  región  son  variable^ 

3B.  T.  Pampón  Acaloly  Bota*»,  on  oomunicaatón  pnwinnl.  lt#> 
rnruniilu»  Hobr«  41  ilu  tolo*  proyooto*  «o  í'dtfUt.mn  «mu  Unlvamiditl  <1cl 

Hi'éihII,  I  nuil  tuto'  iln  Cionotnw  Himlnlu.  Bliillnirrnfltt  «obro  n-runmi  ftKnirht 
iftlo  de  Janflfti,  1003  J  pp  * 

\i\  xi  ütinfíreneiu  indoiwmUlHü  AjirlOüJuw,  *>p  niL,  p 


ciertamente,  los  grados  de  poder  político  de  ios  propietarios 
de  tierras,37  pero  en  todos  (con  una  o  dos  excepciones)  signe 
siendo  tan  notable  como  para  haber  resistido  al  cambio  en  las 
estructuras  agrarias,  con  un  éxito  rotundo.38  Ciertamente  no 
deja  de  haber  alguna  lógica  en  la  gran  resistencia  de  los  lati¬ 
fundistas:  si  a  sus  sociedades  adviniera  la  transformación 
agraria,  posiblemente  ellos  se  sentirían  «perdidosa;  sus  tierras 
serían  confiscadas  o  la  compensación  seria  demasiado  baja 
para  colmar  sus  expectativas  comerciales,  y  su  valor  no  sería 
pagado  en  dinero  efectivo  y  a  la  vista,  sino  en  bonos  a  largo 

37 ,  Sobre  la  participación  de  las  fuerzas  latifundistas  en  la  dis¬ 
tribución  de  los  poderes  políticos  en  Latinoamérica,  CL  Merle  Kling, 
«Toward  a  Theory  of  Power  and  Poli  ti  cal  Instabüity  in  Latín  America*, 
pp,  123-139,  en  John  H.  Kautsky  (ed.),  Politlcal  Change  in  Underde- 
veloped  Coun tríes;  Nattonalism  and  Communism  (New  York:  John 
Wíley,  1962);  John  H,  Kautsky,  «A n  Essay  m  the  Política  of  Develop- 
ment*,  pp.  3-119,  en  Kautsky  (edj,  op.  eit.;  C.  Wright  Mills,  Escucha, 
Yanqui;  (México:  Fondo  de  Cultura  Económica,  4*  ed.p  1961);  Ibíd,f  The 
MarvJsts  (New  York:  Del  Publishing  Co.,  1962).  Las  Naciones  Unidas 
han  dicho:  «En  el  plano  internacional  se  ha  convenido  en  la  necesidad 
de  una  reforma  agraria  (en  América  Latina  y  en  Oriente  Medio),  pero 
en  el  orden  nacional  las  realizaciones  son  de  alcance  limitado.  En  la 
práctica  los  programas  nacionales  de  desarrollo  han  tendido  a  con¬ 
centrarse  en  los  sectores  no  agrícolas  de  la  economía,  que  se  prestan 
más  fácilmente  a  lograr  progresos  visibles  y  en  los  que  se  hallan  menos 
poderosamente  atrincherados  los  intereses  adversos  a  la  reforma  y  al 
progresa 3'  Ibid.,  Informe  sobro  la  situación  social  en  en  el  mundo;  con 
referencia  especial  a)  problema  del  desarrollo  social  y  económico  equi¬ 
librado  (New  York:  Naciones  Unidas,  EC080C,  noviembre  1961),  p.  24, 
Véiuwj  el  capitulo  «The  Haciendan,  en  Frank  Tannembaum,  Ten  Keys 
lo  Latín  America  (New  York:  Knopf,  1962)  pp.  77-94. 

3H.  «La  reforma  agraria  progresó  poco  frente  a  la  decidida  resis- 
Lmulii  do  Ion  terratenientes .  Un  éxito  parcial  fue  logrado  sólo  donde  se 
pimlujuron  violentos  cataclismos  sociales,  como  en  México  y  Solivia..* 
Lux  forman  on  que  el  miden  régime  se  acomodó  al  nuevo  orden  variaban 
■<umkm  ni  umita.  La  resistencia  más  obstinada  provenía  de  los  grandes 
h-n  *»l  miUmtoM ,  Aunque  mi  control  político  había  desaparecido,  su  poder 
mi  itmimlmi  disminuido,  y  mi  monopolio  nodal  hü  habla  quebrado,  resistís- 
»  in  mío  ^kIIu  la  reforma  agraria  en  todo  a  los  paiami  excepto  México  y 
IMISOn-  H’niwln  LUhjwiui*  Arman  y  imlllim  en  América  Latina  (Bueno* 
4üní  14 mi  IfifflOL  pp  73,79 
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plano  redimibles  gradualmente.  Su  posible  devaluación  en  el 
mercado,  o  la  inflación  monetaria,  disminuiría  el  valor  real  de 
la  compensación.  No  sólo  perderían  los  terratenientes  el  poder 
político  sino  también  el  elevado  status  social  que  derivan  de 
la  propiedad  de  la  tierra.  Y  quizás  la  pérdida  del  prestigio 
llegara  hasta  el  extremo  del  despretigio  al  ser  señalados  por 
la  sociedad  como  culpables  de  la  prolongación  de  una  situación 
injusta .  Desde  el  punto  de  vista  de  la  defensa  de  sus  intereses 
como  grupo,  no  hay  duda  de  que  la  resistencia  de  los  latifun¬ 
distas  a  la  reforma  agraria  es  perfectamente  lógica,  aunque 
irracional  en  la  presente  coyuntura  histórica. 

Resistan  o  no  resistan  al  cambio,  los  latifundistas  de  Amé¬ 
rica  Latina  están  condenados  irremediablemente  a  perder  la 
contienda  que  ahora  libran  en  defensa  de  los  privilegios  que 
han  retenido  por  sigles.39  Desde  cuando  la  sociedadd  les  pidió 
la  abdicación  de  la  tierra,  han  venido  ganando  muchas  escara- 

39.  «Hay  en  América  Latina  una  oligarquía  de  latifundistas,  una 
minoría  dominante  que  seguramente  está  condenada  a  desaparecer, 
pero  que  está  muriendo  con  dificultad  y  se  niega  a  morir  sin  antes 
imponer  un  sello  en  los  «nuevos  ricos*  comerciales  e  industriales .  *  - 
Ahora  los  oligarcas  están  peleando  sus  últimos  reductos  en  una  batalla 
en  la  que  van  perdiendo#.  Amold  J.  Toynbee  (Conferencia  en  la 
Universidad  de  Puerto  Rico,  1962),  «The  Fresent  Revolution  in  Latín 
America»,  pp.  25-49,  en  su  obra  The  Economy  oí  the  Western  He- 
misphere  (London:  Oxford  University  Press,  1962)  p.  2S.  Del  mismo 
autor,  quien  parece  haber  modificado  un  poco  su  tradicional  conser¬ 
vatismo,  expresado  en  esa  teodicea  bautizada  Etrtudio  de  la  Historia 
véanse  estos  dos  trabajos  recientes:  America  and  the  World  Revolution 
y  Tlie  Press  en  t-Day  Experiment  in  Western  Civil  izatfon,  ambos  editados 
por  Oxford,  en  Londres,  1961.  En  «Norteamérica  y  la  revolución  mun¬ 
dial»,  Toynbee  escribe  los  siguientes  juicios:  «Los  norteamericano» 
fueron  alguna  vez  tan  revolucionarios  como  los  comunistas  rusos  y 
chinos  o  los  cubanos  cas tr tetas.  Peno  al  volverse  ricos,  los  Estado» 
Unidos  perdieron  contacto  con  el  mundo  deposcfdo,  ,  ♦  Norteamérica  cu 
en  la  actualidad  la  dirigente  del  movimiento  contrarrev oí tt clona rio 
mundial  en  defensa  de  lus  intereses  creados,  comí  mismo  m  sólo 

una  parto  do  la  revolución  mundial  quo  Invado  al  mundo*  HínIh  dmporlm 
do  la  Qüpuninzu  y  ol  propósito  en  lori  coroso nod  y  la»  mwitm  dn  ]»>> 
hasta  hoy  deprimido»  tres  ounrl-tiM  parir»  de  la  premiación  mundial  w* 
varó  i*n  f etroMpmiUvu  como  el  hecha  decisivo  dn  nu astro  Ópoi'N» 


muzas  y  algunas  batallas  tácticas,  pero  están  perdiendo  en  la 
estrategia,  y  su  fortaleza  de  privilegios  (heredados  más  bien 
que  adquiridos)  ya  empieza  a  sucumbir.  Los  latifundistas  inte¬ 
ligentes  y  permeables  al  cambio  se  adaptarán  a  la  nueva 
situación,  intentarán  olvidarse  de  un  mundo  para  ellos  ideal 
pero  tan  injusto  que  no  pudo  resistir  el  paso  del  tiempo.  En 
ese  mundo  ideal,  chocante  con  la  civilización  industrial,  fueron 
ellos  el  centro  de  la  atención  y  del  poder.  Entonces  irán  a 
refugiarse  en  las  grandes  urbes  (o  continuarán  en  ellas  si  son 
absentistas),  en  calidad  de  accionistas  de  empresas  industriales, 
comerciales  y  de  servicios.  Una  parte  de  los  latifundistas  se 
aferrará  tanto  a  sus  valores,  que  tal  vez  preferirá  ser  víctima 
del  remolino  de  la  transformación  antes  que  ceder  un  palmo 
de  terreno.  Este  tipo  de  latifundistas  morirá  con  las  botas 
puestas  y  el  fusil  en  banderola,  rodeado  de  cierta  aureola 
romántica  a  la  manera  de  los  esclavistas  sureños  durante  la 
Guerra  de  Secesión,  o  como  los  latifundistas  romanos  quienes 
antes  de  ceder  un  pedazo  de  tierra,  prefirieron  orgullosamente 
la  decadencia  del  Imperio  y  junto  con  ella  su  propia  desaparición 
como  grupo  y  como  estamento . 

Un  científico  de  Ja  política  declara  que  «tradicionalmentc 
la  posesión  de  la  tierra  ha  sido  considerada  como  una  baso 
económica  primordial  para  ei  ejercicio  del  poder  en  América 
Latina».40  Por  otra  parte,  las  políticas  agrarias  y  agrícola** 
son  decisiones  tomadas  y  ejecutadas  por  los  grupos  en  el  poder . 

Vemos  entonces  que  en  un  análisis  comprensivo  do  Ion 
diversos  factores  que  inciden  tanto  en  las  estructuras  agrarias 
como  en  el  desarrollo  agrícola,  no  es  admisible  la  prescindenciii, 
del  estudio  de  la  estructura  de  Ipoder.  Creemos  que  cuales¬ 
quiera  tentativas  de  análisis  científicos  que  soslayen,  minimicen 
o  prescindan  del  tratamiento  de  las  ínterrolacioncs  funcionales 
mire  la  masa  de  la  población  rural  y  los  poderes  eontmlm 
(políticos  y  económicos)  de  una  nación,  o  grupo  de  naciones, 
romi  Harán  frustradas  u  cuando  menos  limitadas  para  el  cono 
oimiento  científico.  Do  aquí  se  desprendo  el  carácter  parcial 
do  onntrlbuaiomm  realÍEuduM  por  conspicuos  científico*  no¬ 
to  Mari»  Khan,  np,  ill,,  fit  1 2M 
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dales,41  algunas  con  énfasis  en  ciertos  factores  extra-políticos, 
como  la  tecnología,  o  el  habita,  o  la  psicología  social,  o  la 
cultura ;  o  aun  los  factores  económicos  de  la  producción  (tierra, 
trabajo  y  capital  (cuando  no  son  referidos  a  la  comunidad 
como  un  todo  sino  tratados  independientemente  de  ella  y  de 
las  relaciones  de  producción  que  en  la  misma  acontecen. 

Nuestra  hipótesis  es  la  de  que  los  cambios  económicos  y 
socio-culturales  en  el  sector  rural  de  la  población  y  su  movilidad 
social  y  bienestar  (o  la  ausencia  de  ellos)  así  como  las  asín- 
cromas  y  los  dualismos  en  las  sociedades  nacionales  antes  que 
debidos  a  la  categoría  de  los  instrumentos  de  labranza,  o  a 
motivaciones,  actitudes  y  valores  personales  y  comunales,  o  a 
la  naturaleza  de  los  pisos  térmicos  y  condiciones  edafológicas, 
etc.  son  más  bien  condicionados  o  limitados  por  la  naturaleza 
de  las  decisiones  adoptadas  y  ejecutadas  realmente  por  los 
grupos  de  poder.  En  suma,  es  probable  que  en  las  sociedades 
subdesarrolladas  tales  cambios  sean  estimulados  o  impedidos 
por  las  políticas  agrarias  y  agrícolas  referidas  a  la  estructura 
de  la  propiedad  y  la  tenencia  de  la  tierra;  a  la  organización 
social  de  la  producción;  a  la  intensidad  con  que  se  extrae  de 
la  agricultura  el  excedente  destinado  al  desarrollo  económico 
(o  al  consumo  conspicuo  de  una  oligarquía),  a  través  del  mer¬ 
cado  o  de  la  inflación;  al  grado  de  integración  de  las  comu¬ 
nidades  rurales  a  la  vida  social  y  política  en  el  nivel  nacio¬ 
nal,  etc. 

Los  tipos  de  políticas  agrarias  y  agrícolas  no  son,  cierta¬ 
mente,  erráticos .  Ellos  corresponden  a  tipos  de  poder .  En  otros 
términos,  a  sistemas  de  ideologías  í'acionalizadoras  y  encubrí- 

41.  Por  vía  de  ejemplo,  sólo  citaremos  unas  pocas  obras:  Unión 
Panamericana»  Sistemas  de  plantaciones  en  el  Nuevo  Mundo  (Washington, 
1960);  EJrie  Wolf,  &Types  of  Latín  America  Peasantry»,  American  An- 
thropologist  57,  3  (Fart  I):  452-471  (1955);  Charles  Wagley  y  M&rvln 
Harris,  «A  Typology  of  Latín  American  Subcultures»,  American  An- 
thropologlst;  Erward  H.  Spicer  (ed.),  Human  Problema  in  Tectinolu- 
gical  Change:  A  Caseboolc  (New  York:  Russel  Sage  Foundation,  1952); 
Richard  N.  Adama,  Cultural  Survey  of  Central  Amorten  (Washington  í 
Pan-American  Sanitay  Burean,  1061);  Plorre  Gourmi,  Un  Puyn  Troplcruux 
( París:  P.  U*  F.,  1947);  alguno*  trabajen  do  Alvln  Hoikoff,  J.  P 
Olílln,  Bol  Tax,  etc. 


doras  de  los  intereses  objetivos  de  los  grupos  en  el  poder.  En 
Latinoamérica,  en  los  diecisiete  países  del  conservatismo  agra¬ 
rio,  junto  a  estructuras  agrarias  latifundistas  y  comunidades 
campesinas  atrasadas  y  abandonadas  casi  a  su  suerte  (o  im¬ 
potentes)  coinciden  grupos  de  poder  de  ios  tipos  llamados  oli¬ 
garquías  neotradici onales  (también  oligarquías  de  transición) ; 
o  élites  dinásticas  (no  formalmente  dinásticas  sino  formalmente 
«democráticas») ,  La  población  rural  carece  absolutamente  de 
participación  alguna  en  la  distribución  del  poder,  y  las  insti¬ 
tuciones  y  grupos  que  lo  constituyen,  obviamente,  no  sólo  no 
permiten  la  participación  de  la  población  rural  sino  que  se 
oponen  abierta  o  encubiertamente  a  ello* 

Una  breve  revista  algunos  estudio  científicos  sobre  la 
estrutura  del  poder  en  las  naciones  latinoamericanas  non 
ayudará  a  iluminar  el  tratamiento  de  la  cuestión.  Aquí  hemos 
seleccionado  tres  estudios :  dos  han  sido  preparados  por  grupos 
de  trabajo  ínter-disciplinarios  de  científicos  sociales  norteame¬ 
ricanos,  y  el  tercero  es  debido  al  sociólogo  argentino  Gino 
Germani . 

En  un  excelente  trabajo,  enfocado  desde  una  perspectiva 
del  desarrollo  de  las  políticas  económicas  en  un  nivel  universal, 
Clark  Kerr  (rector  de  la  Universidad  de  California)  y  tren 
colaboradores  suyos,  encuentran  cinco  tipos  de  élites  gobcr' 
nantes  que  adelantan  el  proceso  de  desarrollo  económico  (pur 
tícularmente  la  industrialización)  a  través  de  estrategias  y 
caminos  diversos  claramente  diferenciables  entre  sí.  Aquéllas 
son:  1)  Elites  dinásticas;  2)  Elites  de  clases  medias  (o  bur¬ 
guesía)  ;  3)  Intelectuales-revolucionarios;  4)  Adminístradomi 
coloniales,  y  5)  Líderes  nacionalistas.42 

42,  He  aquí  un  burdo  resumen  de  algunas  áe  lúa  carácter!  hL1w*h 
atribuido*  por  Kerr  et  al  a  las  diversa*)  élites  modernizante* : 

I)  lOütew  dinásticas.  Sociedad  prfr-exUtantm  Feudal  o  cuitMbfmuhtl 
mor  tomante  dirigida,  Dirección  úol  cambio;  mono *  di  Ilutan  y  pul  «ni  al 
Alj.funuM  r  angón:  Preserva  la  aoclcdiid  tradicional,  la  estructura  di*  1 
hk  latente,  km  valoren  roilglOflOJ!  y  ético*  y  itomAu  valore*  tradicional*^! 

I  íjr'trt  laya*  pura  apoyar  u  la  élite  KxlmtaiiU .  JOducarlón  miparltir  HiuIIimíu 

II  Inri  miembro*  di»  lu  élite.  Política  tuerteóla :  muy  l"*|"  dlülmuinUUl 
omU uclural  Método  rio  mMlrleulón  al  entmumu;  i  Hilarión  LeaUml  h 
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La  segunda  tipología,  relativa  al  desarrollo  político,  es 
suministrada  por  un  grupo  de  once  economistas,  sociólogos  y 
antropólogos  sociales  del  M,LT.  Referida  a  los  países  subde- 
sarrollados,  sirve  para  localizar  !a  estructura  de  poder  en  las 
sociedades  latinoamericanas-  «Al  pensar  sobre  los  problemas 
del  desenvolvimiento  político  —escriben —  encontramos  útil 


la  tradición,  familia  e  Iglesia,  F&temalismo*  Concepto  de  que  ciertas 
familias  están  «designadas*  para  administrar.  Impone  ieaitad  a  la 
población  * 

II)  Elites  de  clase  media.  Sociedad  pre- existen  te:  comercial*  Di¬ 
rección  del  cambio:  más  acción  del  grupo  y  estatal*  Algunos  rasgos: 
Auto-avance  individual.  Legislación  protectora  de  los  derechos  indivi¬ 
duales  y  de  las  leyes  del  mercado.  Educación  liberal  y  de  masas.  Mo¬ 
vilidad  basada  en  la  educación.  Mercados  de  capital  y  de  mercancías 
crean  «interdependencia*  internacional.  Educación  funcional  en  tecno¬ 
logía  y  administración*  Más  intereses  en  productividad  del  trabajo  que 
en  lealtad  de  los  trabajadores*  Ideología  reformista*  Autoridad  plu¬ 
ralista  con  un  rol  activo  del  Estado.  Opinión  pública  y  enmienda 
política  para  disipar  la  protesta. 

U3)  Elite  de  intelectuales-revolucionarios*  Sociedad  pre-existente; 
Cuasi-feudal  débilmente  dirigida,  o  colonial*  Dirección  del  cambio:  Menos 
ideológica,  más  burocrática,  más  sensitiva  a  los  deseos  de  las  masas 
y  de  otras  élites  emergentes.  Algunos  rasgos:  Industrialización  forzada. 
Estado  centralizado.  Conformidad  a  ideologías  o  deseos  de  las  masas, 
Destruey  y  substituye  por  una  nueva  clase,  la  anterior  clase  de  élite. 
Restricción  al  consumo  por  impuestos  y  otras  medidas,  para  asegurar 
alto  ingreso  neto  nacional  para  formación  de  capital.  Suministro  de- 
méstico*  no  externo!  de  fondos  para  el  desarrolo*  Obstáculos  a  la 
empresa  agrícola  individual.  Agricultura  comprimida  por  el  consumo 
de  la  fuerza  de  trabajo.  Educación  basada  en  la  ideología  revoluciona¬ 
ría;  alta  prioridad  a  las  ciencias  y  la  especl aligación*  Autosuficiencia 
económica!  con  transacciones  internacionales.  Reorganización  precipi¬ 
tada  de  la  agricultura  para  aliviar  recursos  y  aumentar  la  producción. 
Control  directo  al  consumo*  Compulsión  ideológica*  Acceso  a  la  admi¬ 
nistración:  al  principio  por  afiliación  política,  luego  por  niveles  pro¬ 
fesionales,  Autoridad  administrativa:  dictatorial  primero,  y  más  tarde 
constitucional  en  un  grado  limitado.  Seguridad  social  administrada  por 
el  Estado*  Ideología:  preservar  la  verdadera  revolución, 

IV)  Elites  de  administración  coloniales*  Sociedad  pre-exlH  tente:  pri¬ 
mitiva*  Dirección  del  cambio:  nacionalismo,  y  ocasionalmente  gobierno 
de  intelectuales-revolucionarios.  Algunos  rangos;  Al  servició  do  la 
madro-patrla *  Sistema  extranjero  bajo  control  extranjero,  Vmm  üaiii 
Moa  culturales.  Lenta  adaptación  (le  valores  religiosos  y  óticos  de  Jmr 


clasificar  los  países  en  transición  en  tres  grupos:  oligarquías 
ncotradicionalcs,  oligarquías  de  transición  y  oligarquías  activa¬ 
mente  modernizantes».43 

En  el  tercer  modelo  que  utilizaremos,  Gino  Germani 
encuentra  en  la  América  Latina  de  hoy  una  división  política 
en  tres  tipos  de  sociedades,  de  acuerdo  con  el  grado  de  partici¬ 
pación  permitida  en  la  vida  nacional  a  los  diversos  sectores  de 
la  población  total  — incluso,  por  supuesto,  el  campesinado*  El 
autor  observa  históricamente  el  paso  gradual  de  las  naciones 

dos  culturas*  Educación  superior  limitada  a  muy  pocos  nativos,  Política 
agrícola  desarrollada  en  direcciones  especializadas  para  la  madre-patria, 
Autoridad:  dictatorial  o  paternalista,  con  superioridad  de  los  metrópoli* 
taños*  A  veces,  trabajo  forzado.  Artificios  paternalistas  para  el 
com  mitin  en  t  de  los  trabajadores*  Liderazgo  nativo  independ  enflata  y 
nacionalista;  intelectuales  con  partidarios  personales. 

5)  Elites  de  lideres  nacionalistas.  Sociedad  pre-existente:  Cuaid- 
feudal  débilmente  dirigida,  o  colonial.  Dirección  del  cambio:  mayor  In¬ 
fluencia  de  la  clase  media,  si  tiene  éxito;  intelectuales-revolucionarios, 
si  fracasa-  Algunos  rasgos:  Independencia  nacional  y  progreso  son  loa 
estrategias  de  las  élites*  Desarrollo  guiado  por  el  Estado*  Modifica  la 
estructura  estatal  dando  a  ia  gente  el  sentido  de  ciudadanía  común. 
Modificación  parcial  de  la  cultura  total.  Educación  para  ser  indepen¬ 
diente  y  obtener  status*  Adiestramiento  de  nacionales  para  reemplazar 
a  los  extranjeros*  Acceso  a  la  administración:  idoneidad  política  y 
profesional.  Educación  de  masas  y  prioridad  a  la  educación  superior. 
Emplea  todos  los  medios  para  acelerar  el  desarrollo  industrial*  Seguridad 
social  similar  a  la  de  países  avanzados,  Intentada* 

Cf*  Clark  Kerr,  J*  T*  Dunlop,  F*  H*  Harbiaon  y  Ch,  Mym% 
InduBtrlalfem  and  Industrial  Man;  (The  Problema  of  Labor  and  Mona 
gement  Jn  Economic  Growth)  (Cambridge,  M&ss.:  Harvard  Unlvamlty 
Press,  1960)- 

43,  Dos  siguientes  son  algunos  rasgos  de  los  tres  tipos  de  ollgtir 
quina,  en  un  confín  uum  que  va  desde  la  tr adicción  hasta  la  modernización1 

D  Oligarquías  n  ootradielo  nales ,  Gobiernan  en  sociedades  truche  lo* 
nales*  «Los  lideres  pueden  hasta  aceptar  símbolos  democráticos;  pero  \n 
prueba  de  la  participación  en  política  por  lo  general  pondo  dn  (mohI-Iouum 
de  lealtad  y  obediencia,  y  no  de  la  capacidad  para  realizar  taren » 
modernas,,.  Todavía  roftojnn  las  antiguas  prácticas  dn  confundir  v 
nona  binar  administración  y  política.  El  gobierno  y  la  política  son  poco 
más  <jmo  IriN  re  lacio]  Modulen  y  pftrtfumtl'w  entre  la  iduan  rio  lu  Allí*' 

Loii  vínculos  familiar  ex  mm  aún  por  lu  gemirá!  i>!  vinculo  ftimlitmimiul 
ni|  lim  rala i1  lunas  piilll les v  (Deban)  iUMÜtulrss  lew  v turulos  trudirto 
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latinoamericanas  desde  las  guerras  de  independencia,  el  caudí- 
lismo  y  las  guerras  civiles  en  el  siglo  pasado,  a  las  «autocracias 
unificantes»  primero,  y  a  la  «democracia  represen  tantiva»  luego, 
en  el  presente  siglo.  La  etapa  dé  las  democracias  representan- 
tí  vas  44  es  subdividida  en:  a)  de  participación  limitada  u  oligar¬ 
quías  (todos  los  países  no  citados  a  continuación) ;  b)  de  par¬ 
ticipación  extendida  (Brasil,  México,  Chile  y  Uruguay),  y  c)  de 
participación  total  (Argentina) .  Y  «como  alternativa  posible 

nales  de  Ja  organización  y  la  fidelidad  sociales  por  vínculos  nuevos  más 
fuñe  ion  alm  ente  distintos  y  que  puedan  representar  mejor  los  intereses 
comunes  a  un  país  en  desarrollo». 

II )  Oligarquías  de  transición.  Gobiernan  en  «países  que  han  adop¬ 
tado  en  la  forma  las  instituciones  occidentales  de  gobierno . .  ♦  Estos 
países  todavía  no  han  creado  un  proceso  político  genuinamente  nacio¬ 
nal  .  ♦ .  Fuertes  lealtades  locales  y  regionales . .  *  El  desarrollo  de  los  par¬ 
tidos  no  ha  llegado  al  punto  en  que  el  pueblo  en  general  siente  que  tiente 
un  medio  efectivo  para  participar  en  la  adopción  de  las  decisiones  nacio¬ 
nales.  Vida  política  dominada  por  un  líder  poderoso,  que  gobierna  por 
la  fuerza  de  su  personalidad. . .  Una  tarea  central  para  las  oligarquías 
en  transición  es  ampliar  grandemente  la  p&rticipción  popular  en  la 
vida  política,  reduciendo  así  el  abismo  extraordinariamente  ancho  que 
existe  entre  los  líderes  urbanos  muy  occidente  liza  dos  y  las  masas 
populares  campesinas  aferradas  a  su  tradición». 

m)  Oligarquías  modernizantes*  «Son  éstas  las  más  adelantadas  en 
sociedades  subdesarrolladas,  en  las  que  quizás  hay  aún  un  número  con¬ 
siderable  de  personas  orientadas  tradicionalmente,  pero  donde  el  mayor 
interés  está  en  sostener  y  manejar  instituciones  modernas ...  La  parti¬ 
cipación  en  el  proceso  político  se  generaliza  cada  vez  más  en  toda  la 
sociedad,  y  las  lealtades  de  los  individuos  no  van  simplemente  a  la 
facción  del  partido  a  que  pertenecen,  sino  al  sistema  político  en  general». 

CL  M.  F.  Millikan  y  D.  I.  M,  Blackmer  (eds.b  Las  naciones  que 
surgen  (México;  Fondo  de  Cultura  Económica,  1961),  pp.  85-92. 

44.  Germani  no  se  refiere  exclusivamente  a  la  participación  de  la 
población  en  el  gobierno  sino  en  la  actividad  social  en  general.  De 
cualquier  modo,  nos  parece  inadecuada  la  denominación  «democracias 
representativas»,  que  responde  más  a  patrones  ideales  que  a  patrones 
reales,  Con  referencia  a  países  sub -desarrollados  parécenos  más  justos 
y  precisos  los  conceptos  de  oligarquías  o  élites  {que  empican  los  autores 
antes  citados)  que  el  pretensioso  e  inexacto  {sociológicamente,  aunque 
verdadero  para  el  formalismo  jurídico)  de  democracia*  repiwentnUvint , 
Por  otra  parte,  democracias  «totales»  nio  ex  i  «ton  (y  probablemente  no 
HÓlo  en  Latinoamérica),  El  ejército  argentino,  con  un  nuevo  golpe  de 
Enlodo,  ha  rectificado  a  Hermanl*  quien  con«l duraba  n  mti*  pal*  uuimi 


para  estas  tres  formas  de  democracias^,  el  tipo  llamado  revo¬ 
luciones  nacionales-populares  (Cuba,  Solivia) .  El  ideal  parece 
ser  el  paso  evolutivo  desde  las  formas  limitada  y  extendida 
de  la  llamada  democracia  representativa  hasta  la  forma  total. 
La  hipótesis  de  Germani  es  la  de  que  «en  las  circunstancias 
históricas  y  sociales  actuales  de  Latinoamérica.  .  .  es  difícil  el 
pasaje  a  la  democracia  representativa  con  participación  total». 

En  la  tipología  de  Kerr  et  al,  un  cambio  social  ordenado 
llevaría  a  una  sociedad  desde  la  situación  de  tipo  1)  a  otra  del 
tipo  2) ;  pero  un  cambio  socio-político  revolucionario  la  llevaría 
a  uno  cualquiera  de  los  tipos  3)  o  5) .  Asimismo,  para  el  tipo 
4)  también  se  presenta  igual  alternativa.  En  el  caso  de  Lati¬ 
noamérica,  aun  cuando  la  mayoría  de  las  naciones  pueden 
describirse  como  perteneciendo  al  grupo  1),  de  élites  dinásticas, 
no  existiendo  ninguna  nación  imputable  al  grupo  2),  de  clases 
medias  o  burguesía  pluralista,  será  necesario  tener  en  cuenta 
un  nuevo  grupo,  intermedio  entre  el  1)  y  el  2),  que  refleja 
la  transición  de  sociedades  como  Argentina,  Uruguay,  Chile, 
Brasil  y  Costa  Rica.  Cuba  pertenece  sin  dudas  al  tipo  de  élite» 
de  intelectuales-revolucionarios,  y  México  y  Bolivia,  que  reali¬ 
zaron  revoluciones  nacionalistas,  ya  están  dejando  de  ser 
gobernadas  por  élites  del  tipo  5),  o  líderes  nacionalistas;  con 
mayor  énfasis,  México  está  saliendo  de  este  tipo  y  parece 
dirigirse  al  tipo  2),  de  clases  medias  o  burguesía. 

En  la  tipología  de  Minikan,  Blackmer  et  al  (grupo  del 
M .  I .  T . )  la  modernización  puede  hacerse  evolutivamente,  desdo 
el  tipo  de  oligarquía  neo-tradicional  hasta  el  de  oligarquía  mo¬ 
dernizante,  pasando  por  la  oligarquía  de  transición;  pero  puedo 
también  hacerse  con  oligarquías  revolucionarias,  si  se  presentan 
obstáculos  para  la  modernización  por  parte  de  las  oligarquías 
tradicionales.  «El  conflicto  entre  tradicion&lístas  y  modera I 


til  tínico  na  Latinoamérica  con  «democracia  rcprnentíiUvii  rit<  pur'LIrtpn 
lúón  total*,  Vidc!,  de  Germani,  roliiloa  e  manfla  {Bolo  HorlKonte;  i*o 
hlLniqftiin  t\v  ItfwlMu  llnurilotni  de  Eatuflu*  PolfHniM,  19(19).  Une  vmtód 
eapoUnln  Ón  mtn  obra,  nrJflmóM  de  otro**  inUremirilew  trabajen  fin  Otirninnl, 
jqmr  uran  cení  pilad  (ai  mi  mu  iwlftn  tv  libro:  PnLlUea  y  norlrrliul  i%n  uim 
dlHimi  de  lnm*li  Ifirn  He  Jn  mielrdiiil  Iriulleliitia)  a  la  atietwtati  «Se  imanfl 
iVItumnn  Alien  reblo*,  HHUI)  .  Ct  "Mp.  pp.  flll  190  y  147*1  lili, 
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zantes  — escriben —  está  en  la  base  del  proceso  de  cambio  en 
todas  esas  sociedades» .  De  acuerdo  con  esta  tipología  podrían 
considerarse  como  oligarquías  modernizantes  las  de  Argentina, 
Uruguay,  Chile,  Brasil  y  México,  y  como  oligarquías  tradicio¬ 
nales  y  de  transición  a  las  de  todos  los  demás  países,  excepto 
Cuba.45 

Los  anteriores  modelos  permiten  comprender  más  cabal¬ 
mente  las  dificultades  para  realizar  verdaderas  reformas  agra¬ 
rias  en  Latinoamérica.  Si  los  comparamos  con  la  situación  agra¬ 
ria  imperante  en  las  sociedades  respectivas,  vemos  una  evidente 
correlación  entre  los  tipos  de  gobierno  y  los  tipos  de  estructuras 
agrarias.  Pueden  observarse  estas  relaciones:  a)  Elites  dinás¬ 
ticas,  oligarquías  neotradicionales  o  democracias  limitadas,  en 
sociedades  donde  predomina  un  agudo  conservatismo  agrario 
(la  gran  mayoría  de  los  países  de  la  región) ;  b)  clases  medias, 
oligarquías  de  transición  o  democracias  extendidas,  en  socie¬ 
dades  donde  predomina  un  conservatismo  agrario  del  sub-tipo 
colonización  (Argentina,  Uruguay,  Chile);  c)  Líderes  nacio¬ 
nalistas  (Bolivia),  y  oligarquías  modernizantes,  ex-nacionalis- 

4B.  MUlikan,  Blackmer  et  al  escriben:  «Si  las  intituciones  exis- 
tontea  parecen  bastante  flexibles,  si  se  está  fomentando  el  cambio  con 
alguna  competencia,  y  en  especial  si  los  que  sienten  nuevas  aspiraciones 
ttcnon  oportunidades  para  participar  activamente  en  el  proceso  de  mo¬ 
dernización,  quizás  acepten  la  evolución  gradual  como  una  senda 
tolerable  hacia  sus  nuevos  objetivos.  Pero  si  están  siendo  frustradas  sus 
naplraolones,  si  el  liderazgo  es  rígidamente  tradicional,  o  incompetente, 
o  un emigo  del  cambio,  y  si  a  los  nuevos  aspirantes  no  se  les  da  papel 
qué  representar  en  la  construcción  de  la  nueva  sociedad,  bien  pueden 
concluir  quo  sus  objetivos  sólo  pueden  ser  alcanzados  derribando  por 
la  violencia  toda  la  estructura  oxistente.  En  estas  circunstancias  serán 
muy  it  trac  ti  vas  Jan  filosofías  extremas,  como  el  comunismo,  que  sostie- 
ntn  quo  lu  revolución  violenta,  seguida  del  control  autoritario,  en  oí 
Unico  crimino  hacia  la  modernización...  (Los  lideres  tradlclonalen)  pro¬ 
bablemente  alabarán  do  dienten  pura  afuera  la  modernización,  teniendo 
'  h  (monta  ol  atractivo  que  ejerce  sobro  los  demás;  poro,  en  nnpoclal 
ni  advierten  quo  no  pueden  promoverla  eflcazmnto  nln  peligro  para  mi 
punición  o  Interesen  propina,  quizás  Intentarán  desviar  la  atención  da 
rdln  proponiendo  otra»  cuestionen  y  reprimiendo  n  mm  clefonMoro»* . 
0(1  cl(.,  pp,  100  10 1 
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tas  (México),  en  sociedades  de  transformación  agraria,  del 
sub-tipo  reforma,  y  d)  intelectuales-revolucionarios  o  revolu¬ 
ciones  nacionales-populares,  en  sociedades  de  revolución  agra¬ 
ria  (Cuba) . 

Los  científicos  sociales  que  han  estudiado  los  procesos  de 
los  cambios  políticos  en  sociedades  subdesarrolladas,  entre  ellas 
las  de  Latinoamérica,46  parecen  hallarse  de  acuerdo  en  que  los 
cambios  políticos  pueden  ser  detenidos  por  oligarquías  o  élites 
durante  un  cierto  tiempo,  no  muy  largo,  mediante  golpes  de 
fuerza  o  artificios  diversos,  pero  que  el  proceso  como  tal  es 
inevitable.  También  parecen  hallarse  de  acuerdo  en  que,  en  la 
coyuntura  actual,  o  se  adelanta  la  modernización  y  la  demo¬ 
cratización  de  las  sociedades  por  la  vía  evolutiva,  o  el  proceso 
no  se  detendrá  y  sobrevendrá  casi  inevitablemente  la  revolución 
popular.  La  mayoría  de  los  científicos  que  asi  exponen  el  pro¬ 
blema  expresan  sus  deseos  de  que  el  desarrollo  social  y  econó¬ 
mico  — como  procesos  inevitables  que  son —  se  adelanten  pa¬ 
cíficamente,  esto  es,  a  base  de  reformas  efectivas  y  no  por 
el  camino  de  la  revolución  violenta. 

Un  distinguido  economista,  Celso  Furtado,  llega  a 
afirmar  que  a  fin  de  acelerar  el  proceso  de  «democra¬ 
tización»  en  marcha,  y  para  no  interferirlo,  es  necesario  evitar 
por  todos  los  medios  la  revolución  popular  que  llevaría  a  un 

40.  De  los  tres  modelos  de  grupos  poderosos  que  hemos  presentado, 
so  han  excluido  otros  trabajos,  como  los  de  Lipset  y  Silvert,  por  juzgarlos 
Inadecuados  para  nuestro  objeto.  Con  base  en  índices  económioos, 
Llpsot  reluciona  desarrollo  económico  y  «democracia*  en  Latinoamé¬ 
rica,  pero  hace  una  división  tan  simples,  y  en  cierto  modo  confusa, 
que  no  parece  ser  útil  operativamente.  Lipset  clasifica  en  a)  «demo- 
i  muía  y  cierto  modo  confusa,  que  no  parece  ser  útil  operativamente. 
Llpimt  clasifica  on  a)  «democracia  y  dictaduras  inestables*  (Argentina, 

'  Mrimll,  Chile,  Colombia,  Costa  Rica,  México  y  Uruguay),  y  b)  «dicta¬ 
duras  estables*  (Lodos  los  demás  países).  Cf.  Seymour  Martin  Lipset, 
l'ulltlcal  Miui:  The  Social  Basls  of  Política  (New  York:  Doubleday, 

I tullí),  Cap  2,  pp,  M-54.  Para  una  crítica  de  los  tipos  de  Lipset,  vlde 
k  II  Mtlvert,  iNutlonallsm  In  Latín  America*,  The  Aunáis,  Vbl.  334 
(ninivli,  HUID,  pp,  1-10;  Idem,  *JD1  cambio  político  en  la  América 
Lalliui»,  pp  1)7  127  Lo»  I'IhIuiIon  Unido»  y  la  América  Latina  (Han 
Ulan.  Universidad  d«  Puvrtu  Rico,  lUMi). 
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régimen  marxista-Ieninista  ,47  El  problema  — cree  el  autor 
es  entonces  grave  toda  vez  que  «hemos  pasado  a  vivir  una 
auténtica  fase  pre-revolucionaria»  con  el  despertar  de  la  con¬ 
ciencia  de  las  grandes  masas  de  población  y  las  dificultades 
interpuestas  por  los  grupos  privilegiados  para  resolver  los 
problemas  sociales .  Furtado  cree  que  el  peligro  de  la  revolución 
está  hoy  exclusivamente  en  el  sector  rural  y  no  en  el  urbano,43 

47.  Celso  Furtado,  «Reflexiones  sobre  la  prerrewolución  brasil  eirá», 
K1  Trimestre  Económico,  México,  XXIX,  1X5:  373-384  (julio-septiembre, 
1962),  p.  384.  Furtado  es  director  de  SUDENE,  organismo  oficial  para 
Impulsar  el  desarrollo  del  Nordeste  del  Brasil.  Trás  una  entrevista  de 
Furtado  con  el  Presidente  Kennedy,  se  anunció  el  empréstito  norte¬ 
americano  de  131  millones  de  dólares  para  un  programa  de  inversiones 
on  la  región,  durante  los  dos  primeros  años.  El  gobierno  del  Brasil 
contribuirá  con  la  suma  de  145  millones  de  dólares  para  el  mismo  fin. 

48  Creencia  semejante  tienen  otros  autores,  quienes  suponen  que 
„n  Areas  más  desarrolladas  dentro  de  países  subdesarrollados  el  medio 
oí  menos  adecuado  para  el  radicalismo  político  de  izquierda.  As, 
Hnymour  Martin  Lipset  encuentra  una  relación  entre  desarrollo  econó¬ 
mico  y  «democracia  representativa»,  como  ideología  opuesta  a  «radica¬ 
lismo  político»  sea  de  izquierda  o  de  derecha.  Cf.  Lipset,  op.  clt.  De 
motín  eolitrário,  el  grupo  del  Center  for  International  Studles,  del 
creo  que  «la  historia  demuestra  que  no  hay  una  correlación  clara  entre 
o,  ,¡ ra,u,  de  democracia  de  un  país  y  su  grado  de  modernización  econó¬ 
mica  y  uncial».  Cf.  Millikan  y  Blackmer  (eds.)  op.  cit.,  p.  92.  Por 
otra  parte,  el  sociólogo  político  brasileiro  G.  A.  Dlllon  Soares,  basado 
ntt  («Ludio»  empíricos  (censos,  surveys  y  análisis  factorial  de  variables) 
«n  Brasil  y  Chile,  refuta  las  teorías  marxistas  sobre  relación  positiva 
mitre  desarrollo  económico  y  radicalismo  político  de  izquierda,  asi  como 
también  las  teorías  de  los  no-marxistas  (Lipset.  entre  otros)  sobre 
relación  negativa  —De  acuerdo  con  su  hipótesis,  la  relación  es  curvilínea! 

<  mi  una  gráfica),  en  forma  que  en  las  fases  iniciales  del  desarrollo  au¬ 
menta  el  radicalismo,  pero  éste  va  diminuyendo  en  las  fases  más  avan¬ 
zada*,  «mando  acontece  la  tendencia  a  la  disminución  del  fenómeno. 
Ulula  puede  ser  verdadero  en  la  realidad,  pero  no  explica  el  fenómeno, 
Hn  sugiere  que  las  mejores  condiciones  de  vida  de  tos  trabajadores  los 
llevarla  luida  el  conformismo,  la  pasividad  y  la  supresión  de  su  per¬ 
sonalidad  do  todo  rasgo  do  autoritarismo.  Serla  interesante  que  Soares 
confrontara  aalmlamo  ni  notable  poderío  político  y  económico  do  los 
nmpriwnrloN  y.  «tn  general,  de  las  oligarquías  noo-iradlolnim!  o  de  t  ranal - 
rlóu.  a  medida  que  avanza  «1  desarrollo  económico  y  por  lo  tanto  la 
ftirmnrírtn  da  cupltnlm*  (y  la  rtuislgulonto  concentración  da  Ion  rol-moa 
Jnll  nutro»  grupos  que  timan  posibilidades  da  ahorrar)  Esto  Ir* 


y  que  el  peligro  de  la  revolución  marxista-Ieninista  llegaría  si : 
a)  no  se  produce  un  « cambio  rápido  y  eficaz  de  la  anacrónica 
estructura  agrarias,  b)  si  se  produce  un  «retroceso  en  el  sis¬ 
tema  político  social*,  esto  es,  la  imposición  de  un  dictadura  de 
derecha.  Sin  las  condiciones  propicias  del  «retrocesos,  «la  única 
posibilidad  de  revolución  del  tipo  marxista-Ieninista  se  deriva 
de  la  persistencia  de  una  estructura  agraria  anacrónica*  ♦  El 
«retroceso*  podría  llegar  «como  reflejo  del  pánico  de  píertos 
privilegiados  ante  la  creciente  presión  social-  No  permitiendo 
las  estructuras  rígidas  adaptaciones  graduales,  la  marea  de 
las  presiones  tenderá  a  crear  en  su  subida  situaciones  pre-cata- 
clísmíeas»  Frente  a  esas  condiciones,  los  grupos  dominantes  se 
ven  presas  del  pánico  y  se  lanzan  a  soluciones  de  emergencia 
o  a  golpes  preventivos*.49 

El  hecho  es  que  las  oligarquías  neo-tradicionales,  pero 
también  (paradójicamente)  las  de  transición  (de  Latinoamé¬ 
rica),  basadas  ambas  en  estructuras  agrarias  anacrónicas,  se 
oponen  abiertamente  a  tolerar  el  paso  a  la  transformación 
agraria.  El  problema  se  torna  aún  más  aparentemente  inso¬ 
luble,  toda  vez  que  las  políticas  para  una  auténtica  reforma 
agraria  sólo  se  adoptarían  en  sociedades  gobernadas  por  clases 

permite  a  las  élites  tener  a  su  disposición  un  formidable  aparato 
(incluso  la  administración  pública)  para  la  represión  de  la  protesta 
popular.  El  Estado  les  suministra  a  los  empresarios  el  aparato  de 
fuerza  y  los  justificativos  legales  para  prevenir  o  reprimir  a  los  grupos 
(iftHvlodoH  de  los  canales  establecidos  por  el  sistema.  La  organización 
empresarial  suministra  los  fondos  necesarios  para  el  soborno  de  los 
Hitaren  populares.  Sólo  es  posible  hallar  oculta  o  semi-oculta  en  agru- 
piiülvmott  secretas  o  semi-secretas  a  gente  cuya  actividad  política  le  está 
vitdmltt  por  las  «democracias  representativas*  desde  el  punto  de  vista 
UignL  For  eso  para  un  investigador  social,  si  no  profundiza  en  la 
liriiguiBJt  y  i\n  el  análisis,  es  tan  difícil  hallar  radicalismo  político  de 
tarpi  tanta  b  do  derecha  dondequiera  que  estas  formas  de  protesta  se 
Imitan  prohibidas  por  la  ley,  y  sus  adherentes  son  perseguidos  por  el 
npitriiiu  repremlvo.  Bs  ct  caso  del  Brasil,  En  el  caso  de  Chiles,  tal  vez 
iirmv*imlrlu  poner  u  prueba  nuevamente  la  teoría  de  Soares,  teniendo  en 
i'tUHlu  km  niHulftuIOi  de  hu\  ultimas  alecciones» 

i Li  irurUdOp  up»  iiit.,  p*  8H4*  (Esto  trabajo  también  frío  publicado 
«ti  UIUVINTA  ItltAMILUIllA  D1C  OlftNUIAH  MOÍUAIH,  Italo  Tlorlssontu, 
V*ij  y,  n*  U,  (nmm),  1003)' 
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medias,  en  sustitución  de  las  viejas  oligarquías  o  élites  tradi¬ 
cionales.  En  estas  condiciones,  sin  una  amplia  y  rápida  movi¬ 
lidad  social  vertical  —que  permita  el  acceso  de  clases  medias 
y  populares  al  poder,  y  una  amplia  participación  de  las  masas 
en  la  vida  nacional — ,  y  sin  cambios  radicales  en  normas  y 
valores  tradicionales,  parece  ser  improbable  la  adopción  de 
medidas  para  la  transformación  de  las  estructuras  agrarias . 
Uno  de  los  valores  que  constituyen  una  barrera  para  la  sus¬ 
titución  de  élites  en  Latinoamérica,  es  el  predominio  del  status 
social  adscrito  (heredado),  y  la  irrelevancia  del  status  social 
adquirido  por  las  realizaciones  individuales. 

Si  los  latifundistas  —con  la  cooperación  de  sus  aliados 
históricos,  el  ejército  y  la  Iglesia—  continuaran  provocando 
una  oleada  de  regreso  a  las  dictaduras  militares  en  Latinoamé¬ 
rica  (en  1962-3  lo  han  hecho  realmente  en  Argentina,  Perú, 
Kl  Salvador,  Guatemala  y  Ecuador) ,  sin  duda  podrán  prolongar 
por  algún  tiempo  más  el  disfrute  de  sus  privilegios,  pero  de  este 
modo  están  acelerando  su  auto-destrucción  al  estimular  la 
oposición  revolucionaria.  El  dilema  ha  sido  señalado  por  el 
Presidente  Kennedy,  en  referencia  a  Latinoamérica:  «La  his¬ 
toria  ha  dejado  a  los  gobiernos  sin  el  margen  de  seguridad 
eiilri'  la  revolución  pacífica  y  la  revolución  violenta.  Ya  no 
m<  dispone  de  un  intervalo  de  tranquilidad...  Aquellos  que 
hacen  imposible  una  revolución  pacifica,  harán  inevitable  una 
revolución  violenta».60 

rtO.  John  F.  Kennedy,  Cómo  piensa  y  actúa  el  presidente  Kennedy 
nVTÓxieo;  TJovaro,  1962)  pp*  333,  345, 

mu  parle,  Edmundo  Flores  escribe:  «La  experiencia  l&tmo&msrl- 
í’mia  durante  lo  que  va  de  siglo,  demuestra  que  la  revolución  es  la  única 
urina  capaz  de  destruir  el  latifundios,  op+  ett.,  p.  278,  E3n  otro  lugar 
njKirtbo  owte  eminente  autor;  «En  ios  países  donde  la  demanda  efectiva 
m  redimida  y  tiende  a  disminuir  o  a  permanecer  constante,  el  afecto 
ilu  riemonptraeldn  os  explosivo  puesto  que  produce  una  especio  do  cor- 
Innlnmltu  nodal  al  exacerbar  la  frustración  do  las  manas.  En  estas 
el renrint ríñelas  m>  hay  sino  dos  soluciones  jx>r  Igual  drAwtlcns;  mantener 
i,|  ¿tiltil  i|Lio  por  medio  da  medidas  rnproalviwt  que  nacosar  lamen  te  deban 
jpmernllwirnw  y  robrar  mayor  vigor  (lo  que  r aplica  loa  enantloHOH  gnulos 
iritlMui'ni  de  miadme  repúblicas  luí  Intmiiierlrnnmi)  u  liquidar  H  slMlniTia 
laMíuntfNln*  p  377, 


Si  la  situación  actual  (el  control  que  ejercen  los  terrate¬ 
nientes61  en  los  Congresos,  en  los  países  con  fachada  demo¬ 
crática)  permite  mantener  un  estado  de  conservatismo  agrario 
sin  llegar  a  los  excesos  de  la  dictadura  militar,  no  por  eso  habrá 
sido  resuelto  de  hecho  el  problema  de  las  masas  de  la  población 
rural.  En  uno  u  otro  caso,  podría  llegar  el  momento  (quizás 
estemos  en  las  vísperas),  el  punto  crítico  más  allá  de  cual  sería 
demasiado  tarde  para  contener  la  revolución  rural.  En  tal 
momento  podría  ser  insuficiente  la  ayuda  que  pudieran  prestar 
los  ejércitos  a  los  latifundistas  (incluso  los  soldados  latinoame¬ 
ricanos  entrenados  por  el  Pentágono  para  combatir  en  guerra 
de  guerrillas,  en  montañas  y  selvas  de  Latinoamérica)  ♦  Por 
otra  parte,  con  ayuda  de  los  medios  de  difusión  de  masas 
(prensa,  radio,  cine,  televisión)  que  los  latifundistas  y  sus 
aliados  efectivamente  controlan,  es  posible  engañar  a  gran 
paite  de  la  opinión  pública  generalmente  alienada  y  carente 
de  una  conciencia  lúcida  haciéndola  creer  que  las  ineficaces 
parcelaciones-colonizaciones  (Venezuela,  Colombia,  Chile,  Nica¬ 
ragua,  Panamá  y  Honduras  y  las  proyectadas  por  las  oligar¬ 
quías  tradicionales  del  Brasil,  Ecuador  y  Perú)  son  «reformas 
agrarias^ .  Pero  no  será  posible  engañar  al  campesinado  anal¬ 
fabeto  y  miserable,  quien  continuará  tan  insatisfecho,  o  más 
aún  que  antes,  y  estará  así  en  disponibilidad  para  ser  incitado 
por  líderes  rurales  a  lanzarse  por  la  única  vía  abierta  a  la 
desesperación;  ia  violencia.  Entonces,  de  nada  valdrá  el  apa< 

SI,  El  sociólogo  Eduardo  Hamuy  expone  otra  expresión  de  asfn- 
oronla  social  en  el  plano  político:  «Los  países  subdesarrollados  adoptan 
Instituciones  políticas  como  el  sufragio  universal  (y  en  general  todo 
un  formulismo  democrático),  que  en  los  países  industriales  (sociedades 
mud«rnuu)  se  lograron  después  de  un  largo  proceso...  En  los  países 
wilidímnrrnllados  cy  muy  frecuente  que  el  sufragio  universal  favorezca 
a  1i»h  ronden  propietarios  de  Ja  tierra  porque  la  acción  política  tiene 
motivación  preponderan tem ente  tradicional.  El  voto  rural  es  general¬ 
mente  oontorvodor.  La  misma  caract eristicas  tiene  el  voto  de  la  mujer. , . 
Lio*  reforman  democráticas  no  han  favorecido  particularmente  el  pro- 
gruno  ib*  rmilunnlizaolón  de  la  agricultura,..  En  general  más  bien  han 
nlrln  funtornrt  dn  re  ule  t  encía  u.1  cambio  im  lo  referente  a  la  agricultura! 
yii  tjnc  Jim  upen  II  tiren  «i  Ja  reforma  agraria  mo  eligen  Jucamente  con 
«ole*  oallIJintlliUM  Opr  ctt-,  p.  23 
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rcntemente  ingenuo  rótulo  de  «reformas  agrarias^  colocado 
u  las  parcelaciones  *  Pero  todavía  menos  valdrá  el  ominoso 
silencio  que  sobre  el  problema  agrario  guardan  las  oligarquías 
tradicionales  del  resto  de  naciones  del  grupo  conservador  agra¬ 
rio,  entre  los  que  se  encuentran  las  dictaduras  militares  de 
Argentina,  Paraguay,  Guatemala,  Ecuador,  Nicaragua,  El  Sal¬ 
vador  y  Haití. 

VI 

Examinando  las  posibilidades  para  una  reforma  agraria 
ordenada  en  América  Latina,  encontramos  por  igual  algunas 
facilidades  potenciales  como  también  algunas  dificultades. 
Unas  y  otras  pueden  analizarse  en  relación  tanto  a  factores 
li.  tontón  como  externos  con  referencia  a  cada  una  de  las  na¬ 
ciones  latinoamericanas. 

Bí  los  grupos  que  resisten  a  la  reforma  agraria  están  pro- 
vIhLoh  pura  su  defensa  de  una  estrategia  y  una  táctica  defen- 
MlvuMp  dol  mismo  modo  los  grupos  que  demandan  la  reforma 
ngmrla  deben  proveerse  de  una  estrategia  y  una  táctica  para 
t’l  iilnípic,  a  fin  de  que  sus  propósitos  no  resulten  frustráneos, 
lili  reforma  agraria  no  llegará  espontáneamente  a  ninguna 
Horicdntl.  Históricamente,  a  ninguna  ha  llegado  de  este  modo. 
Allí  donde  no  sea  demandada,  en  las  sociedades  subdesarro- 
llmlua,  la  oligarquía  dominante  no  la  concederá  voluntariamente 
u  lan  masas  de  población  dominadas.62  La  presión  múltiple 
(popular,  de  la  ciase  media  superior  y  de  la  rntelligenteia 
IriNobornable)  sobre  las  élites  del  poder  será  una  condición 
nominria.  Si  la  presión  está  organizada  y  fortalecida  llegará 
rt  wor  una  amenaza  para  la  continuidad  en  el  poder  de  la  olig&r- 

52,  Un  trien! cg  <3e  larga  experiencia  y  br libante  trayectoria  en 
orgunlnmow  internacionales  (FAO,  CEFAL)  reconoce  el  significado  pult- 
Uiwi  del  problema  y  fingiere  la  paca  ayuda  que  so  lo  resta  a  mi  solución 
tiMMiilrj  hM  Jd  tmuiirn  exoIiiMlvamout#  desde  «1  punto  do  vista  técnico,  lo 
q uu  Ht mí  i*  ocurrir  frecuentemente.  «Cuando  la  reforma  agraria  no  lineo 
m  forma  manlva  escribe  hay  muchoi  intimen  que  ven  a  mir 
(ifiu  Uiltm  y  que  tmliuAn  de  roslitlr,  Para  que  la  reforma  egrarlu 
uinalvn  pueda  «er  louHílud  ella  dobt  tonar  tnm  tú  un  Imnorwo  apoyt) 
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quía  dominante,  y  el  grupo  en  el  poder  deberá  entonces  elegir 
entre  la  alternativa  de  hacer  concesiones  o  exponer  su  propia 
permanencia  y  estabilidad  en  el  gobierno.  Si  la  presión  es 
débil  y  está  desorganizada,  podrá  ser  reprimida  maquiavélica¬ 
mente  con  los  instrumentos  de  ataque-defensa  del  león  o  el 
zorro,  o  de  ambos.63  La  categoría  de  las  concesiones  puede 
estar  relacionada  con  el  grado  de  la  amenaza  que  pende  sobre 
el  grupo  en  el  poder ;  con  la  debilidad  de  algunos  o  de  todos 
los  miembros  del  grupo;  con  la  infiltración  en  ese  grupo  de 
personas  influidas  o  convencidas  de  la  argumentación  de  los 
reformistas,  y  con  los  enclaves  personales  — en  el  mismo 
poderoso  grupo—  de  personas  que  representen  intereses  eco¬ 
nómicos  (industriáis  genuinos)  en  busca  del  mejoramiento  de 
los  niveles  de  vida  y  poder  adquisitivo  de  la  población  rural, 
como  medio  para  la  expansión  de  los  mercados  de  sus  pro¬ 
ductos  . 

Los  argumentos  de  los  reformistas  agrarios  giran  alre¬ 
dedor  de  los  postulados  de  la  democracia  política  y  social;  en 
los  ideales  de  igualdad  y  justicia  social  preconizados  en  la 

poli  tico.  Mucha  gente  dice  que  la  reforma  agraria  tiene  que  aer  una 
cosa  fundamentalmente  técnica.  Yo  pienso  por  lo  que  acabo  de  afirmar 
que  ella  es  una  cosa  fundamentalmente  política . . .  No  son  los  técnicos 
los  que  hacen  ias  reformas  agrarias*  El  papel  de  los  técnicos  consiste 
en  ayudarlas,  en  facilitar  su  realización,  en  señalar  las  implicaciones 
económicas  de  las  medidas  políticas  adoptadas* .  Jacques  Chonchol,  op* 
oit»,  p.  25* 

53,  Niccolo  MacMavelli,  The  Frlnce  (1513),  en  The  Prinee  and  the 
DLMOoiirsftft  (New  York;  Modern  Library,  1945) .  En  p.  64  se  lee:  «You 
musí  know,  then  that  there  are  two  methods  oí  fighting,  the  one  by 
luw,  tho  other  the  forcé:  the  method  is  that  of  men;  the  second  of 
benita:  but  as  the  first  method  is  often  insufficient,  une  must  ha  ve 
rocourse  to  the  second.  It  is  therefore  necessary  for  a  prinee  to  know 
we!  how  to  use  both  the  beast  and  the  man .  * ,  A  prince  being  thuc 
ohllged  to  know  how  to  act  as  beast  must  imítate  the  Fox  and  the  Lian, 
for  tho  Lkm  cnnnot  proteet  himself  from  traps,  and  the  Fox  cannot 
dormid  hlmuolf  from  wolves.  One  must  therefore  be  a  Fox  to  recognlze 
Impi,  and  a  Don  to  frighttm  wolves*.  Sobre  la  estrategia  del  león 
y  ol  «cirro,  vrinitn  también  la  excelente  obra  do  Androw  Hacker,  Política! 
TJmmyi  Ptdlii»op]iyg  Idoology,  Hukuinn  (Now  York;  MacmUlan,  1961), 
j’l».  um-ittsi. 
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Declaración  Universal  de  los  Derechos  Humanos  y  en  algunos 
textos  jurídicos  y  legales  muchas  veces  pretermitidos;  en  los 
ideales  de  «evolución»,  «progreso»,  «cambio  social»  o  «revo¬ 
lución  social»;  en  el  «desarrollo  económico»  o  «modernización» 
de  las  sociedades,  etc. 

La  revolución  agraria,  desde  luego,  se  conseguirá  invaria¬ 
blemente  por  la  vía  revolucionaría;  jamás  por  la  vía  ordenada. 
La  revolución  agraria  es  hoy  una  de  las  más  socorridas  ban¬ 
deras  de  lucha  de  los  movim entos  sociales  revolucionarios. 
Tales  movimientos  no  son  exclusivamente  comunistas,  como  lo 
difunde  hábilmente  el  grupo  latifundista  a  través  de  los  medios 
de  comunicación  de  masas.  También  hay  movimientos  revo¬ 
lucionarios  no-comunistas,  auspiciados  por  los  socialistas  y 
los  nacionalistas  no-fascistas  en  Latinoamérica,  A  diferencia 
de  los  socialistas  de  las  sociedades  industrializadas  y  de  elevado 
consumo  en  masa,  los  socialistas  latinoamericanos  vienen  orien¬ 
tando  su  acción  política  hacia  ia  revolución  no-comunista .  Ellos 
consideran  que  no  es  posible  la  vía  evolucionista  en  una  región 
subdesarrollada  económicamente  y  cuyas  sociedades  son  domi¬ 
nadas  con  mano  de  hierro  por  rígidas  oligarquías  tradicionales, 
que  obstaculizan  sistemáticamente  el  desarrollo  económico  y 
la  extensión  de  la  democracia.  Asimismo,  creemos  que,  aunque 
con  dificultades,  podría  ser  posible  lograr  por  la  vía  pacífica 
una  genuina  reforma  agraria,  si  las  oligarquías  latinoameri¬ 
canas  llegaran  a  ceder  a  las  presiones,  decidiendo  finalmente 
conceder  la  reforma  de  la  estructura  agraria  para  no  exponerse 
a  perderlo  todo  en  el  «remolino»  revolucionario.  En  la  Con¬ 
ferencia  de  Economistas  Agrícolas  «se  expresó  la  esperanza 
de  que  se  pudiese  realizar  las  reformas  mediante  procesos  evo¬ 
lutivos  que  disminuyen  los  muy  elevados  costos  sociales  que 
conllevan  los  procedimientos  revolucionarios». 

La  presión  interna  pro-reforma  agraria  estará  motivada 
en  postulados  lógicos  e  ideológicos  cuando  la  ejerce  la  intclli- 
gcutsia;  en  postulados  políticos  o  simplemente  electorales  si  es 
ejercida  por  políticos  de  profesión;  en  necesidades  corporales 
y  sociales  insatisfechas,  o  como  reacción  contra  conutaaten 
Injuulldau  di*  que  mm  víctimas  Ion  campQilnoii,  al  la  prcilón 
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es  ejercida  por  ellos  mismos .  Las  manifestaciones  de  la  presión 
campesina  son  típicas.  Los  campesinos  latinoamericanos  pocas 
veces  hacen  peticiones  formales  ante  las  autoridades.  Cuando 
la  insatisfacción  de  grupos  campesinos  llega  a  un  clímax,  ellos 
en  su  desesperación  llegarán  a  las  vías  de  hecho  y  consumarán 
acciones  concretas  de  protesta®4  La  presión  popular,  en  suma, 
se  traducirá  en  la  organización  de  asociaciones  voluntarias  para 
demandar  la  reforma,  pero  también  en  protestas,  levantamien- 

54.  Por  ejemplo,  se  ha  dicho  que  en  Colombia,  en  encuentros  con 
patrullas  del  ejército  y  3a  policía  y  en  asaltos  a  comunidades  y  grupea 
hechos  por  guerrilleros  y  autoridades  han  sido  muertas  durante  la  última 
década  cerca  de  200.000  personas,  casi  todas  campesinas.  En  Brasil, 
grandes  sectores  de  campesinos  se  hallan  organizados  en  las  Liga* 
C  ampones  as,  bajo  la  la  dirección  de  un  líder  (cuya  fama  ha  trascendido 
el  ám  bien  te  brasileño,  para  llegar  a  ser  un  símbolo  de  la  lucha  por  la 
tierra  en  toda  la  América  Latina),  Francisco  Juliáo,  quien  es  también 
representante  al  Congreso  de  su  país.  En  México,  en  1962,  han  vuelto  a 
resurgir  líderes  rurales  que  protestan  por  !a  falta  de  tierras  para  una 
erescíente  población  campesina,  que  no  ha  alcanzado  a  beneficiarse  dn 
la  reforma  agraria.  Recientemente  fue  asesinado,  junto  con  su  familia, 
Rubén  Jar  arrullo  (un  líder  que  sólo  por  Jas  condiciones  histórica»  no 
alcanzó  la  dimensión  heroica  de  Emiliano  Zapata  y  Pancho  Villa) 

El  crimen  no  ha  sido  oficialmente  esclarecido,  pero  se  ha  dicho  qtm  lo* 
criminales  fueron  integrantes  de  una  patrulla  de  soldados.  Jarumllln 
podía  tierras  para  los  campesinos,  cincuenta  años  después  do  haber 
comenzado  la  reforma  agraria  mexicana. 

Francisco  JuJiáo  es  «un  abogado  socialista,  que  se  proclama  mar* 
xlsta,  sin  dejar  de  invocar  a  Jesucristo  y  al  cristianismo» .  E33  ha  dicho, 
*S1  viviese  Jesucristo  en  esta  época  él  estaría  ayudando  a  Mao  Tic -Tima 
a  realizar  el  milagro  de  Jas  comunas  populares».  En  un  rec lento  re  por 
taje,  Julido  ha  declarado:  Pregunta:  *?Es  Ud.  partidario  de  la  twohj 
Hón  pacifica  o  violenta?»  Respuesta:  «Eso  dependo  do  la  oligarquía 
dominante,  Ella  dará  la  salida.  No  creo  que  la  oligarquía  Honda  a 
mm  solución  pacifica»;  P.  *?Y  Ud.  cual  wallda  prefiero»  R  Yo  con 
nlmri  fueran*,  desearla  que  la  revolución  fuese  hJu  derramamiento 
minero  FJero  mo  no  dependerá  de  nuaatroH  ri  tuto  un»,  P,  TC¿iió  ocurriría 
ai  no  f nene  poiiblo  la  revolución  pacifica?  R,  *Hi  no  fume  iftmfhle, 
no  toril  todo  la  reforma  agraria  radical,  el  momento  de  In  ludia  riel  piudilu 
||  111*1  Inflo  en  claro,  enlamo*  dlnpuonlo*  Ji  convocar  ri  Ion  1raboJod*M<  n. 
eiihultomNei  u  Intelectuales  no  comprometida*  con  lo  reacción  y  lo*  tru**u 
i  ni  1 1 1  una  pretdriu  itihro  el  uolflernn,  do  (a  cual  pulule  na  Mr  to*  <  evolución 
mm  Mm  la  *  ■  Adonuu  JuNtu.  tm  e«1  (iraní)  hay  alruuoM  mumdmia  qu» 
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tos  y  revueltas*  generalmente  anárquicos,  a  veces  anémicos 
(como  en  la  última  década,  en  Colombia)  .m 

Hasta  aquí  hemos  esbozado  algunos  factores  internos 
favorables  y  desfavorables  a  la  reforma  agraria*  Un  factor 
externo  favorable  es  la  idea  — suministrada  por  diversas  agen¬ 
cias  de  las  Naciones  Unidas,  bajo  el  prestigioso  rótulo  de  los 
juicios  de  realidad  científicos —  de  que  reforma  agraria  cons¬ 
tituye  un  prerrequisito  esencial  para  el  desarrollo  económico, 

claman  por  la  reforma  agraria  y  algunos  son  lideres  agrarios  (p.  ej*, 
los  padres  Meló,  Aloisio  Guerra  y  Alirio  de  Freí  tas) *  Gf .  Siempre, 
México  D.  R,  N*  4 77  (agosto  15,  1962). 

A  propósito  de  nuestra  hipótesis  sobre  3a  naturaleza  de  las  políticas 
agrarias  corno  una  de  las  causas  (no  3a  única,  pero  sí  relevante)  del 
cambio  social  en  el  sector  rural,  podemos  confrontar  dos  planteamientos 
divergentes.  Uno  de  los  más  distinguidos  sociólogos  rurales  latinoame¬ 
ricanos,  Orlando  Fals  Borda  (a  quien  podríamos  clasificar  en  parte  en 
el  grupo  de  los  científicos  citados  en  la  nota  Í3S),  suprn),  evidentemente 
influido  por  la  teoría  del  cambio  social  formulada  por  la  escuela  norte¬ 
americana  (especialmente  Ogbum,  Spicer  y  Becker)  concede  en  sus 
trabajos  poca  o  ninguna  atención  a  las  decisiones  de  la  autoridad 
central,  y  a  la  interrelación  de  éstas  con  la  presión  campesina,  como 
elemento  fundamental  del  cambio  dirigido*  Fals  cree  que  Ja  tecnología 
y  el  racionalismo  transformarán  a  las  comunidades  campesinas .  E  incluso 
llega  a  conceder  una  importancia  desmesurada  al  cambio  inmanente, 
«Aunque  las  élites  fallen  en  su  misión  — escribe  — los  mismos  campesinos 
pueden  modificar  su  situación  en  forma  inmanente*  Es  probable  que  en 
esta  forma  los  cambios  sean  más  lentos;  pero  van  avanzando  irreduc- 

££¡n6¡£& 

tiblemente  * ,  *  (En  Saucío,  una  comunidad  colombiana  casi  miserable, 
aunque  de  un  nivel  superior  al  medio*  O*  BJ  los  campesinos  son  hoy 
dueños  aparentes  de  su  propio  destino*  Otros  casos  podrían  citarse 
para  demostrar  la  forma  como  la  tecnología  y  el  racionalismo  están 
haciendo  evolucionar  a  muchas  comunidades  colombianas»*  Cf  ^Cam¬ 
bios  en  la  estructura  de  las  comunidades  rurales  colombianas»  (Bogotá: 
Facultad  de  Sociología,  1959),  (mim, )* 

Por  el  contrario,  el  sociólogo  norteamericano  Clarence  Sénior  (en 
punto  de  vista  coincidente  con  la  formidable  y  olvidaba  aportación  de 
Simmel,  hoy  revaluada  por  Lewis  A*  Coser)  piensa  más  en  el  conflicto 
como  generador  par  excellenee  de  cambios  sociales  en  el  sector  rural* 
Sénior  escribe:  «El  concepto  clave  para  la  comprensión  de  los  cambios 
sociales,  según  Mor  ton,  es  el  do  esfuerzo,  tensión,  mitra  dicción  o  d  lacro- 
ponda  entro  los  elementos  componentes  de  in  estructura  «ocluí  y  cul¬ 
tural**  ifoiptirlfl comento,  pura  entender  los  cambios  «n  luu  condición** 
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social  y  político  de  los  países  subdesarrollados  *&e  Otro  factor 
externo  favorable  a  la  reforma  —tal  vez  el  más  influyente 
sobre  la  población—  es  el  demonstration  cffect 67  de  las  revo¬ 
luciones  agrarias  cubana  y  china  (que  emplean  el  instrumento 
de  la  confiscación )?  y  de  las  reformas  agrarias  de  varios  países 
asiáticos  que  emplean  el  instrumento  de  la  compensación  pa- 

de  la  tenencia  de  la  tierra,  un  sociólogo  esperarla  encontrar  presentes 
por  lo  menos  los  elementos  siguientes:  1)  Disgusto  de  los  campesino* 
con  las  instituciones  agrarias  ex it entes;  2)  Determinación  para  actuar 
en  vista  de  ese  disgusto;  3)  Una  meta  a  la  cual  dirigir  (aunque  se 
formule  vagamente),  y  4)  Organización  para  llevar  a  cabo  esa  deter¬ 
minación  y  trabajar  hacia  la  meta  fijada .  *  *  La  reforma  agraria  con¬ 
tinuará;  sobre  eso  no  hay  duda*  Los  campesinos  que  dependen  do  la 
tierra  para  su  sustento,  pero  que  carecen  de  ella,  más  tarde  o  mtn 
temprano  exigirán  un  cambio  en  las  regras  del  juego  . . .  Las  reforman 
agrarias  ocurrirán  por  lo  menos  con  la  misma  frecuencia  como  resultado 
de  explosiones  surgidas  de  «esfuerzos  y  tensiones  en  el  sistema  social 
que  como  resultado  de  planes  a  largo  plazo»*  CL  Land  Beform  mui 
Democracy  (Gainesville:  Univ.  of  Florida  Press,  1958)*  Además,  Lowli 
A.  Coser,  Las  funcionen  del  conflicto  social,  (México:  F.  C*  E,r  1061); 
George  Simmel,  Conflict  (Glencoe:  Free  Press,  1955). 

55.  O.  Fals  Borda,  E,  Umaña  Luna,  Mons*  G*  Gusmán,  La 
Violencia  en  Colombia  (Bogotá:  Facultad  de  Sociología,  Universidad 
Nacional,  1962) . 

56*  Sólo  citaremos  algunas  de  las  últimas  publicaciones  aparecida^ 
en  1960  y  1962*  CEPALjFAO.  «Una  política  agrícola  para  acelerar  ni 
desarrollo  económico  de  América  Latina»,  Boletín  Económico  do  AmA 
rica  Latina,  Santiago  de  Chile,  vol*  VI,  2:  1-11  (octubre,  1961);  O.  I,  T.( 


La  seguridad  social  en  la  agricultura  (México,  1960);  O*  I.  T„  Condltlim* 
of  Agricultura!  YVürkers  (Confercnce  of  I.  L.  O*,  Buenos  Aire*,  ÍMU 
(Génova:  ILG,  1961);  Naciones  Unidas,  CEFAL,  1900,  op.  v\L;  FAU, 
Carrol  (ed*)  op*  dt. 

57.  Este  concepto,  surgido  de  la  eronomia,  tiene  también  apile* 
Hún  on  sociología  y  en  ciencia  política  y  en  cierto  modo  cormpoiuJ*  al 
concepto  de  difusión  empleado  por  la  antropología  «ocluí  y  niKutul 
Vlilc,  Juma*  H*  Duesonhérry,  1  arome,  Savíng  ana  tito  Tlimiry  of  Coiimi 
mor  IlaJinvlor  (Cambridge,  Mam**;  Harvard  Unlverilty  I’rcM,  \\UU)t 
Itugnar  Nurk*0,  PrnlrirmM  of  Capital  Forma  t  Ion  in  t  indeidowlopoíl 
dOUnlrJen  (Oxford,  Hlulfwcll,  11)53);  Churlos  P*  Klndhihergur,  Foamuitl' 
jrnvfdoprmmt  ( Nwn  York:  Mrlimw  ¡UN,  11158);  Jumó  Miullim  Hhlmvnrrhi, 
i I,i*o  ralncloiiCN  ihilro  hio  Inulitmlotm*  Noduloo  y  loo  ai'oiiómlnm  Nn 
Mi  u  Irla  Teórica  pura  Amérlcu  Latían Huidla  |(Jc . .  tfn  Aitinli». 
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gada  en  bonos  a  término*  para  ser  redimidos  con  productos 
agrícolas  o  con  acciones  industriales,  como  en  Taiwán.5* 

En  suma,  para  el  paso  de  la  sociedad  tradicional  a  la 
sociedad  moderna  existe  una  condición  necesaria,  que  podría 
ser  suficiente  en  la  primera  fase  de  la  modernización :  el  paso 
del  consérvate smo  agrario  a  la  transformación  agraria.  Si  no 
se  realiza  este  cambio,  pueden  producirse  fácilmente  revolu¬ 
ciones  populares .  Y  aun  si  pudieran  ser  diferidas  (mas  no 
erradicadas)  con  seguridad  tampoco  se  habría  logrado  un  obje¬ 
tivo  de  la  «democracia  representativa»:  la  participación  total 
de  la  masa  de  la  población  — sin  ninguna  excepción  de  intereses 
y  grupos  sociales —  en  el  gobierno,  en  la  economía  y  en  la 
sociedad.59  El  paso  de  la  conservación  a  la  transformación 

Latina,  Santiago,  VoL  VI,  1:  27-39;  Alpha  C,  Chíang,  «O  efeito  demons- 
tragáo  mima  economía  dual»,  REVISTA  BRAS1LEIRA  DE  CIENCIAS 
SOCIAISj  Belo  Horizonte,  1:  259^271*  novembro,  1961), 

58.  Pan-American  Union,  op.  cit-,  (1960) ,  Algunos  eminentes  cien¬ 
tíficos  sociales  norteamericanos  proclaman  desembozadamente  Ja  necesidad 
de  apelar  al  recurso  de  la  confiscación  en  los  países  subdes  arrolla  el  os, 
como  medida  para  lograr  la  redistribución  de  Ingresos  y  la  desamor¬ 
tización  de  capitales  atesorados,  que  constituyen  un  paso  indispensable 
para  el  desarrollo  económico.  M.  Bronfebrenner  tras  preguntarse  «si 
la  confiscación  trae  consigo  los  resultados  pragmáticos  deseados,  es 
decir,  el  desarrollo  económico  sin  sacrificar  la  escala  de  vida  de  la 
mayoría  de  la  población»  llega  a  una  conclusión  afirmativa:  «La 
confiscación  ha  logrado  lo  anterior,  lo  está  logrando  y  seguirá  lográn¬ 
dolo,  por  medio  de  transferencias  de  ingreso  hacia  la  inversión  en 
desarrollo,  tomándolo  del  consumo  de  los  capitalistas,  de  las  remesas 
al  exterior  y  de  la  inversión  improductiva,  como  la  construcción  de 
casas  de  lujo».  Véase  de  este  autor  su  importante  artículo,  «The 
Appeal  of  Confiscation  in  Economíc  Development»,  Economlc  Deve- 
lopment  and  Cultural  Chango  (Universidad  de  Chicago),  III,  3:  201-21S 
(April,  1955)  [Reproducido  en  A,  N.  Agarwala  y  S.  P.  Singh  (cds.)i 
The  Económica  of  Underdevelopmcnt  (Bombay,  New  York:  Oxford 
Urüversity  Press,  Indiam  Branch,  1958)]. 

59.  «La  tarea  de  la  reforma  agraria  va  en  nuestros  países  mucho 
más  allá  de  un  simple  problema  de  administración  rural  o  de  eficiencia 
productiva  de  loa  nuevos  predios  que  se  creen  y  de  los  predios  que 
wubKlfltan,  ñu  objetivo  en  la  integración  do  la  masa  da  Ion  «ub-hunmnoN 
a  la  comunidad  total  y  también  a  la  comunidad  política ...  Exlata  una 
profundo  un  aquaüOá  quo  protttldtti  realizar  nigimtmo*  dmooriüoon  ■» 
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agraria  puede  hacerse:  evolutivamente  hasta  la  reforma  agra¬ 
ria*  o  violentamente  hasta  la  revolución  agraria.  Esa  es  la 
alternativa . 

*  *  # 

En  el  presente  trabajo  hemos  tratado  de  dar  un  enfoque 
político  al  estudio  de  las  estructuras  agrarias  latinoamericanas, 
y  hemos  visto  cómo  ellas  corresponden  a  la  distribución  de  los 
poderes  políticos  y  económicos  en  la  región.  Un  gobierno  revo¬ 
lucionario,  reformista  o  conservador  corresponderá  a  un  ter¬ 
ritorio  con  una  estructura  agraria  revolucionaria,  reformista 
o  consevadora  de  acuerdo  con  nuestra  definición  de  estos  tipos 
estructurales . 

Limitaciones  de  espacio  han  impedido  tratar  el  tema  agra* 
rio  de  un  modo  más  comprensivo,  y  en  relación  con  los  factoron 
socio-culturales  (condiciones  de  vida  y  trabajo  de  la  población 
rural,  seguridad  social,  organización  social  de  la  producción, 
valores  y  patrones  culturales,  etc.),  y  económicos  (la  emprcmi 
agrícola*  relaciones  entre  estructuras  agrarias  e  institucioncM 
económicas,  financieras  y  monetarias;  producción  y  consumo 
agrícolas,  comercio  internacional  de  productos  agrícolas,  redis¬ 
tribución  de  ingresos,  etc  > ) . 

También  hemos  tratado  de  sugerir  aquí  algunas  de  Ium 
dificultades  que  en  condiciones  «normales»  y  «ordenadas»  del 
predominio  oligárquico  hacen  difícil  si  no  imposible  la  tran¬ 
sición  de  un  estado  de  conservatismo  agrario  a  otro  dinámico 

tíHt.ructuras  económico -sociales  como  las  que  hoy  día  priman  en  nuentro 
continente.  La  esencia  de  una  sociedad  democrática  mucho  mA.»  tjuo 
til  régimen  parlamentarlo*  que  no  es  sino  una  de  Ium  fórmulas  poxlbltíw 
do  la  democracia  os  la  igualdad  de  oportunidades  para  ndumnut,  prrni 
rtifirtoguír  trabajo,  apra  expresar  libremente  el  pon  «amiento  y  |inm  uJi» 
vai'Mo  en  la  sociedad  de  acuerdo  con  los  mérito»  intrínsecos  de  muía 
hombro.  Poro  eatij.  Igualdad  de  oportunidades  vn  prAotlcamcuils  un  mlin 
para  la  gran  mayoría,..  10n  América  Latina  no  hay  permeabilidad  miiHiiI 
y  nonxlHlrn  ulu  Integraran  verdaderas  auxilia  cerrmlmi  ttnit  iqiortuiildiidert 
muy  dlaMnltui  (etm  un  d  amurallo  limitado)  mi  bmirnrlu  de  la  pequehri 
olí  ti  u  ii|  tila  domínenlo  y  no  de  toda  la  población*  Jaequva  UímindHil, 
iip.  nlL,  j'p 
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de  transformación  agraria.  Del  mismo  modo,  se  han  sugerido 
algunas  dificultades  para  la  transformación  evolutiva  del  poder, 
de  una  élite  dinámica  u  oligarquía  tradicional  a  un  gobierno 
de  clases  medias  u  oligarquía  modernizante,  compatible  con 
la  realización  efectiva  de  cambios  estructurales,  entre  éstos,  la 
adopción  de  verdaderas  y  no  simuladas  reformas  agrarias.  En 
nuestra  opinión,  mientras  tales  obstáculos  institucionales  no 
logren  ser  salvados  creemos  que  cuanto  se  diga  en  favor  de  las 
reformas  agrarias  no  pasará  de  ser  vana  retórica.  Aquí  se 
explica  entonces  la  debilidad  de  la  Alianza  para  el  Progreso. 
Al  tropezar  con  obstáculos  como  los  anotados,  este  programa 
no  podrá  cumplir  los  fines  para  los  que  fue  formulado. 

Las  políticas  (en  proceso  o  en  proyecto)  llamadas  de  re¬ 
forma  agraria,  no  sólo  no  resolverán  el  problema  agrario  sino 
que  posiblemente  llegarán  a  agravarlo  al  multiplicar  los  mini¬ 
fundios  de  economías  de  subsistencia.  Pero  sobre  todo,  estas 
políticas  serán  un  eficaz  instrumento  ideológico  en  manos  de  la 
tradicional  aristocracia  latifundista,  ya  que  le  permitirán  con¬ 
servar  intactos  la  vieja  estructura  agraria  del  latifundio  y  la 
técnica  secular  de  explotación  de  los  campesinos,  al  mismo 
tiempo  que  proclamar  a  los  cuatro  vientos  la  falacia  de  que 
esa  estructura  está  siendo  transformada. 
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CUADRO  in 

Naciones  Latinoamericanas:  Distribución  de  las  explotaciones 
agropecuarias,  según  numero  y  superficie,  1950-1956 


Grupos  de  N*  de 

superficies  Explotaciones  % 

(hectáreas)  (unidados) 


Superíicio 

(hectáreas) 


% 


BRASIL  (1950) 


o 

1 

O 

1.056.119 

51.16 

7.949.492 

3.42 

O 

o 

rH 

1 

O 

C*1 

707.372 

34.27 

30.638.627 

13.19 

100  —  1.000 

268.159 

12.99 

75.520.717 

32.53 

1.000  — 

32.628 

1.58 

118 . 102 . 270 

50.86 

TOTALES 

2.064.278 

100.00 

232.211.106 

100.00 

FUENTE:  VI  Rcccnseamento  do  Brasil,  1950.  (Serie  Nacional,  Rio  de  Ja¬ 
neiro,  1956)  Instituto  Brasileiro  de  Geografía  e  Estatístlca.  Vol.  II,  Brasil: 
Censo  Agrícola  (Citado  en:  Manuel  Diéguea  Júnior:  Populado  e  propriedade 
da  térra  no  Brasil.  Union  Panamericana,  Washington,  1959. 


ARGENTINA  (1952) 


o 

C4 

1 

O 

235.953 

43.16 

2.164.239 

1.08 

20—100 

143.380 

26.23 

8. 575. 138 ' 

4.28 

100  —  1 . 000 

136.531 

24.97 

39.609.666 

19.78 

1.000 

30.834 

5.64 

149.860.164 

74.86 

TOTALES 

546.698 

100.00 

200.209.207 

100.00 

FUENTE:  Censo  Agropecuario  de  1952,  Informe 
«le  Estadísticas  y  Censo.  (Secretaría  de  Hacienda, 
Mu:  ♦FAO:  República  Argentina»  Documento  I.P.-l 
tevldto,  1969. 

do  la  Dirección  Nacional 
Ministerio  de  Economía), 
(en  mimeógrafo)  —  Mon- 

MEXICO 

(1950)(1) 

()  20 

1.196.160 

87.59 

3.773.793 

3.54 

20  100 

102.813 

7.53 

5.515.705 

5.17 

100  1,000 

56.141 

4.11 

16.359.432 

15.35 

1  000 

10.519 

077 

80.974.114 

75.94 

T<  )TAUDB 

1 .301  >.033 

100.00 

106.623.044 

100.00 

FUWNTIO:  «Tercer  Censo  Agrícola  (.‘alindero,  1050.  (México:  Secretarla  de 
lüiuiiioiiilii,  Dirección  (lonorol  de  Estadística,  1054  y  1966). 

(ti  l'ropriednil  privada.  l«ns  predios  ejlilalr«  ocupaban  el  ihví*  (le  la  mipor- 
riil*  mu  I0UII  nmipiiu  aproa  tfiiadiuiiv  lite  el  40%  de  la  »m  porfío  lo  agropecuaria  total, 
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0  —  20 
20  —  100 
100  —  1-000 
1.000  — 
totales 


BOLIVIA  (1960) 


65.889 

7.608 

6.272 

5.412 

85.161 


100.00 


216.423 

325,525 

2.102.086 

30.098-566 

32.742.600 


100.00 


fuemte:  «- 

rr 


CHILE  (1955) 


_ _ _  489.722 

0  — 20  ' _  _  2.419.156  8.70 

20  —  100  5.365.040  19.30 

100  —  1.000  _  ___  20.295.941  70.30 

1000  28.569.858  100.00 

TOTALES  — 

FUENTE:  FAO.  H  Seminario  Latinoamericano  sobre  Problemas 
(Montevideo,  noviembre  1959)  (mim-). 


100.00 


ft  —  20 
20  — 100 
100—1.000 
1.000  — 


TOTALES 


VENEZUELA  (1956) 


350.063 

27.082 

13.919 
6  759 

397 , 823 


88.02 

6.80 

3.49 

1.69 

100  00 


1.623.142 
1.339. 998 
4,588.993 
22 .037.995 
29,590,128 


100.00 


rrar»  «asa*  a-  --  ■  »  e»  a.  *— ■  — 

pecuaria  Nacional,  1956  (Caracas:  M.A.C..  1957). 


1—20 
20  —  200 
100  1.000 
1000 

TOTALES 


URUGUAY  (1956) 


39.710 
27.2G6 
18.549 
3 . 605 

89 . 130 


324.072 
1.266.143 
0.817.861 
9 . 301 . 749 

16.700.825 


100.00 


FUENTE :  . . .  Agropecuaria.  M  ("«¿¡J01 

V  Agl'k’UÍliirn.  . . . .  ^  ' 

M,  Ni.  Inreiivw  pwdlai  ^  m-noi  4 
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CUBA  (1945) 


0  —  25 

111.278 

69.60 

1 . 021,310 

11,20 

25  — 100 

35.911 

22.50 

1,608,044 

17.70 

100  —  1,000 

11.875 

7.40 

3.186,129 

35.00 

1.000  — 

894 

0.50 

3.261,103 

36.10 

TOTALES 

159.958 

100.00 

9  , 077 . 086 

100.00 

FUENTE:  Memoria  del  Censo  Agrícola,  19*6.  En  i 
americano  sobre  problemas  de  la  tierra*  Documento 

FAO ,  1 1  Seiní  na  r  l  o 
IP-7.  (Montevideo* 

Latino- 

diciom- 

bre  1959)  (mímeógrafo)  a 


GUSA  (1959{*> 

0  —  67 

28.735 

68.30 

628.673 

7,40 

67  —  402 

9,752 

23.20 

1,641.440 

19.30 

502  y  más 

3.602 

8,50 

6,252.163 

73*30 

TOTALES 

42.089 

100.00 

8.522.276 

100.00 

<*)  Declaraciones 

bajo  de 

los  propietarios. 

al 

comienzo  de  la 

reforma 

agraria, 

FUENTE:  Instituto 

i  Nacional 

de  la  Reforma 

Agraria*  Departamento 

Legal . 

(Citado  por  Jacques 

Chancho!. 

La  reforma  agraria 

cubana:  realizaciones  y 

l>e  rwp  activas  (La  Habana:  agosto* 

1961)  (mim,),  p 

,  10. 

CUBA  (1961) 

Situación  de  las  Granjas  del 

pueblo;  las  Cooperativas  Cañeras, 

y  los 

Propietarios  privados  (en  mayo,  1961) 


lá 

£  | 

td 

£  -H 

”ea 

e  »  $ 

í5 

9 

h 

o  4 

9  O  9 
m  "O 
^  a  <=- 

9  a  &•- 

1 3 

“i 

a.  .£ 
s  v 

"1 

p£ 

"Is 

íxag 

45 

iliiti  U ranean  del  Pueblo,,, 

2.433.449 

9.14S 

96,493 

25.2 

ti 22  Coopera  Uva*  Cañeras  . 
KIiui*n  cío  propiedad  privada: 

809.448 

1,301 

169,062 

4.8 

i\  67  Han.  (ANAP) . 

2.416.342 

90,000 

26,8 

n;  402  Muh . 

4.408.848 

9.000 

445,4 

Tí  VTAL10B 

10.068.087 

364.560 

—  — 

riUmpultw  v  raí  Imite  Lipón  Ucl  autor,  biuado  m  orttnn  fiiontoa:  Para  ¡franjan 
4*1  piiolili»,  iiv«iMtr«MvRi  enfloran  y  poiinofto*  propietario*  ngrupmtoii  fin  la 
^íhHhHAu  NMt'liuitii  ti H  Airrlmilltmm  PnqufuflnH  IANAP)*  (talón  afiélalo*.  l'fivn 
IHtipIftlni'ltHi  pil vuiUih  tiñ  1 1 1/1  n  Un  H7  liontnmin,  .Jmnpim*  (Jhonahol,  np,  olí*»  pp. 
rifl.  rn.  1M  ni 
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Revista  Erasileika  de  Ciencias  Süciais 


ECUADOR  (1954) 


0—20 

309. ase 

89,88 

998.000 

16.63 

20  — 100 

27.742 

8.07 

1.138.700 

18.98 

100  —  1.000 

6.451 

1.88 

1.621.000 

27.03 

1.000 

705 

0,17 

2,242.000 

37.36 

TOTALES 

344.234 

100.00 

5.999.700 

100,00 

FUENTE:  Ministerio  de  Economía  etpal.,  Primer  Censo  A  gr  opeen  ario  Na¬ 
cional  1954  (Quito P  1955)  p.  7. 


GUATEMALA  (1950) 


0  —  22  (0  —  32 

manzanas)  . 

.  334.989 

97.07 

844.040 

22.68 

22  —  448  (32  — 

640  manzanas)  . 

12.613 

3.62 

1.003,177 

26.96 

448  —  896  (10  — 

-20  caballerías)  . 

569 

0.16 

354,270 

9.52 

890  (más  de  20 

caballerías)  , , . . 

51S 

0.15 

1.519.338 

40.84 

TOTALES 

348,687 

100.00 

3.720.831 

100.00 

FUENTE:  «Censo  Agropecuario!  1 9S0s> H  En:  Boletín  de  la  Dirección  General 
de  Estadística,  (Guatemala),  N°a.  49-50  (junio-agosto.  1954).  Cuadro  I.  p.  19. 
Tomo  I. 


PEEU  (1957) 


1  —  10 

56.374 

77.30 

135.926 

1.30 

10  —  1.000 

15.277 

21.00 

2.136.733 

22,00 

1.000  — 

1.312 

1.70 

7.516.180 

76.70 

TOTALES 

72,963 

100.00 

9.783,839 

100.00 

FUENTE:  Luía  E.  Heysen.  «Problemática  deJ  agro  peruanos.  En:  Documen¬ 
tación  de!  II  Seminario  Latinoamericano  sobre  Problemas  de  la  Tierra  (Mon¬ 
tevideo,  1959)  (mJm.) . 


NICARAGUA  (1953) 


0,7  —  14(1) 

26.564 

51.49 

133,491 

5.02 

14  — 140 

22.298 

43.23 

888.891 

37,48 

140  —  700 

2.357 

4.57 

571.701 

24.10 

700 

362 

0.71 

778.068 

32,80 

TOTALES 

51.581 

100.00 

2.372.1 51 

i  00. 00 

FITHJNT0Í  ♦ffinoiiniitn  Agropecuaria,  1DG2*.  mi):  liotMiji  rín  KriudUtUm,  111 
ópofia  Nv  ¡í,  nhrlt  dn  11lD(t  (DlhwolAn  fJonrmi  do  Ha  hn  Mullen  y  Ctainrw,  MmuiMiui. 

tm\< 

íU  Fdlhiit  lun  piwlfrip*  dn  nimion  de  urui  (11,7  Iti'i'LAmtft) 


t 
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0  —  20 
20  — 100 
100  —  1.000 
1.000  — 


totales 


REP.  DOMINICANA  ,  ( 1950) 


259.560 

13.027 

1.948 

185 

274.720 


100.00 


788.969 

521.171 

453.229 

564.860 

2.328.229 


33.88 

22.39 

19.46 

24.27 

100.00 


1956,  República  Doniíntof™*  Mwcción  fSnn  Cristúbal,  p.t. 

del  Censo) ,  C  6“  General  de  Estadística,  Oficina  Nacional 


0  34 

35  — 100 
101  —  1.000 
1.000 


TOTALES 


COSTA  RICA  (1955) 


77.560 

6.786 

2.452 

160 

86.964 


100.00 


348.443 

377.072 

585.430 

549.034 

1.859.979 


18.73 

20.27 

31.48 

29.02 

100.00 


*vv i VV 

(Dlroccl 6n  General  d/£KS2  t 1D'>^, 


0  —  20 
20  tOO 
100  1.000 
I  .  000 

totales 


HONDURAS  (1952) 


135.723 

17.617 

2.601 

194 

156.135 


100.00 


662.099 

683.246 

645.699 

515.460 

2.607.404 


100.00 


O  91) 

JO  loo 
<••0  I  000 
I  000 


1*1  iTAUlttl 


EL  ti  AI.  V  ADOR  (1060) 


163.411 

8.707 

1.881 

140 

174.204 


100.00 


412.112 

353.074 

4BD.1U 

305,118 

1 .630.338 


100.0(1 


—  *iin  i  *r»i 

- *zT'::';\'r  . . 

nHi m  W«ívm1nr*  HiMh  ¡i,  at 


revista 


BHASIUSIRA  de  CIENCIAS  SOCIAIB 


1  —  20(1) 

20  — 100 
100  — 1.000 
1.000 


totales 


PANAMA  (1950) 


73.524 

10.638 

1.253 

58 

85.473 


86.01 

12.45 

1.47 

0.07 

100.00 


354 . 937 
392.909 
270 . 114 
141.123 

1.159.083 


100.00 


IVJIAUEJa 

,  .nao  (Panamá:  Dirección  de  Eata' 
■pituTíTES-  Primer  Censo  Agropecuario,  lM  ( 

FUENTES,  rrim  Cuadro  B,  P-  36. 

dística  y  Censo.  1957),  \  ■  de(  j  hectárea. 

(1,  no  incluye  los  predios  menores  del 


PARAGUAY  (1956) 


0  — 10 
10  —  40 
50  — 


103.525 

38.175 

7.780 


393.126 

668 . 025 

15.914.334 


TOTALES  140.489 


100.00  16.965.485  100.00 


1956  En’  ¥'AO'  ?araellay'  Documen- 
FUENTE:  censo  o)  II  Seminario  latinoamericano 

taclón  Básica.  D°eume  P  Montev[deo,  diciembre  1959)  • 

sobre  problema  de  la  tiena.  m  _ _ 


COLOMBIA  (1954)  (1) 


0  —  20 
20  — 100 
100  — 1.000 
1,000  — 


TOTAIaES  - 

Ha  Nacional,  1954.  (Bogotá  Departamento 
FUENTE:  Muestra  Agropecnaria 

Administrativo  Nacional  de  ^  ^  Lft  muaam  no  Incluy  al 

(1,  se  trata  de  una  "™s‘raJ  Intendenclas  y  Comisarias. 

Departamento  del  Mata,  m  a  laa 


749.390 

123.185 

43.247 

3.178 

919.000 


81.54 

13.40 

4.70 

0.36 

100.00 


3.285.789 

5.180.416 

11.866.845 

7,414.950 


11.84 

18.67 

42.77 

26.72 


27.748.000  100.00 
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CUADRO  IV 


AMERICA  LATINA:  Campesinos  activos  sin  tierras  y  población  rural, 

por  naciones,  1960 


ic 

i-f 


Perú  . . 

94 

1.460 

51 

35 

1.546 

6.439 

3.121 

8.050 

Bol  i  vi  a  . 

84 

703 

98 

35 

836 

2.328 

2.460 

2.910 

Prasil  ...... 

80 

S.269 

459 

1,606 

10.334 

41.728 

1,200 

52.163 

Chile . 

77 

497 

56 

105 

648 

2.627 

240 

2,831 

Nicaragua  * .  * 

77 

172 

10 

41 

223 

929 

43 

1,250 

Uruguay  . . , , 

72 

208 

11 

74 

283 

514 

0 

514 

Honduras  , , , . 

71 

382 

S9 

67 

538 

1,440 

108 

1.938 

Argentina 

66 

1.057 

81 

484 

1.622 

6,795 

130 

7,899 

T01  Salvador  * , 

58 

239 

140 

34 

413 

1,567 

100 

1,959 

Colombia  , , . . 

55 

1.104 

504 

415 

2.023 

7.705 

200 

8,945 

Haití  ...... 

4  . 

*  *  .  , 

1,454 

3,093 

0 

3.591 

ü\úm . 

48 

423 

32 

364 

819 

3,088 

0 

S.5S5 

Muatamalu  .  . 

47 

311 

266 

83 

660 

2,598 

1.497 

3.497 

Iijriiiuior . 

46 

297 

252 

93 

641 

2,819 

1.836 

3,798 

í  'líwlá  Hicia  . , 

44 

66 

52 

31 

149 

729 

7 

1,050 

Vtnpcutlft  *  -  * 

44 

307 

266 

132 

705 

2.674 

99 

2*882 

Mrtjdcio  . . 

48 

2,096 

2,000 

728 

4,824 

17*203 

2.448 

21,507 

n  1  jumlnltuiim 

41 

189 

209 

68 

466 

2,039 

0 

2.744 

rantguny  . ,  ■ . 

37 

80 

104 

45 

235 

1,060 

40 

1*142 

l'AilAiná  . 

35 

47 

44 

41 

132 

661 

00 

705 

Tuliitcii  ni*. 

17,913 

4.724 

4.481 

28.066 

108.002 

13 1 580 

138.000 

UUWNTÍUM  O) 

y 

(¡1}  CUiinplliruloN 

da  (ti) 

(It)  , 

(4). 

*!lt  V  Hl  TIumiiiM  K.  UlllTtill,  IjU  orniiuiAii  fin  mitwitn  nnlítuitof*  uvrldnlM* 
1 1  »t«  til  I  m  j!  r  A  (i.,  lílfllj.  M  f  x  loo,  licillvin  y  Cu  bul  rMbmuhmnG  [uu'n  ÜJOO, 

[tu  v  ílh  v  NitMninw  HuIeUm,  ClQT'AIt,  >i  KniiiAinkit  din 

t  itllnn  V +i I  VI  N”  7  hu'ltibmi  1  IMlí I <  |t|i,  VI?  ill  \  Iltlrtum,  tip  «11,  NiijiliuniMitji 

Vul  VI  . . Iir»,  I  lirt  n ,  v  jo 

MI  IhhIUmIh  I  ntN  hpm  *■  t  h  1  ii{*^rn  itir>  rÉriviit»,  Klr'fclim, 


QUADRO  V 

AMÉRICA  RATINA;  Casos  selectos  fie  latifundios  de  propiedad 
privada  en  seis  países,  1956  (*) 


Número 

de 

propietarios 

1 

10 

255 

60 


PAÍS 

En  Argentina  . 

En  Argentina  - 

En  Argentina  . .  .  - 

En  Brasil  ,. *******'-*  *< 

En  Brasil  .  1*551 

En  Venezuela  .  3  ■  422 

En  Chile  .  2.700 

En  Paraguay  .  7.789 

En  Cuba  (1959)  .  8 

Em  Cuba  (1959)  .  12 


Superficie 
(millonea  de 
hectáreas) 

1,6 

2.9 

3.5 

11.9 

33,0 

17,4 

20.3 

15*9 

1.2 

0.6 


Superficie  modín 
por  cada  propie¬ 
tario  (miles  de 
{¿cetáreas) 

1*600 

290 

13 

198 

21 

5 

8 

2 

145 

51 


FUENTES:  Censos  *g«g"Í¡¡la^^J^J|ref  ^  Ed'l  d  o  n  lora?”  1BÍ  6)“ 

barones  i  a  terrateniente  jfnTr,"‘1.nUGeog™"ís3  de  *  CnU  ^oT ítaban”Ul5S» 

(.)  para  comparación  de  superficies,  se  recuerda  el  área  total  ^de  las 

»^43HMP5¿&i  íttíb.  w 

CUADRO  VI 

EUROPA  OCCIDENTAL  Y  AMÉRICA  LATINA;  Superficie  total  en 


PAIS 

EUROPA  OCCIDENTAL: 

Francia  . 

Italia  * . * . 

Alemania  Federal  . . . 

Reino  Unido . 

AMERICA  LATINA: 

Perú  .  *  * . . . . 

Argentina  * . - . 

Paraguay  .  ■  -  *  >  * . . 

Uruguay  . * . 

Chále  . . . . 

Venezuela . 

Brasil  . * . 

Colombia  . - . 

Ecuador  .  * . *  -  *  * . 

FUENTE:  Afiwlndo  d-  A«rt»lta.i«l 

. .  . . .  '»■*«•«  •‘...M-d 

IfHmuómltut  dti  A  mi  m  <iid  Pudi,  IWW>* 


de  las  unidades 
ría.  1956-1963 

de  explotación 

(EN  ron  CIENTOS) 

Explotaciones  do 
más  de  100  Has, 

Explotaciones 
1-100  Ha». 

12 

88 

10 

90 

23 

77 

4 

96 

11 

89 

88 

12 

99 

1 

95 

5 

94 

6 

91 

9 

90 

10 

90 

10 

84 

16 

70 

30 

G5 

35 

CUADRO  vn 

AMÉglOA  LATINA;  Gastos  públicos  en  educación  y  defensa  nacional, 
por  países,  CIRCA  1960  (*) 


I 

u 

1] 
>  « 

¿i 

00 

o» 

£ 

Grupo  I 

3 

h 

6 

a 

a 

*§3 
h=  « 
a  s 

0 

$ 

i 

.2 

‘5 

14 

O 

frl 

!ss 

3.2  3® 
|.*S|i 

- 

'O 

a 

a 

(E  ^ 

o 
í>  o 

ú 

ll5 

Isl 

I 

o 

0 

|a 

é  S 

2^1 

* 

iü. 

«SPh 

Gusto  publico  em  educafáo 

Fuerzas  armadas 

Venezuela  (1963)  .  *  * , 

27 

190 

10 

36 

12 

23 

17 

2*2 

Uruguay  (1953)  . 

15 

38 

19 

57 

11 

23 

6 

Brasil  (1956)  . 

14 

855 

11 

14 

28 

16 

107 

2.8 

Panamá  (1955) . 

11 

10 

20 

37 

33 

4 

Cuba  (1954) . 

12 

74 

23 

28 

Argentina  (1959) _ 

10 

208 

12 

79 

24 

70 

148 

2*4 

Costa  Rica  (1956)  * . . 

S 

8 

20 

33 

4 

0 

0 

0*5 

Grupo  II 

México  (1963)  . . 

7 

241 

22 

23 

7 

14 

48 

0*8 

Perú  (1962)  . . 

7 

85 

20 

25 

21 

35 

38 

8.S 

Chile  (1956)  . . 

7 

43 

15 

35 

25 

54 

42 

2.0 

Trinidad  (1953)  . 

7 

5 

13 

*  ■ 

1 

ir  * 

i  i 

El  Salvador  (1954)  .. 

6 

13 

17 

10 

9 

29 

7 

1.6 

Jamaica  (1953)  . 

5 

7 

16 

*  * 

1 

,  , 

*  * 

#  i 

Guayana  (1953)  . 

5 

2 

13 

*  * 

5 

*  * 

*  f 

1  É 

Grupo  IU 

Guatemala  (1957)  .  * , 

4 

12 

16 

8 

9 

22 

9 

1.6 

R.  Dominicana  (1955) 

4 

10 

*  „ 

17 

52 

72 

19 

<*  i 

Ecuador  (1963)  . 

4 

17 

18 

21 

21 

47 

20 

2.2 

Colombia  (1963)  * . , . 

3 

40 

14 

16 

26 

23 

17 

1.4 

Honduras  (1955)  _ 

2 

3 

16 

8 

12 

21 

4 

1,3 

Bolivía  (1953)  .*...* 

2 

6 

14 

11 

15 

32 

12 

4  I 

Paraguay  (1955) 

2 

3 

13 

20 

32 

45 

7 

1  * 

Nicaragua  (1954)  * .  *  - 

2 

3 

13 

9 

55 

77 

11 

1  | 

Haití  (1957)  . 

1 

4 

9 

2 

45 

13 

5 

1  * 

(*>  Loh  datos  sobre 

Defensas. 

Los 

de  Educación 

corresponden 

a  Ioí 

años 

tulioadon  entro  paréntesis,  Cómputos  del  autor  basados  en  estas  filantes: 

(1)  y  (2)  Canter  of  Latín  American  Studies.  Stntlsticul  Ab&trnot  of  Latín 
American  1961.  (Loa  Angeles:  Unlveralty  of  California  Fresa,  1961 ) ,  p.  iU, 
C lÓKUVpto  pam  México,  Porli,  Argentina  y  Colombia,  que  son  datos  ncLuiiminliw 
luir  ol  autor). 

VA)  < >10 A/CEPA Lr  Estudio  Económico  y  Social  do  Am úrica  Lnilmt  lililí 
l  WiiHhlnjfton;  Union  Pu  mimar  Icana.  1963) ;  Unltud  Natlona.  Deni  ojera»  Mu  Venr 
liimli  IfMlH  (New  York,  19G1K  Tabla  II,  pp,  437-8  y  440*2;  Inte r- A uitrimn  h*vn 
Inpjmmt  llank.  Social  Prnjtrons  Trust  Fuml  (First  Áimuul  Krport  196 i )  IVVuMjilmt 
lim,  l linio ;  Cantor  of  Latín  Amcrlcun  Studlen*  op,  clt**  Plato  17*  pin  II4  lln. 
iklMinpLu  mim  Múxíno,  Perú.  Colombia.  Vone^uola  y  íOmmilorL 

N)  ÜOmputoH  dol  autor  basado  en  un  Informo  do  UNESCO  «obra  matricula 
imlvamltltrlit  un  IfMMl*  Vtfua»  Una  bnwo  para  estimar  Ihn  íuoIiln  mliimi  Iviin  mi 
Amrileit  Liillnu  y  le*  reciirnos  fltm  utilero*  iiocosarJuN  pura  filoJiiir'irlijM  Ulan  1  bu  a 
du  nula,  HT/JauLA/UüNlT.  1Ü/L.S7*  1062)  ímlm.)  CtiiUlro  JU,  p  Ut  Lim  rlfvn  i 
d<  población  pmy m'hala  para  1 900  mojí  du  í’UJl'AL.  *J.a  Hil  nación  itiwtnjrrftrimi 
a  n  America  Uní  Ina»,  llriletlii  Knonómlito  da  America  LiUhm  (ílanUn»u>,  VI, 
i  l!l  H  (m»t abra.  Itl(ll),  Cuadro  X I *  p.  a?, 

«JO*  i  +1 1  y  VI)  Cantor  ur  Latín  American  Htudies,  op  oil*,  l*loto  17,  m>.  ¡M  Uta ¡ 
IHdiwlH  Lkmwufi.  Afnm*  a  nolíllim  011  AinArW  Lrtlhm  (ItiHuiw»  Alt-as  Mu f,  líilllU. 
p  ’M  (m  )>  *110  ati  la  uiIhuOn  da  ÍTno|ptt\  Naw.  YnrUlj  Mrmorhi  ilid  Vi  1  aiiirr^ii 

. . .  da  Saalnhiila  (Uimu'iiAi  Implanto  NimUmnl,  ltlllll,  Taina  I,  p  mi 

Mil  1041*4  NfiUdiiM,  Limmmilr  uud  huidiit  Caii«i4|muirah  uf  loim  uMimiuil 
«.  h*  |ua  f  i-f  Mim  Pui  iidaM '  Ormanl  TinitMiaU llnu  Iba  Mlioly  id  IH  i  UMunutimiMi 
Mnaipt  iNnw  tforli .  lililí  pp  IdMU 


ijuv  tjfttu  vni 

AMftlttGA  LATI NA;  lugrutm  fiarimuil,  prmluotu  bruto  y  valor  de  las 
«tttporUMilufi&tt'  sogtin  los  grado*  de  don  arrollo  Noel  o -económico  {*)  de 
los  países,  CIEGA  1060 


4 

1 

? 

i 

n. 

Mf  t 

d  " 

.p 

Í£ñ 

a  m 
■  ti 

m  ti  3 

O  ?É 

T  "  W 

"3 

3g 

§3  £ 

B  ftt 

3  S"» 

5  ti 

|p^1 

50  1H 

O ^ 

¡3 

Si 

Q  íí 

W  j 

U>  O.  [O 

£•3  8 

o  3¿  ^ 

'd  *«• 

lis 

Ph  j o  ^ 

|-i 

lil 

1%'* 

y  *> 

(Jrupo  I 

A 

R 

Argentina  ..... 

94 

363 

296 

623 

1.009 

IOS 

Uruguay  . 

91 

400 

365 

359 

98 

12 

OhiJo  . 

88 

300 

295 

361 

498 

194 

Venezuela  ...... 

S7 

500 

857 

1.166 

2*369 

927 

Cuba  . 

84 

427 

333 

399 

675 

445 

Grupo  II 

Brasil . . 

76 

155 

145 

329 

1,282 

592 

Colombia . * . 

75 

250 

177 

350 

467 

321 

Móxico . 

71 

300 

263 

336 

751 

440 

Panamá,  . . . 

67 

385 

320 

384 

33 

22 

Corita  Rica _ _ 

60 

394 

333 

403 

75 

38 

Perú  . o,. 

57 

100 

97 

155 

314 

98 

Ecuador  . 

54 

125 

145 

204 

97 

58 

Grupo  LQ 

Itop,  Dominicana 

44 

205 

228 

239 

12S 

73 

Guatemala  . 

40 

181 

154 

180 

107 

65 

Honduras  ..... 

33 

150 

166 

196 

67 

38 

13  Olivia  _ .... 

33 

92 

66 

91 

75 

27 

Paraguay  . 

32 

100 

110 

134 

31 

10 

Nicaragua  . 

32 

200 

233 

233 

64 

20 

101  Salvador  .... 

31 

215 

254 

254 

113 

40 

Haití  . . 

28 

102 

72 

104 

2S 

— 

(*)  Indice  de  desarrollo  económico  y  social.  Media  aritmética  de  los  pesos 
rHatJvüB  de  cuatro  grupos  de  indices:  a)  Potencial  demq-económico ;  b)  Renta 
jinr  cepita;  c)  Niveles  de  bienestar  social  y  d)  Niveles  de  productividad,  ma¬ 
quinarla  y  equipos. 

FUENTES;  (1)  T.  Pompen  Accíoly-Borges,  «Grana  de  des  CU  volví  mentó  na 
America  Latina»*  Desenvolví  mentó  y  Conjuntura,  Pío  de  Janeiro  (19&1). 

(2)  Las  dos  fuentes  que  ofrecen  estadísticas  de  ingreso  nacional  divergen 
min  tratándose  de  un  período  semejante,  el  año  1960.  Fuente  A:  International 
Mutile  for  Rcconstruction  and  Developmente,  Compara  ti  ve  Data  on  Latín  America 
CimeilrlOH  (1960),  p,  3;  Fuente  B:  Center  of  Latín  American  Studies,  Statiatical 
AliHÍract  of  Latín  America  196!  (Los  Angeles;  Uníversity  of  California  Press, 
IMÍIK  Plato  16.  pp.  32-33. 

(3)  Naciones  Unidas,  CBPAL  e  International  Financia!  Statistics^  segdn 
rótriputos  hechos  por  Víctor  L.  Urquídi,  Viabilidad  económica  de  América  Latina 
(México:  F.  C,  £!,,  1962,  Cuadro  5). 

(4)  y  (tí)  CBFAL.  lloletín  Económico  de  América  Latina  {Suplemento  Es¬ 
tad  tatltoñ,  Santiago,  Vol.  VI  (noviembre  1961),  Cuadros  31  y  42.  (3)  Ibídem* 

Cuadro  39, 


rUADEO  IX 

AlVltiKIflA  LATINA;  Algujma  variables  »oclo-eeóuómÍca¡4  relativo»  a  la 
agricultura!  por  nociones!  CIRO  A  1960-1902 


o 

«9 

j£ 

1 

a? 

u 

£3 

« 

o 

E 

US 

£ 

js 

A 

d 

■ 

< 

£ 

é  1  C3 

?  i  t  i 
£  ®  © 

0)  ^  3  ü 

3J-S- 

®  Sg'| 

gísfs 

8  S  e  <=Z 

ifi 

ti 

jft 

S 

i 

«a 

II 

II 

ti 

CUh 

O  O 

r 

he 

ai 

*■3» 

f  &  US 

=  3.2 

ti  °^3 

M 

i 

sf 

jl 

.2» 

i*£ 

Grupo  I  , .  * , 

68 

70 

11 

.  - 

. . 

. . 

Haíti  , . 

72 

m 

1 

1.0 

. . 

Honduras  ...... 

71 

65 

13 

0,3 

46 

1.7 

Guatemala  . ,  , 

68 

71 

14 

0,8 

50 

0,3 

Nicaragua  *  * ,  *  * 

6S 

62 

1 

2,4 

57 

5.3 

El  Salvador  .  * .  * 

63 

61 

24 

1.2 

50 

1.1 

Grupo  n+ . 

56 

44 

140 

, » 

„ . 

Perú . 

60 

58 

7 

6,3 

77 

1.7 

Brasil  .... - - 

60 

51 

330 

58, 

51 

1.6 

México  ........ 

58 

43 

140 

60, 

51 

0.7 

Solivia  .  . . . 

57 

68 

17 

0.9 

61 

6. 

RepT  Dominicana 

57 

57 

1 

1,2 

53 

0.1 

Costa  Rica . 

55 

21 

250 

0.5 

61 

3. 

Colombia 

54 

38 

1 

20. 

40 

5 . 

Paraguay  . 

54 

34 

100 

0,6 

89 

5. 

Ecuador 

53 

44 

120 

1-5 

45 

2. 

Panamá  . 

50 

30 

240 

1.6 

36 

1,5 

Grupo  III  - . 

32 

24 

1.190 

*  , 

,  . 

Venezuela  ...... 

41 

48 

14 

10.1 

73 

1,7 

Cuba  . *  -  > 

41 

13 

2.670 

13. 

2 

0.1 

Chile  . 

30 

20 

190 

15. 

73 

2.2 

Argentina . 

25 

14 

2,650 

82, 

75 

5,6 

Uruguay  . 

22 

16 

450 

20,4 

56 

4.2 

FUENTES:  Computado  y  adoptado  de;  Q)  Naciones  Unidas,  CEFAL.  <La 
situación  demográfica  en  América  Latinas,  Boletín  Económico  de  América  Latina! 
Santiago,  VI,  2.13-52  (octubre,  1961) :  (3)  UNESCO.  World  Sorvey  of  Educa ttan, 
Vol.  II.  Paría  (1968),  excepto  para  Cuba;  (3)  Unión  Panamericana,  Departa- 
meato  de  Asuntos  Sociales,  Boletín,  Washington,  Vol.  I,  No  9,  p,  4  (marzo,  1962), 
Para  Cuba,  INRA,  La  Habana,  1&61;  (4)  Unión  Panamericana,  La  estructura 
agropecuaria  de  las  naciones  atnerl  canas  (Washington,  1957),  P-  347.  Para 
México,  Edmundo  Flores,  op.  cit.,  p,  216;  Statístieal  Abstrncfc  of  Latín  America 
¿961;  (6)  y  (6)  Osear  Delgado,  op.  cit-,  pp.  50-51.  Computado  según  número  y 
superficie  de  unidades  de  explotación  agropecuarias,  de  acuerdo  con  ios  Censos 
respectivos.  Explotaciones  de  1.090  o  más  hectáreas,  excepto;  a)  Ecuador  y 
Colombia.  500  Has,  o  más,  y  b)  Las  naciones  de  Centro- América,  100  o  más 
Has,  El  numeral  (4)  ha  sido  actualizado  con  datos  del  Statístlcal  Abstmct  el 
Latín  America  1961,  op.  cit. 


